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Sobre la vida de los niños en la aldea gallega 


F 


En la aldea se observa con bastante rigor, todavia hoy, la división 
por clases de edad. Son cuatro: nenos, mozos, homes y vellos, para el 
sexo masculino; neñas, mozas, mulleres y vellas, para el femenino. 


Los niños (nenos, rapaces, rapaciños, picariños, pícaros, cativos, pe- 
quenos, pecos, rillotes; nenas, pequenas, picariñas, etc., para las chi- 
quillas ; meniños o crianzas son los de pecho) empiezan a trabajar muy 
pronto. Ya desde los tres años, poco más o menos, van ayudando en 
las cosas de casa, haciendo recados (mandiques), yendo con sus herma- 
nos un poco mayores al monte con el ganado. Las niñas ayudan a en- 
cender el fuego, tender la ropa, pelar las patatas, desgranar maíz, es- 
ponjar la lana que han de hilar las mujeres, llevar la merienda a los 
hombres que están en el trabajo, y también a cuidar de sus hermanos 
que aún están en la cuna, por lo que, a veces, se les llama naiciñas. A 
los niños de la aldea se les exige más que a los de la ciudad, y son tra- 
tados más severamente y se les pega más; pero, en cambio, gozan de 
mayor libertad en otros aspectos y su mundo es, por el lado natural, 
mucho más amplio y más variado. Desde los cuatro años, o cosa así, 
comienzan a iniciarse en el trabajo de la tierra; generalmente, lo pri- 
mero que hacen es ir caminando delante de la yugada que lleva el ara- 
do, para guiarla en su camino, de manera que vayan derechos los regos 
(surcos): «Xa vai dediante dos bois», dicen los padres. Más adelante, 
recogen y atan los feires (haces) en la siega, Jlenan los cestos en la 
vendimia, pisan las uvas en el lagar, etc. Algo semejante pasa con las 
niñas, que intervienen, por ejemplo, en la recogida de las patatas. «O 
labor do neno é pouco —dice el refrán— y-o qu'o perde € un louco.» 


Acaso sea por eso por lo que los niños de la aldea hacen el efecto 
de ser más serios que los de la ciudad, y hasta un poco tristes. Se les 


de Ne en pequeños grupos, sentados en el suelo, en los lugares de reunión, 


hablando muy formales. 


Sin embargo, para los paisanos, la infancia, según la idea tradicio- 
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nal, es una edad feliz, y así aparece en los poetas cultos como una espe- 


cie de edad de oro: 


Alegres por-o campo 
Corredes, rapaciños, 
Mui desprocatadiños 
Do tempo que virá: 


Tanta grandeza si demanda un trono, 


olimpico o abandono 
y-ond'os nenos me quero pr'aplaudilos, 
para evocar entr'eles meigas horas 


RISCO 


Folgades no presente 

Jogando sempre e rindo, 

Sin ver que vai fugindo 

A “pracenteira edá... 
(Quan Manuel Pintos). 

A Infancia - unha fadiña d'albo porte 

frent'a frente da Morte 

saltá con regócixo inavertida, 

e si xa sia meiguice non é o ceyo, 

preto d'ela non creyo 


en qu'ensartei amoras 


e brincando de gozo fun ós grilos. que sexa un mar de lágrimas a vida! 


(Noriega Varela) 


Es, como se ve, la concepción clásica del paralelismo de la infancia 
con una edad primitiva paradisiíaca. Si no esto, precisamente, los niños 
de las aldeas gallegas reproducen una edad que los clásicos asimilaban 


a la edad de oro: la edad pastoril. 


En efecto, lo que ellos hacen por sí solos y que se confía « su. res- 
ponsabilidad, es guardar el ganado en el monte, en donde pasan largas 
llevando 
bueyes, vacas. ovejas y cabras. Parece que los antiguos gallegos, toda- 
vía en la época de los castros, eran predominantemente pastores. y sólo 
en pequeña Siguiendo, acaso, un impulso ancestral, 
los de ahora empiezan por lo que hacian sus antepasados, como si la 
historia se repitiera en cada uno de ellos. Es notable observar cómo 
niños muy pequeños manejan a animales tan grandes; por manso y 
ganado vacuno, parece mentira la docilidad con : 
cómo comprende e interpreta 
sus Órdenes, aunque se trate de un verdadero lenguaje tradicional, muy ] 
simple y diferente para cada especie (para la facenda o ganado vacuno, 
la avenza o lanar, los cerdos, etc.), lenguas especiales para entenderse 
con los animales, en que el hábito sustituye a la convención. Incluso 
parece haber una secreta comunicación mental, sobre todo en el caso. 
de los niños, entre ellos y los animales domésticos. 


horas, algunas veces uno solo, otras tres o cuatro juntos, 


escala labradores. 


dulce que sea nuestro 
que obedece a sus tiernos conductores, 


: El pastoreo proporciona a los chiquillos una verdadera intimidad con 
el mundo natural, que los niños de las ciudades están muy lejos de po- 
seer: Son también, en esto, un poco «hombres primitivos», 


| 


E JN 


-M 
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Los NIÑOS Y EL MUNDO NATURAL 


Acaso sea éste el primer interés propio de los niños de la aldea. El 
intervenir, poco a poco, en el trabajo de sus padres, los va interesando 
en él, sobre todo mediante la tendencia a la imitación ; pero los niños 
tienen, aparte, los intereses propios de su edad, intereses que pudiéra- 
mos llamar desinteresados, de curiosidad, de sorpresa y de placer, que 
les produce el mundo que los rodea. Hay, en todas partes, una «cul- 
tura infantil», espontánea, independiente de las enseñanzas de los ma- 
yores y de la escuela, que se adquiere .en parte por experiencia indivi. 
dual, en parte por una verdadera tradición entre los mismos chiquillos. 

La mayor parte de las actividades infantiles relacionadas con el 
mundo natural se desenvuelven en el monte —se llama «monte», en 
general, a cualquier lugar en que paste el ganado (lametros, prados, 
pastuciros, monte propiamente dicho, que es el monte bajo, con car- 
pazas, eriales, rastrojos, etc.), siguiendo el sentido de las expresiones: 
«levar ó monte», «botar ó monte» y semejantes-— durante las largas 
horas de pastoreo. Se trata de un fenómeno muy general en el mundo, 
donde quiera que el pastoreo en pequeño coexista con la agricultura. 
Es curioso encontrar, por ejemplo, en Rudyard Kippling, una página 
acerca del pastoreo infantil en la India, en la que parece que se está 
leyendo una descripción de lo que sucede en Galicia. El pastoreo da 
mucho tiempo para todo; en las personas de más edad tenemos el ejem- 
plo, pues el arte de los pueblos de ganaderos nómadas se desenvolvió 
en esos dilatados ocios. 

En los descampados de Galicia es frecuentisimo encontrar diminu- 
tas construcciones hechas con pequeñas piedras, sin terminar, o des- 
moronadas. Los pequeños pastores se han entretenido en hacerlas mien- 
tras vigilaban a sus reses; es curioso que la mayor facilidad de la edi- 
ficación, o bien una ignorada tendencia hereditaria, los hayan conduci- 
do a hacer esas casarellas —que se parecen bastante a los refugios de 
pastores de los profesionales crecidos que se encuentran en las sierras 
estudiadas por Antonio Jorge Días y por Joaquín Lorenzo— de planta 


redonda, como las habitaciones de nuestros castros y citanias. 


Los niños de nuestras aldeas, demostrando mayor sentido estótico 
que los adultos, saben descubrir y apreciar la belleza de ciertas piedras 
que presentan brillantes o curiosas cristalizaciones, y, en los coyos 0 
cantos de río, colores y dibujos caprichosos ame los hacen dignos de 
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ser conservados, y son, a veces, para ellos verdaderos tesoros. Los can- 
tos rodados menudos sirven, además, a las niñas para jugar a las pie- 
dras. Otros grandes, aplastados, los utilizan los rapaces para sentarse 
en ellos y defender el trasero al deslizarse en esta forma por un ba- 
rranco, ejercicio al que son muy aficionados. Como veremos, las pie- 
dras son también los proyectiles naturales que emplean en sus ejercicios 
de caza y en sus peleas. 


El mundo vegetal les interesa en cuanto pueden sacar de él lo que 
les sirva de golosina o de juego, o bien, simplemente, satisfacer su cu- 
riosidad. 

Conocen una porción de frutos bravos (no cultivados) que les éncan- 
tan, pero que suelen ser la causa de muchas indisposiciones, sobre todo 
gástricas. e 


Las póutegas (hay varias plantas que llevan este nombre; según el 
Diccionario gallego-castellano de la Real Academia Gallega, se trata 
del Cystinus hipocistis, pero el nombre no es exclusivo de esta especie ; 
en general, los nombres de las plantas varían mucho, cómo los de mu- 
chos animales, de un lugar a otro), algunas de las cuales hay que sacar 
de la tierra ¡para comerlas ; las.amoras (zarzamoras), que comen verdes 
o maduras, muchas veces machacándolas con una piedra para hácer un 
pisote o papabello, que luego comen sirviéndose de unos tenedores de 
tres gallas o dientes hechos con una ramita de codeso; los afogapitos, 
ciruelas salvajes, ácidas y amargas, que deben su nombre (hay tam- 
bién unas peras que llaman de afogapito) a ser, por su aspereza, difíci- 
les de tragar y atravesarse en la garganta; los amorotes, fresas silves- 
tres muy sabrosas, de los montes, de delicioso perfume, que a veces 
llevan a casa ensartadas en una paja; los morogos o érbedos, del ma- 
droñero, de los que se dice que emborrachan como el aguardiente; las 
primeras castañas, blandas y lechosas, verdes o pingadas (es decir, que 
empiezan a tener color), deshaciendo los erizos con los pies para co-. 
merlas; las cerezas maroubiñas, pequeñas y bravas; las uvas de San 
Xoan o de San Pedro, frutos del grosellero... Una porción de flores 
silvestres de las que se puede chupar un jugo dulce, y entre las que 
figura en primer lugar la madreselva (altasebe, escornicabra, mariser- 
ba, etc.) proporcionan una buena golosina y reciben el nombre de zu- 
gameles. La lista sería inacabable. 


Nuevamente nos encontramos con algo que recuerda los tiempos 
primitivos y los pueblos recolectores, las costumbres de cuya etapa pa- 
recen reproducir nuestros rapaces. +. E 
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También la rapacidad de los rapaces puede recordar la de las tribus 
primitivas, si queremos seguir el peligroso camino de este paralelismo. 

No podía faltar este detalle en Galicia. La fruta cultivada de los 
“vecinos, la fruta del «cercado ajeno», tiene para nuestros muchachos, 
«como para los de todas partes, el mayor encanto, y mucho más cogida 
antes de tiempo; cuanto más verde, mejor. Los enanos, manzanas pe- 
queñas, que empiezan, de sabor sumamente ácido y áspero; las cirue- 
las ácidas, casi purgantes, llamadas abruños; las uvas en agraz y los 
.acios o zarcillos de las vides, toda suerte de fruta sin madurar, tem- 
prana en demasía, tienta la impaciencia infantil, Para estas repuñadas 
suelen juntarse unos cuantos, se dan el aviso, vigilan la ausencia de 
los dueños y se ayudan para el asalto. Naturalmente, estropean 'mu- 
cho más de lo que comen, porque, además, suelen derribar la fruta a 
pedradas. 


A veces se emplean instrumentos especiales para robar la fruta, ha- 
ciéndola caer de los árboles. Las cerezas son derribadas, en muchos 
casos, lanzándoles un palo que funciona como una especie de bumerang, 
dando vueltas en el aire y volviendo a caer muy cerca del que lo lanzó, 
después de haber quebrado el ramo que se quiere atrapar. A esta ope- 
ración se llama, en algunos lugares, arrebolar. 


Entre ellos corren muchas veces noticias alarmantes, que recuerdan 
la historia o leyenda de los albérchigos de Leonardo de Vinci, envene- 
nados con inyecciones. Se dice: 


«As peras do Fulano non se pode ir, que teñen hinchamorro.» 


El hinchamorro es un líquido, unos polvos, un ungúento, o lo que 
sea, que se le echa a la fruta y hace que a quien la coma le hinchen los 
labios y se le inflame la boca. Los hombres dicen muchas veces que el 
hinchamorro no existe, sino que los que tienen fruta andan corriendo 
la voz de que se lo echaron, para que los chiquillos no vayan a robársela. 
Sin embargo, se cuenta de alguno que barnizó Sis manzanas con aceite 
de crotón, y que los que se las comieron robadas tuvieron una diarrea 
que no daba pasada. Pero, en resumen, nadie ha descubierto la manera 
“eficaz de librar a la fruta de los rapaces. 

La diarrea, aunque no sea provocada artificialmente por un medio 
tan brutal, es inevitable en los chiquillos en el tiempo de la fruta. 

Naturalmente, los chiquillos —y muchos grandes— comen las cere- 
zas tragándose las carabuñas, o sea los huesos. Esto produce también 
sus efectos; en el tiempo de las cerezas se encuentran muy a menudo 
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por los campos y caminos montoncitos de huesos de cereza que no har 
sido arrojados al comerlas. 

Sin duda por esa causa hubo un tiempo en que los niños de la aldea 
llevaban unos pantalones abiertos de delante a atrás, para favorecer las 
operaciones consiguientes a los atracones de cerezas, ciruelas y uvas, 
que son los más acosados a ese achaque. Un dato para los etnólogos 
funcionalistas. 

Los niños saben también utilizar una porción de plantas para fabri- 
car instrumentos y juguetes varios. Pedagogía espontánea. Las cañas, 
la paja de centeno, las ramas de sabugueciro (saúco) a las que se extrae 


la médula, la ferraya (cereales sembrados para forraje), los bmgallos o- 


carrabouxos (agallas del roble), las cáscaras de muez, las cáscaras de 
otros frutos, los nabos, los carozos del maíz, la inflorescencia del mis- 
mo (pondón) y sus cañas, las runcas (juncia esquinada), ete. 

Con las cañas se hacen grilleras, ya diremos cómo; escopetas (se 
hiende un extremo, se separan dos astillas opuestas y se coloca entre: 


E 
HER, AAA ININT A 


Gríllera de caña 


ellas un trozo mayor que el diámetro de la caña, el cual sale disparado 
con una ligera presión) y flautas (en un extremo del canuto abierto se 


Escopeta de caña y modo de dispararla 


hace un pequeño agujero para soplar, y se tapa la abertura de la caña 
por aquel lado con un papel de seda atado tirante como la piel de un- 


E 
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tambor; en realidad, lo que se hace es cantar por el agujero, y el pa- 
pel le da una resonancia especial); cichotes, o sea pequeñas jeringas, con 
las que se puede disparar agua por medio de un émbolo de palo... 


VIRADA A 
| me 


a E! | > 
re We MAA Ad Ñ 


AE OLA ¿MD 


Pc, Y E | y 
ati LE E 


Flauta de caña 


Los cichotes y los tiratacos, que disparan proyectiles sólidos, se ha- 
cen también con las canivelas del saúco, que sirven también para otros 
ingenios, como cañerías para el agua, etc. 

Las xruncas, que tienen una belleza de paisaje japonés o de cuadro 
prerrafaelista, tienen una infinidad de aplicaciones para los niños y 
para los mayores, pues sirven para atar y aun para tejer, o, por lo me- 


«Ruxe-ruxe, trenzado con «xuncas» (Limia) 
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y 


nos, trenzar. Se pueden improvisar con ellas pequeñas jaulas (gayolas) 
y trampas de caza, etc. Lo más ingenioso que hemos visto, en la Limia, 
fué un sonajero (ruxwe-ruxe) hecho en un momento con runcas bellamen- 
te trenzadas en forma de pera, con unas piedrecitas dentro. 


Con las runcas y con otros juncos imitan los niños los cohetes: te- 
niendo uno verticalmente en la mano, le arrancan rápidamente hacia 
abajo una tira de corteza, y el movimiento lo hace salir disparado ver- 
ticalmente hacia lo alto. Quizá haya influido en este discurso el hecho 
de utilizar los foguetelros preferentemente los juncos para varas de los 
cohetes. 

En las lagunas, como en la de la Limia, y en algunos ríos, crecen 
unos juncos especiales, llamados boedos, con los cuales, después de se- 
cos, construyen flotadores los muchachos aue aprenden a nadar. 

Las pajas de la ferraya, cortadas tiernas, sirven para hacer porretas, 
que tocan metiéndolas en la boca, con un sonido sordo. Hay que hacer- 


les un corte especial, oblicuo, para que tengan una especie de palleta . 


(lengúeta vibratoria). 

Los bugallos se emplean principalmente para un juego que ahora 
juegan con bolas de arcilla que se compran en tiendas y tenderetes. En 
Allariz, por ejemplo, el juego del bugallo apasiona a los mayores, espe- 
cialmente a las mujeres, que pierden y ganan en él muchas cadelas (mo- 
nedas de vellón). a 

Ensartados en un hilo o un cordel, los bugallos forman collares («de 
risas», naturalmente) con que se adornan las niñas en sus juegos, y se 
emplean profusamente, en Orense, por ejemplo, para ornamento de los 
Mayos. 

La tendencia a adornarse, común a los dos sexos, pero que los mu- 
chachos varones raramente manifiestan en Galicia, lleva a las niñas a 
utilizar, remedando los vestidos y en otro tiempo los sompreros del se- 
fiorío femenino, diversas suertes de hojas y flores: las hojas verdes 
del castaño, cosidas' o sujetas a modo de alfileres, con espinas dé tojo 
o palitos aguzados, improvisan coronas, sombreros y manteletas; las 
flores de la llamada «espuela de caballero» sirve para formar pequeñas 
coronas circulares que se conservan en los libros; los estraloques, flo- 
res de la digital, los hacen estallar en la frente o en la mano; las plan- 
tas que tienen vilanos que se pueden hacer volar soplándoles se emplean 
para lanzarlos de este modo unos a otros, especialmente los niños a las 
niñas, haciendo' que se les peguen a la ropa; los amores o carrapizos 
(flores de la bardana), que se agarran también a-la ropa y al cabello de 


' 


ES 


a 
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las niñas, es un buen medio para hacerlas rabiar... o un instrumento de 
cortejo inconsciente. 

Los gancios o gamones (asfódelos), de los que se dice que en otro 
tiempo sirvieron para alumbrarse (sólo una vez hemos conseguido ha- 
cer arder uno hasta el final, con un asomo de luz), nos han servido 


«Rodicios» para colocar en el río 


muchas veces para hacer rodicios, osea molinos de agua reducidos a 
la rueda de paletas que los impulsa. En uno que sirve de eje horizontal, 
descansando en dos piedras o bien en dos ramitas ahorquilladas (for- 
quitas), se sujetan dos cruzados, o más, que hacen de paletas: el agua 
del río las hace girar. A veces van clavados en una patata atravesada 
por el eje... 

Las cortezas de los árboles tienen numerosas aplicaciones; ya ha- 
blaremos de las zoadeiras. La del alcornoque (sobreiro y sobreira) es, 
desde luego, la mejor para casi todo. Es la llamada por excelencia cor- 
tiza ; las demás suelen llamarse más frecuentemente casca. Unas y otras 
suelen formar la primera materia del arte naval infantil; de ellas se 
hacen barquichuelos tallados a navaja, con más o menos perfección. Me- 
nos primitivos son los que se Imcen con corteza de amieiro, que es 
fibrosa y flexible. Se recorta la barca, no en proyección horizontal, sino 
de perfil; se hiende longitudinalmente formando las bandas laterales, 
que se separan con un palito, y ya pueden ser botadas al agua. Es bas- 
tante difícil que se sostengan derechas en su posición debida, y ya no 
digamos el que naveguen; pero esto entretiene, ejercita la paciencia y 
aguza el ingenio 

No es éste el único juego a que el agua invita a los niños, además 
de la natación. Son los mejores conocedores de los ríos y de todos sus 
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accidentes y propiedades. Pero también les gusta el agua estancada, y 
principalmente el agua sucia. Meter los pies calzados en el agua de. 
los charcos es un goce al que no renuncia ningún niño, sea de la ciudad 
o de aldea, paisano, artesano o señorito; todos sienten, además, una 
irresistible atracción hacia cualquier clase de porquería, sin excepción; 
todos son, incluso, coprófilos. Hasta acaso pueda decirse que lo son 
menos los de la aldea, y bastante más los de la ciudad; acaso traten 
éstos de compensar con ello algo que les falta, no teniendo a mano casi 
nada que los acerque a lo natural. Por ejemplo, pudiéramos encontrar 
un símbolo elocuente en el placer que sienten, más probablemente los 
niños de la ciudad que los de la aldea, en jugar con la tierra, más espe: 
cificamente, con el barro. No todo ha de ser en esto el encanto de lo 
prohibido, más bien habría que pensar en por qué se prohibe. 


Ya veremos otras aplicaciones de las cáscaras de nuez. Ahora nos 
limitaremos al roncollo, que es una variedad de la soadeira (zumbador), 


«Roncollo» y «Zoadeira» de cáscara de nuez, y modo de introducir 
el cordel (Orense y Lobeira) 
que tanto preocupó a los etnólogos en lejanos países. Hay otras goa- 
deiras entre los chiquillos de (Galicia; ignoramos si los espíritus ha- 
blaron alguna vez a los antiguos gallegos por este medio; ahora, cuan- 
do lo hacen, que no es tan raras veces, lo hacen directamente... Las 
zoadeiras más comunes se hacen con corteza de árbol o con una tablita 


delgada, conun agujero en el extremo para atar el cordel; por medio de 
S ' 


' 
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éste se la hace girar describiendo un círculo en el aire; mas para que re- 
| stene, es preciso que al mismo tiempo vaya girando sobre sí misma, de 
manera que el sonarla es cuestión de habilidad (1). 

El roncollo se prepara con media cáscara de nuez tapada con un 
trozo de piel bien tirante; a la piel se prende una serda, arrancada de 
“Ja cola de un caballo, la cual, por el otro extremo, va atada a la mues- 


/ 


«Zoadeiras» de corteza y de tabla 


<a de un palito. Con el palito en la mano se hace girar en el aire la 
cáscara de nuez, y el aparato canta. 

Otro roncollo o zoadelra se construye con una nuez entera: hay que 
practicar un agujero en un extremo y, por este agujero, irla vaciando 
con una navaja o con un palo; después se le hace otro agujero en el 


ay ¡La zoadeira (zumbadera, roncador, bramadera, Schauwirrholz, bull-roarer) es un 
instrumento primitivo de uso universal, empleado por los pueblos naturales en los 
más variados ritos: producción de la lluvia y fecundización de la tierra, circuncisión 
e iniciación de la juventud, matrimonio y descendencia, ceremonias funerarias y evo- 
cación de los antepasados, oráculos y adivinación. Se le encuentra en el neolítico euro- 
peo; Macalister, en Irlanda, lo puso en relación con la diosa de la muerte; Marius 
Schneider con la Gran Madre, que, acaso en forma colectiva (Matres Callaici), tuvo 
culto en Galicia, y con los gemelos celestes. Este autor refiere—sin irdicación de Jlu- 
gar—una ceremonia de iniciación en que los aspirantes reciben zumbaderas de madera, 
pequeñas, y una vez iniciados, otras grandes de piedra. (El origen musical de los anima- 
les símbolos, p. 261.) En esta misma obra insiste en la alta significación mística del 
zumbido—de tanto valor en la mística hindí—, lo cual puede llevarnos a recordar un 
Tito fúnebre usado, según se dice, en Galicia, y descrito en verso por Alfredo B.a- 
ñas: O Avellou, en que se imita el zumbido de la abeja. Puede que este sonido 
«celeste» haya dado origen al simbolismo de la abeja como representación del alma. 
El uso de las zoadeiras de madera por los niños puede, en todo caso, ser una «su- 
ho pervivencia» importante 
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extremo opuesto, con objeto de pasar por ambos un cordel con ur 
nudo, nudo que debe quedar dentro, para que la cáscara no se escape 
del cordel; otro agujero lateral sirve para la entrada del aire, y el que 
está libre en el extremo, para la salida; la entrada y salida del aire 
producen el zumbido cuando se voltea la cáscara: Se trata de un ims- 
trumento de viento, mientras que en el otro roncollo interviene como: 
cuerda la serda de caballo, sirviendo la cáscara como resonador. E 


El nabo se talla fácilmente con una navaja, y se le pueden dar va- 
rias formas. Lo más usual es construir con él un carro, con sus ruedas 
giratorias, sirviendo de eje un palito. Se le pueden añadir dos bueyes: 
o vacas, también de nabo (en las que la imaginación infantil tiene que su- 
plir el parecido) o bien hechas de dos carozos de maíz. También se ha- 
cen muñecos-de nabo. - 


Los carozos de maíz pueden también hacer el papel de muñecas (bo 
necas). Si son nuevas y conservan los estigmas, tan semejantes a una - 
cabellera (de las que los niños se ponen bigotes), cuyos colores pueden 
ir del rubio albino, tan frecuente en los niños gallegos, hasta el negro, 
pasando por el roxo (color de pelo muy poco estimado en las aldeas 
gallegas), entonces la muñeca tiene todo lo necesario para producir la 
ilusión. e 


Más encanto tiene para los niños el reino animal, porque los anima- 
les se mueven y las plantas no. 


Con esto nos ponemos en contacto mnémico con otros aspectos de 
la vida primitiva: la caza y la domesticación de animales. Con éstos vi- 
ven los niños de la aldea en estrecha relación mutua, pues las plantas 
no responden a sus excitaciones. ; 


Comenzando por los animales domésticos, los perros y los gatos 
son los mejores compañeros de los niños. Con ellos se puede jugar, 
se les pueden hacer verdaderas wudiadas, e incluso se los puede amaes- 
trar. Los niños tienden a considerar a estos animales casi como a per- 
sonas, y pretenden enseñarles diversas habilidades, tienden a practicar | 
el adiestramiento, por lo cual pudiéramos llegar a creer que la domes- 
ticación de animales comenzó por ser un juego. El haber sido el perro 
el primer animal compañero del hombre, ayudaría a esta hipótesis. En 
general es posible, y hay quien lo cree así, que muchos de los inventos 
primitivos resulten de hallazgos conseguidos en el juego, lo cual con- - 
fiere al estudio de los juegos infantiles una inmensa importancia. 


: 
55] 
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Muchas veces los niños se divierten a costa de los animales (como, 


- por lo d=más, hacen con los compañeros de su misma especie), jugán- 


doles malas pasadas y poniéndolos en ridículo. La conocida jugarreta 
de atar una lata al rabo de un perro y correrlo después por los rueiros, 
entre las casas, para que lo vea la gente, es bastante usada en nuestras 
aldeas, a pesar de ser los perros muy apreciados, por lo cual se pro- 
cura no hacerlo con los perros de los vecinos, para no provocar la ira 
de los dueños. A los gatos, incluso a los de casa, se les pueden jugar 
bromas menos ofensivas, como son el atarle al rabo un papel: el gato 
quiere alcanzarlo, y se vuelve loco dando vueltas alrededor de sí mis- 
mo, persiguiendo su propia cola. También se le pueden poner en las 
cuatro patas, como zapatos, unas cáscaras de nuez; el gato no sabe 
andar con ellas, resbala, cae, y hace movimientos que provocan la risa. 
El sentido de lo cómico, muy temprano en el hombre, es muy vivo en 
los niños, y de él provienen manifestaciones culturales muy impor- 
tantes. > 

Sin salir de casa, los niños pueden encontrar otras víctimas. Por 
ejemplo, los ratones, que pueden ser cazados vivos muy fácilmente: se 
pone una cunca (taza de madéra o de barro) boca abajo, un poco le- 
vantada por un lado, sosteniéndola con un palo, una nuez, un coyo 
(piedra redonda, canto rodado), y poniendo debajo algún cebo de su 
gusto; el ratón viene a comer el cebo, y con la prisa tira con el palo 
o soporte que la mantiene levantada, cae el cuenco y el ratón queda 
preso. (Esto lo hacen también los grandes para coger los ratones.) 
Después se levanta ligeramente el cuenco, de manera que el ratón deje 
salir el rabo, y se le ata con un cordel. Queda ya en poder de sus ator- 
mentadores; lo hacen correr, lo meten en el agua, se lo lanzan a las 
niñas y a las mujeres para hacerlas chillar... : 


En casa misma, y en la escuela, para entretener las horas de suje- 
ción, hay otras víctimas que dan mucho que hacer a los niños: las mos- 
cas. Se atrapan con la mano, habiendo rapaces más o menos hábiles en 
esta caza. Una de las primeras cosas suele ser quitarles las alas y hacerlas. 
andar. También se las decapita, y la cabeza, aplastada en la doblez de un 
papel, deja una. mancha encarnada de figuras simétricas muy variadas : es 
casi un arte, aunque fortuito. Más divertido, muchas veces, es dejarles 


las alas y meterles en el extremo del abdomen una paja delgada, cuanto 


más larga mejor, pero que no sea de.peso excesivo, y dejarlas volar 
con la paja colgando, lo cual resulta muy bonito, sobre todo cuando 
andan unas cuantas volando como papaventos (cometas). En la escuela, 
en lugar de una paja, se les pone un papel, y aún es de mejor efecto, 
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y si se van a posar en la mesa o en la cabeza del profesor, todaví: 
mayor la risa. Los estudiantes del Instituto lo hacian mucho antes. 
Otras veces, se atraviesa una mosca con una paja más larga y se. 
va con ella a donde haya avispas. Entonces hay que emplear un con: 
juro para” que vengan las avispas (ya apareció la magia —hay una ma- y 
gia infantil dignas de estudio—, es-decir, que toda la vida primitiva se 
nos va prissenkinal). El conjuro es el siguiente : 


«Avéspora, avéspora, vente á palla! Avéspora, avéspora, vente a $ 
¿palia! » | 

Los niños creen firmémente en la eficacia de estas A 
hecho es que la avispa acude y agarra a la mosca, y entonces se suelta 
la paja y la avispa se va volando, con la mosca y con la paja colgada. 

Las moscas son capturadas también para alimentar a los pájaros en- 
jaulados y para cebo en la pesca. 

Entre los insectos, el más amado y admirado por los niños es el 
grillo. «lr ós grilosh es uno de sus mayores placeres. Van casi siempre - 
en pandilla, en la cual suele haber siempre uno más entendido que los 
demás en el asunto. No es cosa enteramente fácil. Hay que ir en las 
horas más ardientes de los días del verano, «pol-o pino da calor», y We- 
gar y volver sudando y con la cara arrebatada, porque tiene que ser 3 
cuando el sol más aprieta, pues es cuando se puede encontrar al grillo 
en su agujero. Hay que tener un oído muy fino para dar con ellos, 
porque se les oye cantar y no se sabe dónde; parece que cantan hacia 
un lado, y es precisamente en el lado. opuesto, de manera que se tarda” 
mucho en localizarlos; sólo los muy acostumbrados dan con ellos fá- 
cilmente. Después, si están dentro, hay que hacerlos salir del burato; 
para esto se emplea una paja, que se mete en el orificio de entrada hasta 
- dar con el grillo y poder hacerle cóxegas (cosquillas). Entonces sale, y 
el pillarlo ya es cuestión de rapidez y destreza en la mano, o de echarle 
encima la gorra. A veces hay grandes disputas y hasta peleas y golpes 
sobre a quién corresponde llevarse el grillo, o con motivo del reparto, 
si se han cogido unos cuantos. Los grillos se traen a casa en la gorra, 
puesta en la cabeza, alojados entre la gorra y los pelos del cazador. Este 
puede llegar a traer diez o doce; a veces se le escapan, bajando por. 
el pescuezo.. + De aquí viene lo de la «olla de Se dq veces, los É 


gullo y placer. ¿A 
Los grillos son de dos clases: príncepes y ll po que los pri 

meros son los mejores cantarines. Se conocen porque los príncipes : 

nen una «Pp dibujada en los élitros, y los reyes, una «R»... (Tambié 
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y 'esto nos recuerda los peces con letras en las escamas, que se pescaron 
en el Miño, en el municipio de Lais, en tiempo del obispo Idacio.) 


También hay grilas, o grillos hembras, que no cantan. A veces, del 
burato, cuando se mete la paja, sale una hembra... Por eso, cuando cual- 


quiera se lleva un chasco, viendo frustradas sus Esperanzas mejor fun- 
dadas, suele decirse : 


—«Saíulle grila.» 


Las grillas las dejan o las matan... Peor es cuando en vez del grillo 
sale un alacrán. Alacrán llaman en muchas partes de Galicia al grillo 
cebollero, y los niños le atribuyen las mismas propiedades que al ala- 
crán auténtico, indudablemente venenoso, pero del que se cree que e 
€s en tal grado, que de su picadura no hay salvación: 


Si té morde o alacrán, 
busca crego e sancristán, 
que mañá tenterrarán, 


Por eso los chiquillos tienen un miedo terrible a que les salga un 
grillo blanco, que para ellos es un alacrán. 


Los grillos se meten en lá grileira, que es de varias clases. La más 
sencilla, y también la mejor, es la que se hace con un canuto de caña, 
rajado hasta un poco menos de la mitad, en muchas tiras, que se abren 
un poco para engastar en ellas un cristal redondeado. Por el otro lado 
puede estar abierta y tapada con un corcho. En caso necesario puede 
servir una caja vieja de cartón, y mejor de madera, porque los grillos 
roen el cartón, 4 la que se pone un cristal en la tapa. Las hay de dos 
tablitas unidas con rejas de alambre, y también todas de alambre, imi- 
tando las de los pájaros; de estas dos clases las hay a vender en los 
puestos de las ferias y en las tiendas de las villas y ciudades. 


: Los grillos se mantienen con lechuga, con hojas de flores y con 
ciertas hierbas. No se pueden tener juntos, porque se matan y se devo- 
ran unos a otros Les caen muy fácilmente la largas patas con que sal.- 
tan, pero estas patas son buenas para los que padecen retención de ori- 
y na: una pata de grillo, cocida en un cuartillo o dos de agua, es un exce- 
8 lente diurético. q 

Otro insecto muy amado de los niños es la mariguitiña o xoaníña 
-(Coccinella septem punctata), de la que dicen que no se puede matar, 
porque es de Dios. La cogen y la ponen en la mano, para que vaya 
contando os dedos, pues dicen que siempre los va recorriendo uno a 
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uno, pero después hay que dejarla volar. Se le dirigen diferentes fórmu- 
las en verso. En La Gudiña, en donde le llaman pitasol, le dicen: 


Pitasol, pitasol, 
enséñam'os panos 
e vaite ó sol. z 


En otros lugares, dicen: «Viite con Dios.» 


La barbantesa o parraguesa (Mantis religiosa) es animal que desem- 
peña un gran papel en las tradiciones populares de todo el mundo (no 
nos extendemos sobre este particular, ni sobre el significado mítico y 


mágico de este insecto, por tener la intención de dedicarle un estudio 


especial). La barbantesa es muy a propósito para llamar la atención de 
los niños y de los grandes: reúne en su pequeño cuerpo formas muy 
diversas, como los monstruos mitológicos: cabeza de cabra, tórax del- 
gado y recto como un bastón, alas, se pone derecha como las personas 
y adquiere cierta semejanza humana... Los niños de nuestro país se 
divierten mucho, puede que no sin cierto asombro y aún respeto su- 
persticioso) viéndola adoptar la característica postura a la que debe su 
nombre greco-latino; pero, al parecer, no la interpretan como posición 
de plegaria, sino que le dicen (haciéndonos recordar las virtudes mági- 
cas de ciertos personajes u objetos en los cuentos; por ejemplo, la 
servilleta, ponte en mesa de cierta servilleta prodigiosa, que daba de 
comer a su dueño): 


Barbantesa, pon a mesa, 
si non, rómpocita cabeza. 


En otras partes: 


Pontonesa, 

ponte tesa, 

Pontonesa, 

pon a mesa, 

pona alta, 

que se vexa, as TA 


o bien: 


Parraguesa, . ¿ 
pon a Us 

que ven o pai da devesa 

e córtachta cabeza. 
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Aseguran que pone las patas delanteras aniveladas, en forma de mesa, 
y que por la boca suelta una especie de baba con la que forma unos 
capullos llamados rumeallos, que sirven para curar la tos y para darle 
a las vacas cuando no. rumian. (El nido de la Mantis religiosa se uti- 
liza en Provenza contra los sabañones y el dolor de muelas, y en Mer- 
ton, contra el empeine; Dioscórides menciona las virtudes médicas del 
insecto.) 


La vaca loura o escornabois (Lucanus cervus) también es utilizada 
como juguete viviente: es, a la vez, cometa y roncollo. Un insecto 
con cuernos semejantes a los de un ciervo, no es cosa común. Los ma- 
yores emplean sus cuernos, y mejor aún su cabeza entera, para defen- 
derse de la brujería y del mal de ojo, por la virtud que universalmente 
poseen las puntas para desviar los flíidos, máxime si, como los de la 
vaca lowra, rematan en dos puntas, o sea en forquita, que deben disper 
sar y disolver las malas influencias. Los chicos les tienen miedo, por- 
que si logra el bicho cogerles un dedo entre sus duras antenas, con la 
gran fuerza con que los maneja, puede traspasarles la carne y aun el 
hueso, y causarles una herida dolorosa y difícil de curar. Así y todo, las 
cogen, metiéndole algo entre los cuernos en lo que puedan hacer pre- 
sión, y, mientrás tanto, la atan con un cordel y la hacen volar (vóana, 
la vuelan); le dan vueltas alrededor, como cuando se trata de un ron- 
collo o zoadeira, hasta que se echa a volar; en efecto, el bicho zumba 
en el aire, ruxe com unha zoadeira, y es en esto en lo que consiste la 
gracia... No sabemos si esta diversión podrá responder a una práctica 
ancestral olvidada, de carácter ritual o mágico, a algún medio para adi- 
vinar el porvenir, o procurar respuesta de los dioses o de los espíritus 
a las preguntas de los hombres, y que, perdida su significación primi- 
tiva, haya degenerado en juego... Aunque también pudiera ser todo lo 
contrario (tanto en éste como en otros casos), que sea la repetición de 
un juego primitivo, del cual pudo originarse en cierta etapa histórica 
una práctica mágica o religiosa. Como, en el orden material, de un ju- 
guete puede derivarse una máquina. 


Los niños persiguen también a veces, sin otro objeto que el de atra- 
parlos, a otros insectos que les llaman la atención por sus colores o sus 
costumbres: las volvoretas (mariposas), los cabaliños do demo (libéln 
las), los vermes de luz (luciérnagas), los zapateiros (hidrómetras), que 
se deslizan por la superficie de las aguas cón sus largas patas, pero és- 
tos son temidos por sus dolorosos picotazos. Las hormigas gozan de 
¿pocas simpatías: .la curiosidad lleva muchas veces a los niños a desha- 
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agudas teñázas. 
-Los caracoles son bichos que obedecen también a las órdenes que — 
se les dan, en fórmulas bien conocidas. Lo que más se utiliza son sus 
caparazones o conchas, que a veces emplean los chicos como lámpa- 
as, llenándolas de aceite y poniéndoles una mecha, por ejemplo, para 
alumbrar las ventanas en las procesiones nocturnas de Semana Santa 
(procesión dos caladiños). En el cementerio de Orense se encontraba 
la tumba, en tierra, sin inscripción y sin cruz, de un condenado a muerte 
a quien dieron garrote, cerca de fines del siglo pasado. Estaba aban- 
donada de todos, pero los golfillos de la capital tenían la conmovedora 
costumbre de alumbrarle en la víspera y en el día de Fieles Difuntos, y 
la llenaban de lamparillas hechas de cáscaras de caracol. 7 
De los reptiles, la culebra (cobra, serpe) es demasiado temida para 
que pueda servir de entretenimiento. Toda serpiente es considerada como - 
venenosa, y además se teme que se introduzca por la boca del que duer- | 
me descuidado en el campo, y también que se le enrosque al cuello y los 
apriete hasta ahogarlo. Así y todo, una cosa que ilusiona mucho a los 
rapaces es encontrar en el monte, enganchada en los tojos o en las 
zarzas, una camisa de cobra, sedosa y transparente; la miden gon sus - 
manos, para saber y admirar qué grande era la culebra que la dejó; 
ésto y el mero placer estético es lo que la camisa de culebra les propor- 
ciona. Lo meramente estético tiene una gran importancia en los niños, 
_mucho más que en los mayores, en los cuales, sobre todo en la aldea, 
predominan las representaciones de carácter utilitario. Por ejemplo, la 
camisa de la culebra vale para los mayores por sus virtudes medici- 
nales. 
Otros reptiles proporcionan mayor diversión. vag Misas (la- 
gartiñas), por ejemplo, son víctimas propicias de la crueldad infantil; 
las hacen tocal-a guitarra del modo siguiente: se apoderan de una, cosa 
no muy fácil, a causa de su ligereza, pero no hay recurso que valga 
contra los rapaces ; le echan un poco de tabaco por la boca, y, sin duda, - 
el envenenamiento que les produce el tabaco hace que la lagartija em- 
piece a agitar angustiosamente las patas delanteras, como. si se rascase 
la barriga. Estos movimientos los interpretan los niños como si tocase 
la guitarra. Mc. 
Los lagartos grandes ya tienen algo de bestias de caza; ya hay que 
emplear instrumentos para cogerlos, no bastan las manos. Se emplean 
varios procedimientos ; los más comunes son el anzuelo grande, asegu- 
rado con un cordel fuerte y cebado con un grillo o un saltamontes. Se 


- 


SOBRE La VIDA DE LOS NIÑOS EN LA ALDEA GALLEGA 245 


pone ante el agujero en que se supone que se encuentra el lagarto, ge- 

-  neralmente en los muros de las fincas; en cuanto el lagarto prende en 
el cebo es conveniente dar un tirón al cordel, para no dejar que el ani- 
mal se agarre y se lleve el cebo soltándose del anzuelo. Otras veces se 
limitan a dejar el anzuelo y vuelven, esperando encontrar al lagarto 
prendido en él. Otro procedimiento es esperarlo, poniéndole delante la 
visera de charol de una gorra, o un refajo encarnado de mujer, o un 
trapo fuerte de color vivo; el lagarto muerde el objeto, y como los dien- 
tes del lagarto son torcidos hacia el interior de la boca, dispuestos en 
posición prehensora, no se puede soltar fácilmente de su presa. Enton- 
ces se agarra al lagarto con la mano y se da un tirón rápido y violento 
a la visera o al trapo, y en él van prendidos los dientes del animal, que 
queda desdentado, y, por lo tanto, ya no es peligroso. Es la ventaja de 
este procedimiento. Sin dientes se puede hacer lo que se quiera con el 
lagarto, sin que cause daño. Resulta muy divertido meterlo en un cajón 
al que vayan las chicas a buscar algo, para que se encuentren alli el 
lagarto y se lleven el gran susto... Se dice que el lagarto es enemigo 
de las mujeres, por lo cual éstas le tienen mucho miedo. A veces, anda 
un grupo de chiquillos con un lagarto vivo colgado con un cordel, y se 
lo echan a las chicas, las cuales escapan dando grandes gritos, aterro- 
rizadas. 

Entre los batracios, hay algunos con los que no se puede jugar, por- 
que se les atribuye el ser venenosísimos y poseer propiedades mágicas y 
maléficas. Tal es la píntiga o salamántiga (salamandra). El aire de la 
salamandra es fatal: en Cualedro (Orense) nos presentaron a un mu- 
chacho que tenía una mano inútil porque una salamandra le había echa- 
do el aire. La Condesa de Pardo Bazán tiene un cuento en que hay un 
mozo tuberculoso por efecto del aire de una salamandra. 


No sucede lo mismo con la rana (rá, arrán), la cual acaso sea favo- ” 
recida —o perjudicada— por su aspecto antropomorto. Decimos perju- 
dicada, porque con la rana hacen los rapaces judiadas bastante gordas. 
Una de ellas consiste en hincharlas. Les introducen una paja por el ano, 
y soplan hasta que la rana se infla como un globo; entonces la echan 
al agua, para ver cómo flota en ella. Muchas veces basta verlas saltar, 
teniéndolas sujetas con un cordel por la cintura. El intento de tenerlas 

en casa, metidas en un barreño de agua, casi nunca da resultado: las 
ranas desaparecen en seguida, con saltos dignos de campeonato. 
Queda el sapo, pero éste también se considera venenoso y con algo 

de diabólico, Se teme, sobre todo, a su orina (mexvos de sapo). Procuran 

. matarlos, pues, igual que los mayores, los consideran perjudiciales para 
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el campo, y lo hacen a pedradas, aunque el procedimiento clásico es me- 
terles rápidamente un palo aguzado por la boca y levantarlo inme-- 
diatamente: el sapo queda ensartado en el palo. Se procura no tocar a. 
su piel, que es durísima (coiro de sapo), y que se supone que tiene coro, 
suerte de virus que causa sarpullidos e inflamaciones en la piel. 


En la pesca se ejercitan muy pronto los rapaces : con caña, con la he 
cuerda llena de anzuelos que se deja en el río, y aun a mano, para pillar 
truchas y anguilas, llevando la mano llena de tierra, para que no se 
escurran. Esta práctica, sin dejar de ser juego o deporte, entra ya en lo 
utilitario. 

Con el sapo, por el aborrecimiento que inspira, puede compararse 
el topo (toupa o toupeira), que también puede comunicar un coxo muy 
peligroso. Alguna vez se ve a algunos chiquillos que traen uno atado 
por el rabo, como hacen con los ratones. 


El murciélago (morcego, muricego) resulta más interesante. Los chi- 
quillos los atrapan esperándolos de frente y pegándoles con una vara 
larga de zarza o de tojo, plantas espinosas, o con un trapo, para que 
caiga al suelo y no se pueda levantar. Otras veces le arrojan la boina, 
cuando va volando, y dicen que el murciélago da una vuelta completa 
en el aire alrededor de la boina ; sin embargo, en Pontevedra, dicen que 
el murciélago se mete en la boina, y es el procedimiento que emplean 
para cazarlos. 

Una yez en el suelo, el murciélago es recogido y crucificado en las 
tablas de una: puerta, clavándole dos clavos en las alas, recordando, 
acaso, un rito mágico o apotropaico. Muchas veces, una vez crucifica- 
do, lo hacen fumar, metiéndole en la boca un cigarrillo encendido; el 
murciélago fuma, echando fuera el humo, causando en los niños gran 
sorpresa y regocijo. . 

Hemos llegado a los volátiles, y, naturalmente, a los pájaros, en 
donde la relación de las costumbres infantiles con la caza es más pa- 
tente. 

La llamada maldición del gitano: «Pájaro te vuelvas y en manos de 
niño te veas», es conocida en Galicia, y los hechos la confirman. La 
persecución de los pájaros empieza por los nidos: los pájaros son ca- 
zados antes de nacer. Ir ós niños, andar ós niños tiene todavía más 
encanto que ir ós grilos. Se cree que no se deben poner en la cabeza los 
nidos de los pájaros, pues si se ponen, se coge la tiña; en efecto, los 
pajaritos pequeños que están en el nido, parece talmente que la tienen. 
Los chiquillos lo creen, pero no hacen demasiado caso de esta adverten- 
cia. Cogen los nidos cuando pueden, y la pagan los huevos y [$ paja- 
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Titos pequeños de la niñada. Algunas veces los vuelven a dejar en el si- 
tio que los hallaron, pero otras veces los matan, sin consideración nin- 
guna, respondiendo a la conocida crueldad infantil, o tiran con ellos o 
los dejan abandonados a su triste suerte. 

A yeces, guardan ciertas precauciones de carácter mágico, o tabús 
de varios géneros. Por ejemplo, en La Gudiña, los pájaros que están en 
«el nido no pueden ser llamados pavaros, sino sapos, y los huevos, aréas ; 
este eufemismo mágico sirve para impedir que la madre de la niñada 
.enxeite, esto es, abandone el nido y no vuelva a él. 

Para cazar vivos los pájaros ya crecidos, que vuelan, se emplean 
diversas trampas, de carácter muy primitivo, y muy especialmente la 
liga (visgo). Para cazar con liga hay dos métodos diferentes: el del 
rego y el del ramo. En el primero, se pone una varita pequeña, untada 
de visgo, en la orilla de un regato cualquiera en donde vayan a beber 
los pájaros. En el segundo, se ponen unas cuantas varillas entre el ra- 
.maje de un arbusto. Hay que aguardar, con paciencia, vigilando sin 
asustar a los pájaros. Esto produce en los rapaces un estado de ansie- 
dad difícil de contener, pero indudablemente muy educativo, como ejer-” 
-cicio de paciencia” y autodominio... Viene un pájaro, se posa en una de 
las varitas preparadas, y se pega con la liga; pretende desprenderse, y 
«cuantos más movimientos y esfuerzos realice pará ello, cuanto más bata 
las alas, más se envuelve en los pegajosos hilos del visgo, y como no 
puede apenas volar, basta echarle la gorra encima para pillarlo. 

Los pájaros más estimados son, naturalmente, los cantores: el rei- 
señor, el xílgaro (jilguero), el malvís, el merlo, y luego otros muchos: 
el paporubio, el pardau, etc. 

El ruiseñor y el malvís, su pariente, son dificiles de criar y de man- 
tener. Hay que tenerlos en jaulas todas de madera, sin alambre ni hie- 
rro, ni otro metal, Cuando se puede, se le da carne picada y también 
diferentes bichos, en especial vermes (orugas), miocas (lombrices de 
tierra), etc. De las carnes, dicen que la que más le conviene es el co- 
razón. 

El mirlo necesita también jaula de madera, y hay que enseñarlo a 
cantar, lo que se consigue silbando repetidamente cerca de él las tona- 
das que se quiere que cante. Ciertamente, puede aprender unos cuantos 
.compases de cada una. Hay muchachos muy hábiles en este menester. 


Aves que se pueden amaestrar (amansar) y tener sueltos por casa, 
son los cuervos y las pegas (urracas). Unos y otras pueden también 
aprender a hablar, es decir, a pronunciar algunas palabras. Se cuentan 
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algunos casos prodigiosos de estas aves habladoras, que, como puede 
comprenderse, causan gran ilusión en los niños. 


La afición a las palomas (pombas) es más común en las ciudades y 
villas. Hay chicos que las tienen, que entienden muchísimo de culipa- 
vas, zuras, loritos,.etc., y que, conforme a sus posibilidades, compran, 
venden, cambian entre sí, si bien esto era más común en otro tiempo. 
En muchas poblaciones suele haber algún individuo dedicado al tráfico 
de aves y animaluchos, que negocia principalmente con los chicos. En 
Orense había un zapatero de portal, llamado el Pichín, que tenía en 
su tienda una pequeña «menagerie», en la que no faltaba, a veces, un 
águila real, un zorro, una mona, y que tenía aquello lleno siempre de 
rapaces. 


Hay niños que martirizan a los pájaros, que los traen atados por las 
patas, que les recortan las alas, que los obligan a comer a la fuerza, y 
otras mil crueldades. Otros los persiguen y los matan con flecha o tira- 
gomas (pequeña horquilla de palo a cuyas ramas van prendidas dos go- 
mas fuertes; que rematan por el lado opuesto en un pedazo de piel en 
el cual se aloja el proyectil; sosteniendo éste con los dedos, se estiran 
las gomas lo más posible, se suelta y el proyectil sale disparado. Se 
pueden hacer con este dispositivo blancos bastante precisos), Menós usa- 
da parece ser la honda. Muchas veces, las piedras disparadas a mano son 
suficientes. También se usa la escopeta de salón, > 


PELEAS Y «CANTINAS» 


Los niños riñen muchas veces al día, amigos con amigos, hermanos 
con hermanos. Se encaprichan por las cosas, se enfadan y pelean por 
ellas, se los roban unos a otros, o se pelean por el gusto de pelear... 
Los menos valientes acaban llorando. Al que llora, le llaman choro- 
micas; a los que disputan de palabra les dicen que peterrean; al que pega 
a los demás por cualquier cosa, le llaman peganchin; al que peleando 
emplea las uñas y los dientes para arrabuñar y morder a los demás o 
goza en hacerles daño (mancar) a los otros, trincón; al que arma pelea 
por cualquier motivo, pelexón, gallito o galo inglés; al que acomete a 
los demás a mansalva, treidor; al que se enfada y pasa mucho tiempo 
amorrado, ceñudo y sin hablar, cabuxento; al cobarde, cagán; al que 
presume de valiente, chulo. ¿ 


En los niños se manifiesta constantemente el «instinto de dominio», 
' 
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ue desenvuelven por medio de la listeza y la iniciativa, las cuales con- 
¡vierten a los que las poseen en directores de los juegos y de las peque- 
as empresas e invenciones, por la valentía o por la fuerza y el miedo 
que inspiran a los demás. De esta suerte, siempre hay alguno que se 
impone a todos, por lo menos a los de su grupo, y se convierte en el 
mandón. Le corresponde en otros el «instinto de obediencia», que los 
¡leva a formar pandillas, más o menos permanentes, que obedecen a un 
) 


jefe. Estas pandillas se parecen mucho al «séquito» (Gefolge) de los 


: 


le . MÍ . z 
¡jefes antiguos, y se continúan, con caracteres semejantes, en la mocedá. 


Ahora bien, tampoco falta entre los niños el «instinto de guerra». 
Se manifiesta en dos formas, en las que ya se ha echado de ver la se- 
mejanza con las costumbres primitivas: la del duelo o combate singular 
de uno contra uno, y la del combate entre pandillas. Una y otra persis- 
ten en la mocedad, y la primera, incluso entre los hombres mayores. 


El combate singular, as labazadas (bofetadas) (a veces, como en 
Orense, le llaman óstias), puede surgir en cualquier instante, sin trámi- 
te previo, pero muchas veces es mediante desafío formal, hasta con cita 
para un lugar determinado (en la ciudad de Orense, por ejemplo, en 
tiempos no muy distantes, la Barronca de la Alameda), con condicio- 
nes: non vale agarrar dos pelos, non valen couces (patadas), nom vale 
bater en tal sitio, etc. Todavía más: muchas veces la pelea tiene lugar 
ante testigos, casi ante jueces de campo. (Se debe advertir que el uso 
del desafío formal, con cartel, señalamiento del campo y condiciones, 
está, al parecer, comprobado en Galicia desde el siglo x, antes, por lo 
menos, del uso general de las reglas formales de la Caballería.) En todo 
caso, estas peleas infantiles parecen contener, si se puede creer en su 
regulación espontánea, los gérmenes de las leyes del duelo y del de- 
porte. : 


A veces media entre los rapaces, para estas peleas, provocación espe- 
cial, deliberada, con fórmulas tradicionales. Un chico se pone, por ejem- 
plo, en un hombro un hilo blanco, una hoja de árbol u otra cosa bien 
visible, y le dice a otro: «Vai que non me quitas iste fio? ; si el otro se 
lo quita, ello equivale a manifestar que acepta el desafío. Las armas 
suelen ser exclusivamente las manos, como uno de ellos no sea treidor 
y eche manos de otros medios, los cuales son reprobados por los de- 
más, porque quebrantan el sentido jurídico espontáneo, que es vivísimo 
en los niños. (Se ha dicho, además, de los gallegos, que son juristas na- 
tos.) Se discute, entre los rapaces, comparando las fuerzas de unos v 
otros; entre dos, por ejemplo, del que es más fuerte se dice que «le 
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va» al otro: «Vaille ó Fulano.» Naturalmente, hay alguno que «les vé 
a todos, o, por lo menos, así se cree, o así lo pretende el interesado. - 


También se da el caso frecuente de que dos rapaces se estén «insul. 


ro 


tando» o provocando largo tiempo, incluso muy comúnmente, empuj 
dose con el hombro uno a otro, sin llegar a pegarse. Los que lo prese 1 
cian dicen que tuvieron cagana. Parece que el golpearse con los hombros, 
mientras no sea con las manos, no tiene importancia: son las man 
las que ofenden. Recordemos la frase: «Levantarle la mano.» Con 
mano, a veces, basta el ademán, como también el golpe más gravemen- 
te ofensivo es en la cara. 


Acerca de esto podria escribirse un capítulo de gran interés, pero los. 
datos recogidos hasta ahora, entre nosotros, acerca del Derecho. infanA 
til, son insuficientes, aunque muy reveladores. . 


Las peleas entre pandillas hacen pensar en las guerras de clanes de 
los antiguos gallegos (como en las de otros pueblos de nuestra Penin- 
sula y de otros paises) de que habla Strabón. Como la pandilla no es 
clan, sino que, como hemos dicho, se parece más al «séquito» de un jefe, 
—como el Gefolge germánico y las Catervac célticas, de que hablan los. 
historiadores clásicos, o sea, un grupo de guerreros unidos a un jefe es- 
cogido por ellos, con un juramento de fidelidad—, tendriamos que pensar. 
en las guerras feudales de la Galicia del siglo xv, y buscar el paralelo 
con las guerras de clan en las peleas de los mozos de una parroquia 
con los de otra, en las fiestas, frecuentísimas todavía a comienzos de E 
este siglo. 


Sin embargo, en las peleas de pandillas de chicos, sobre todo en las. 
ciudades, fueron frecuentes las de los de un barrio contra los de otro. 
También se pueden señalar peleas y enemistades entre oficios; por ejem-. 
plo, y en una edad que pudiéramos poner como intermedia entre la ni- 
ñiez y la mocedad, en nuestros tiempos universitarios, ocurrían en San- 
tiago entre estudiantes y artesanos, sin que se pueda tener claramente 
como expresión de la lucha de clases. 3 


Para las peleas entre pandillas suele haber también, muchas veces, 
desafío formal y señalamiento de campo. Hay también lugares tradicio- 


nales de combate, como por ejemplo, en Orense, el del Polvorín,- seña- 
lados por una costumbre inmemorial. 


Existe una diferencia, si no constante, bastante marcada, entre las 


peleas en combate singular y los combates entre pandillas. En los pri-- 
meros se da importancia principal a la demostracion ; ya he 


A 
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Os dicho cómo el chiquillo capaz de vencer a otro se dice que «le vá», 
Vaille- 6 Fulano, y sobre esto se hacen comentarios y se arman discu- 
siones. Puede haber entre los contendientes rencor, deseo de venganza, 
antipatía o enemistad, pero a ello se une siempre algo de competencia 
deportiva y pretensión de lucimiento; tanto como por la saña, se pelea 
por la fama. 


En las peleas de pandilla existe también, naturalmente, el afán de 
quedar por encima, pero el gusto de dañar es mayor. Muchas veces, 
estas luchas son a pedradas; su nombre es el de cantinas, De ellas sa- 
len casi siempre descalabrados algunos. En otro tiempo se emplearon las 
hondas para disparar las piedras; después, los tiragomas, aunque lo 
más común son las manos, en lo que muchos rapaces suelen tener gran 
destreza. 


Hay también peleas de éstas que son de risas. En este caso, en lu- 
gar de piedras, se arrojan terrós (llamados en algunas partes, inexpli 
cablemente, callauws, que es, por el contrario, el nombre de los guija- 
rros del río; sin duda, se trata de una suerte de eufemismo invertido). 
Los terrones suelen ser pedazos de tierra apelotonada, que se forman 
en las aradas o tierras trabajadas, y que se deshacen sin causar daño. 
Otras veces emplean también porquerias de diversas clases... Aquí ha- 
bría que recordar la afición denodada, mencionada arriba, de los niños, 
especialmente los más pequeños, a toda clase de suciedad, incluso, y de 
preferencia, a las peores; suerte de coprofilia, que habría que estudiar. 


LA SECRETA GUERRA DE LOS SEXOS 


De pequeños, en las aldeas, los niños y las niñas juegan juntos 
mucho más que“en las ciudades. Más adelante se separan cada vez más, 
los juegos son diferentes y aparece algo así como el orgullo del macho y 
el resentimiento de la mujer, para volver a buscarse, ya cerca de la mo- 
cedad, de otra manera. 


Pero hay un momento, bastante temprano, en que la latente «guerra 
' . 
de los sexos» empieza a hacerse notar antes de la pubertad. 


Los chicos y las chicas, que juegan separados, cada sexo a sus 
juegos, pero que trabajan juntos y se encuentran habitualmente, pare- 
cen sentir una atracción secreta, que se manifiesta en una aparente hos- 
tilidad. Los chicos se meten con las niñas, las estorban en sus juegos, 
les arrebatan sus juguetes o se los revuelven o rompen, se burlan de 
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ellas, las insultan, gozan en hacerlas llorar... Mi 
- reacción 1 hostil con palabras o hechos, disputan « 
nos de estos hechos.  - 

) s lugares se han recogido verda 
OS grupo de chiquillos y otro de niñas, de j 


guiente ejemplo : 
Ellos: 
y Cantai d'ahí, mocosiñas, 
que d'eiqui cantamos nós, 
anque somos pequeniños 
cantamos millor que vós, 
Ellas: 


Cantai d'ahí, marrallosos, 
que d'eiquí cantamos nós, 
comestes a besta morta 

na mediada de San Juan. 


Siguen diversas estrofas improvisadas, y el 


Non te metas comigo ás pullas 
que te meto na corte das burras. 


Non te metas conmigo ás cha . 
Ars 
que te meto na corte das ranchas 


Botache unha pulla 
por encima d'un burro 
que che jfago comer 
merda hasta Lugo. 


que se chama mouratón, p 
pra contestares comigo Ena de 
tés que volver ó catón. ; 


Téñoche unha herba na horta 
que bota leite marelo, : 
pra contestares comigo 
tenche a saya pouco vuelo. 


lod Je. son ningún modelo de c 
tono de las cántigas de mal Ps de un ae: 
FAA rueda ó 
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los “sexos hasta las loitas de la moce- 


“a de 


de los niños a las niñas, hay una muy sig- . 
es de la saya. Al comenzar la adolescencia, 
en el inconsciente la marea del amor, que la re- 
se temor misterioso, que ahora comienzan a que- ] 
convierte en timidez, el tirón furtivo a la saya de una 
' forma de insinuación involuntaria, 2 , 
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Los ogros infantiles 


LA PERSONIFICACION DEL MIEDO 


Las culturas primitivas creen en un vasto mundo de seres quiméricos 
que invaden el espacio, siempre atentos a atacar al hombre en todo 
sentidos y a malograr sus propósitos y sus obras. En torno al combat 
constante contra este hervidero de genios y de espiritus malévolos,- 
surgió una compleja resistencia abundante en prácticas de carácter pro- 
filáctico y de ceremonjas que informa una buena parte del mundo es- 
piritual del hombre en estado incipiente de cultura, de las cuales sobre= 
viven innúmeros vestigos en nuestra civilización actual. Algunos de los 
entes forjados en la imaginación de nuestros pasados ágrafos han so- 
brevivido al embate de los siglos y han llegado hasta nuestros días 
antropomorfizados y personificados, a buen seguro conservando. más 
o menos algunas de las particularidades que les atribuyeran nuestros 
ancestres. Entre estos seres míticos figuran los seres fabulosos de que 
se servían las madres para amedrentar a sus hijuelos, al objeto de que. 
fueran obedientes, según el sistema educativo tradicional. 

Los genios malévolos, en.sus orígenes, eran tan temidos por las 
madres como por los hijos cuando alcanzaban el grado de comprensión 
suficiente. Cuando, por efecto de la evolución del pensamiento humano, 
estos entes cayeron en descrédito entre los mayores, descendieron de s 
categoría sagrada y divinal de carácter negativo, hasta quedar reducidos 
a simples espantachicos, tan sólo temidos por los pequeños, pero ridicu- 
los y grotescos ante los ojos de los mayores. : : 


samente malévolo. Las madres de las poblaciones en cuyas cercanías exis- 
te alguna cueva, alguna sima o algún megalito notable, suelen acudir” 
a la ayuda del genio tutelar de los mismos, ordinariamente una hada 
que dió nombre a la espelunca y, en consecuencia, homónima a la mis 
ma. Estos seres no fueron dañinos en sus orígenes; antes al contrario, 
eran deidades de una mitología autóctona prerromana y hasta pregentí- 
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lica destronadas por el cristianismo y reducidas a la simple condición de 
hadas o de encantadas, cuando no a la mísera de brujas. A través de los 
iseres fantásticos moradores de cuevas, megalitos, ríos, fuentes y demás 
accidentes naturales, puede reconstituirse la nomenclatura de las divini- 
dades que poblaron nuestro Olimpo quizás antes de toda invasión e in- 
fluencia exterior; deidades derrotadas por el cristianismo que merodean 
aún en lo que fueron sus templos de cultos naturalistas fuertemente afe- 
rradas al terruño. Entre los ogros infantiles pueden establecerse, pues, 
idos categorías ; formada una de ellas por los demonios y por los espíri- 
tus del mal, que tanto torturaron la mente de nuestros primitivos, y la 
otra por sus propias deidades desbancadas y derrotadas. Los entes que 


constituyen la primera de estas categorías es la que podriamos calificar 
de auténtica, mientras que la segunda es más tardía y derivada de la 
pérdida de su abolengo mítico. 

El ogro infantil más vivo'en boca de las madres catalanas es el in- 
definible Papu (1). La voz parece participar de la idea de papar, esto es, 
de chupar, absorber sin mascar. Viene a ser sinónimo del papón estu- 
diado por nuestro buen amigo el eminente mitólogo asturiano Constan- 
tino Cabal (2), quien opina que, cual el coco, encierra el concepto de la 
Muerte. Por muchas regiones de la Cataluña vieja, papu equivale 
a gusano, a insecto y a todo animalejo pequeño no volador. Es corriente 
que las madres muestren nubes a sus hijuelos, diciéndoles que son el 
Papu, que bajará y se los comerá si no son buenos y obedientes (3). Eli- 
gen para ello las nubes más tenebrosas y más revueltas, de forma que 
mejor puedan encerrar la idea abstracta del miedo. La aplicación de la 
voz papu a un sinnúmero de animalejos y a variadas nubes de diversas 
formas y aspectos contribuye a la abstracción de la idea cuanto a la for- 
ma, e incluso a la naturaleza precisa del ente que nos ocupa. 


También se aplica el nombre de Papu a los encapuchados que asisten 
a las procesiones de Semana Santa, tocados con alto cucurucho y cu- 
biertos por holgada túnica negra, que les envuelve todo el cuerpo, y la 
faz cubierta por una tela, que sólo deja ver los ojos a través de dos 
mirillas especiales. Estos encapuchados, llamados también Cucurullas, 


(1) ArELeSs Mestres: Folklore catalá. Tradicions. Barcelona, 1895, pág. 153; Joan 
¡Amapes: El Naixement. Costums i creences. Barcelona, 1234, pág. 93. 
(2) La mitología asturiana. Los dioses de la muerte. Madrid, 1925, pág. 215. 
(8) Las madres de la región francesa de Vendée muestran a sus pequeñuelos una 
nube, diciéndoles que es la Béte Faramine, que se los llevará si no son buenos. F. Char- 
PENTIER: Revue des Traditions populaires, vol. IX, pág. 412. 
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a los ojos infantiles dan una idea antropomoría del Papu y del miedo 
he. 
abstractamente considerado. 


del Papu catalán. Se le llama Bubota (4), voz que parece reconocer la 
misma raíz que la de Papu. Para hacerle más temible se la califica de' 
Bubota Negra. En la ciudad de Manacor se la determina con el nomb 


especial de Bubú. A veces se la representa por un muñeco grotese 


Papus o encapuchados de la procesión de la Semana Santa en Barcelona, según un 
pliego de imaginería popular sietecentista. (Archivo del autor.) 


1 


tachicos toman el nombre de Babau con algunas derivaciones fonéticas: 
locales (5). Voz que parece reconocer el propio origen que la del Papuw 
catalán y la Bubota balear, lo que induce a pensar si las tres se refieren 
a un mismo ente mítico común a las tres culturas. 

El espantachicos que sucede en popularidad al Papu, es al Home" 
del sac (6), es decir, el Hombre del saco. En términos generales, el pue- 
blo siente cierto recelo hacia los adelantos y las mejoras de carácter me- 
cánico, rodeándolos de leyendas y de creencias que tienden más bien 
a desacreditarlos y a hacerlos odiosos. Más de una vez hemos oído 
contar que los ejes de las ruedas de los carros y demás vehículos, que: 
los pernos de las muelas de toda suerte de molinos y que incluso las 
jarcias del velamen de las naves debían engrasarse muy a menudo: 


(4) Josee MARIA ALCOVER i F. DE B. MoLL: Diccionari Ar clen cio Bali 
Palma de Mallorca, 1930. Voz correspondiente. 

(5) Jzay Poveicn: Chansons Populaires des Pyrenées frangaises. París, 10 pá- 
gina 73. : 

(6) A. MestTrES: Ob. cit., pág. 156; J. AMADES: Ob. cit., pág. 92. - 


Mascarada del Oso. Xarallo.—Pallars. Según un dibujo de J. Noé que figura en 
el Museo de Industrias y Artes Populares del Pueblo Español de Barcelona. 


Mascarada de la Mula Blanca. Sebrerada.—Pallars. Según un dibujo de J. Noé 
que figura en el Museo Municipal de Industrias y Artes Populares del Pueblo 
Español de Barcelona, 


El Home dels Nassos Bot.-Terra Alt: 
chivo del autor.) 


| 


' 


El Pollu Moia-Moíanés. (Archivo del autor.) La Mulassa. Vilanova 1 la Geltrú-G 


(Archivo del autor.) 
' 
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para ayudar a sus movimientos, empleando para ello saín obligada- 
“mente humano, pues que no servía para el caso el de animal. La grasa 
«debía ser fresca y tierna. La industria para procurarse el saín necesario 
“debía acudir al degiiello de infelices criaturas, de las que debían sacri- 
ficarse en buen número y a diario para satisfacer las necesidades in- 
dustriales. A fin de procurarse víctimas, rondaban por las calles unos 
¡hombres con un saco al hombro, que sonaban una tonadilla que atraía 
a cuantos niños la oían, los cuales se sentían como hechizados a su 
son. y, sin darse cuenta, iban tras el músico, quien los conducía hasta 
un paraje despoblado, donde aprovechaba un momento para retorcerles 


¡el pescuezo, metiéndolos en un saco y llevándolos luego al desollador, 
quien le pagaba a buen precio su carga. Este descuartizaba el infeliz 
para obtener el máximo producto industrial de su cuerpo. No todos los 
embaucadores de niños se servían de la música para atraerles; los ha- 
bía que mostraban un teatrillo o unas vistas en colores y otra suerte de 
espejuelos. 


La introducción del ferrocarril y de la tracción urbana eléctrica, al 
igual que la gran expansión mecánica industrial, robustecieron sensi- 
blemente' este personaje, el cual era actualísimo en Barcelona cuando 

/¡mosotros éramos niños, y del que se nos había hablado insistentemente 
en los términos referidos, pintados en tonos terroríficos y espeluz- 
nantes. Este personaje aún es activo, pero la generación infantil actual 
_no tiene del mismo la idea precisa y horrible que tenían de él las gene- 
raciones del siglo pasado, no pasando hoy de ser uno de tantos espan- 
“tachicos. ' > 


El recelo hacia las innovaciones mecánicas que dieron origen al Hom- 
_bre del Saco, y éste mismo, son comunes a otros pueblos de cultura me- 
diterránea y figura entre los ogros infantiles de varias regiones fran- 
cesas E italianas. 


Según una creencia común a numerosos pueblos retrasados, así anti- 
-“guos como actuales, el derramamiento de sangre sobre la tierra y el 
entierro. de despojos humanos y animales en los campos favorece nota- 
. blemente la fecundación y la reproducción de los vegetales. Estas creen- 
¿cias originaron la práctica de numerosas danzas de carácter guerrero v 
sangriento, formando parte de ceremonias rituales de siembra practi- 
cadas en pleno campo, conducentes a favorecer su fertilidad con la ayuda 
de la sangre vertida. A este propio efecto se habían efectuado sacrificios 
animales y humanos, inmolando niños a los genios tutelares de la tierra. 
El Hombre del Saco quizá pueda recordar un lejano cazador de niños 
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destinados a ser víctimas inmoladas en las ceremonias mágico-religio 15 
de siembra. 3 

Por las comarcas de la Cataluña vieja, y mayormente por las regio- 
nes montañosas, se acudía al Follet, el duende familiar, asimismo cono- 
cido en Barcelona, trasgo pequeñín, travieso y juguetón tocado con 
puntiauguda capucha roja, de larga barba blanca, que penetraba por 
los hogares pasando por el agujero de la cerradura o bien por debajo 
de la puerta; que lo removía todo y se comía las golosinas guardadas - 
en la despensa. Este personaje de larga historia, del que se cuentan 
numerosas zarandajas graciosas (7), era reclamado por las madres para 
que pusiera en cintura a la chiquillería discola y desobediente (8). 

También se acudía a los enanos, cual tantos otros de sus semejantes 
poco perfilados. Participaban algo del Follet cuanto a sus características 
físicas y a los procedimientos de entrar por las casas. Aparecian espe- 
cialmente al terminarse las fiestas y en vísperas de volver a la escuela. 
Su especialidad era la de comerse las golosinas y cuantos manjares los 
padres no querían que comieran los nenes, y además de esto se llevaban - 
los juguetes (9). 

Entre los espantachicos de categoría infernal, contaba el Banya Ver- 
da, demoniazo que se distinguía por poseer un enorme cuerno verde en 
el centro de la frente. Cabe advertir que tiempos hubo en que'el diablo 
era verde, color que trocó. posteriormente por el rojo y por el negro. 
Este sujeto tiene a su cargo rondar de aquí y de allá armado de larga 
horca, con la que ensarta cuantos chicos malos halla a su paso, cargán- 
dolos en una cesta que lleva colgada a la espalda, y los conduce al in-*' 
fierno, donde son echados a hervir en las enormes calderas de Pedro j 


Botero, en las que diariamente son hechos jigote centenares de chicos 


mE 


traviesos y desobedientes. En el antiguo teatro hogareño de sombras 
chinescas se representaba una farsa tradicional titulada El Diablo de le 


concurren en el ogro que nos ocupa ; éste tenía dos cuernos, y no uno, y 
éstos no eran verdes, sino negros. La vista de esta figurilla por parte de 
la chiquillería contribuía a la obra amedrentadora de las madres al po- 
nerse en boca En Banya Verda. En otra de las obras de magia 
teatro que nos ocupa, titulada Merlín el embautador e ll 


(T) Josx AmaDes: Essers fantástics. sein: 1927, sie e - 
(S) A. MestTrES: Ob. cit., pág. 152. y 
(9) A. MestTrES: Ob. cit., pág. 161. 
(10) Barcelona, 1861. 
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jones (11), aparecía el gran mago inglés, el cual, con la ayuda de su 
rarita de virtudes, obraba las mayores maravillas, convirtiendo las gen- 
es en jumentos primero y en diablos después. Este nigromántico vestía 
arga túnica de mago e iba cubierto con alta y puntiaguda merlina, que 
laba aspecto algo semejante al de los papus encapuchados a que ya nos 


El «Diablo de la Cesta», según un pliego ocho- 
centista de figura para teatro de sombras chi- 
nescas, (Archivo del autor.) 


remos referido, contribuyendo a ello el color negro y opaco de la figu- 
illa, 

Por Collbató, el Bruch, Pierola y Esparraguera (región del Mont- 
errat), cuentan con un personaje algo semejante al Banya Verda, pero 
10 es de categoría diabólica; le llaman el Marmotot y tiene su morada 
n las tenebrosas cuevas del Salitre de la referida montaña. Se zampa los 
ños a docenas, que los lleva metidos en una cesta colgada en la es- 
yalda. También lleva llenas las faltriqueras, y va tan cargado de ellos, 
jue le caen de tan repletas. Por donde pasa deja un rastro de chiquillos 
nagullados y lastimados que le caen del cesto y de los bolsillos al andar. 
iempre va mascando chicos, cual si comiese bollos o frutas. 


(11) Barcelona, 1865. 
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También se recurría a la Muerte (12), a la cual no se la determinaba 
por su apelativo propio, sino por uno de los muchos con que se la cono- 
ce, surgidos del deseo de alejarla, puesto que fué creencia muy difundida 
de que, cual el diablo, aparecía en cuanto se pronuncia su nombre hasta - 
en la conversación ordinaria, pues que, al oír que les nombran, se dan 
por llamados. Se recurría a la Muerte bajo los nombres de la Blanca, la 
Pelada, la Calva, la Seca o Flaca, la Pixarelles, cuyo significado se nos 
escapa, y la Desentegada o Desdentada, y aun otros. Se hacía creer a los 
pequeños que acudiría y se los llevaria metiéndoles dentro de un saco 
o simplemente al hombro, diciéndoles que tenía las manos tan frías, 


que con sólo tocarlos les dejaría helados, y que el contacto de sus des- 


carnados huesos era tan duro, que al cogerlos les haría crujir todos los 


huesos y los estrujaría cual si se tratase de un huevo. 

Entre los tenebrosos entes nocturnos espantachicos figuraban la Fan- 
tasma, de particularidades ambiguas e imprecisas, que los niños de mi 
infancia nos imaginábamos blanca, envuelta en alba sábana, de ojos 
chispeantes y ardientes cual fuego, con la cabeza cubierta por una toca 
negra o tocada con un sombrero calado hasta las narices, que saltaba 
y brincaba exageradamente. A veces se trataba de darle plasticidad en 
los términos referidos. La Fantasma daba un miedo terrible (13). 

Las madres barcelonesas ochocentistas también habían acudido a la 
ayuda de las Anúmas, de las que ni ellas ni sus hijuelos tenían concien- 
cia cierta en cuanto a su naturaleza, pero que infundían eran respeto 
y pavor (14). 

También infundía gran pavor 1'Anima d'En Rosegacebes, es decir, el 
alma del Roecebollas, que, según la conseja, es el alma maldita de un 
campesino del lugarejo de Urx (Cendanya), el cual de noche iba a robar 
las cebollas en el desván de un vecino suyo. Este, sin saber de quién se 
trataba y sin darse cuenta de la gravedad de sus palabras, exclamó: 

—Así se muriese el ladrón que me roba las cebollas, y su alma mal- 
dita tuviera que vagar toda la eternidad mascando de ellas (15). 

La maldición tuvo efecto. 


Asimismo se acudía a l'Anima del Cantiret (16), es decir, al alma del 


(12) - A. MistreES: Ob. cit., pág. 159, 

(13) A. MEsTRES: Ob. cit., pág. 153. 

(14) A. Mestres: Ob. cit., pág. 154. 

(15) AprELarna FERRER: L'Anima d'En Rosegaccbes: «Catalana», Barcelona. 

(16) Josy Amanes: L'4nima de cántir: «La Humanitat», Barcelona, 22 de ju- 
mio de 1988. | 
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- Ccantarillo, de la que se decía que saltaba y bailaba por la pared, a la cual 
se llamaba con voz cavernosa y con los siguientes términos: 


Nx 


Anima del Cantiret 
que salta y balla per la paret. 


Por la ribera y por el delta del Ebro intimidan con el Gambutzí y la 
Cucala, entes que no nos ha sido dable establecer si se trata de dos o de 
uno mismo. Son intensamente negros, impalpables e imperceptibles ; 
actúan únicamente en la más profunda espesura de la noche, y su in- 
tensidad espantadora entre niños, e incluso entre mayores, es muy acu- 
sada. Se dice que zurra fuerte a cuantos halla por la calle de noche, en 
especial a los chicos y a las mujeres, a cuyas ropas se agarra con fuerza, 
resultando laborioso desasirse de ellos, Se los confunde con la propia no- 
che, la cual, como veremos, es asimismo utilizada en algunas regiones 
para amedrentar, calificándola en el Berguedá de Basarda. 


Hay que tener en cuenta que, hasta tiempos no muy lejanos, entre 
las gentes sencillas era opinión extendida que al amparo de las sombras 
de la noche vagaban un hormiguero de entes amedrentadores, entre los 
que ocupaba lugar preeminente el mismo Miedo, personificado y antro- 
pomorfo, que en la Vall de la Vansa y por el Alto Berguedá se presenta 
como una vieja huraña que, en vez de hablar, aúlla, chilla y ronca. Ss la 
supone residente en las cumbres de los Morunys, cerca del lugar de 
Sant Llorenc dels Piteus, en la Vall del Hort. 


En Barcelona, cuando éramos niños, se nos hacía miedo anunciándo- 
nos simplemente la proximidad o la presencia de la por, es decir, del 
miedo. Bajo este plan de ideas, todo cuanto se relaciona y se refiere con 
la noche y con la calle o con el exterior al hogar, trae aparejado el 
concepto del miedo y del terror; de ahí que durante nuestra niñez, en 
las villas y ciudades, las madres equipararan el sereno o guarda nocturno 
a los demás ogros infantiles. Nos contaba el eminente poeta Apeles 
Mestres que, cuando era niño, creía que la suma que mensualmente pa- 
saba a cobrar el sereno en pago de sus servicios, sus padres se la daban 
para apaciguar su furia y para que no se le llevara consigo. Los serenos, 
al objeto de hacerse simpáticos a los chiquillos y de desvanacer el miedo 
que pudieran infundirles, al pasar a cobrar repartían confites entre las 
criaturas de las casas visitadas. 

Las madres de la Cerdaña apelan simplemente a la Voche, viejuca 
negra, arrugada, sucia y desgreñada, que se divierte atormentando a 
las criaturas, la cual tiene su morada en las cumbres de Meran ges, paraje 
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poblado por osos y otras fieras, considerado por los niños como tierras 
fabulosas de leyenda, de las que los que van no vuelven jamás (17). 
Otro ogro nocturno es la Pesanta (18), perrazo negro, grueso y pe- 
sado cual plomo, intensamente peludo, con una terrible pata de hierro, 
con la que zurra a cuantos halla a su paso de noche por la calle. Pasa por 
el ojo de las cerraduras, por debajo de las puertas y, si le precisa, se 
filtra por las paredes. Se complace poniéndose encima del pecho du- 


rante el sueño y oprime la respiración, provocando pesadillas y sueños. 


muy agitados y desesperados. Es muy conocida por Olot, Santa Pau, 
Finestres y otras localidades de la Garrotxa, 


Por la región de la Terra [Alta intimidaban a los chiquillos con la 


ayuda del Batoni, negro y feroz, sin que se dieran más detalles del mis- 


mo. También recurrían a Currucuca, tan feo y peludo, que se le hacía 
dificultoso el andar porque se pisaba los pelos. Otro sujeto espeluz- 
nante era el Camunyes, de figura poco definida, ya que mientras para 
unos era un animalucho de grande boca y largos dientes que se en- 
gullía a los chicos como un merengue, para otros era un diablo travieso 
de los tantos que, fugados del infierno, se divierten aterrorizando a las 
gentes; y para unos térceros era un ente de contornos poco perfilados, 
cual el referido Batomi, pero no animal ni diabólico. 


Cuando niño, nuestra buena madre nos hablaba del Pisquí, personaje 
del cual no hemos hallado rastro ni referencias cuando nos hemos sen- 
tido interesados por su identificación. 


En la ciudad de Cervera, en la Baixa Segarra, y en da de Solsona 
(Solsonés) conocen la Patusca, ente femenino que da también nombre 
a un juego, de la que tan sólo sabemos que propina sendas prisas y 
soberbios mojicones a los traviesos y desobedientes. 


Por las comarcas tarraconenses acuden al Caragot, hombrón alto 
y agigantado que baja por la chimenea con un enorme saco a la espalda 
repleto de chicos traviesos, con los cuales hace unas sopas en la lumbre 
del hogar, siendo los chicos malos de las casas que visita los primeros 
que mete dentro del enorme puchero. 


En Figueras conocen al Pujot, Pigot o Pitxot, feroz e iracundo, 


(17) También en la' Alta Bretaña y en Ille-et-Vilaine las madres recurrían a la 
noche como ogro infantil. Tau SéBILLOT: Traditions de la Haute-Bretagne, vol. I, 
página 204. 

(18) R. Serra Pacés: La Pesanta: «Arxiu de Tradicions Populars». Barcelona, 
1928, fascículo II, pág. 117. 
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que desahoga su malhumor con los chicos traviesos, los que se zampa 
de siete en siete. á 

Las madres ampurdanesas asustan a sus nenes con el Bou Mascard, 
buey negro ardiendo en llamas que baja de la montaña mugiendo y lan- 
zando unos ¡buuu! aterradores. 

En Orús y en Bellver (Cerdaña) hablan de En Papás o En Papassa, 
gigantazo enorme, que a veces suponen hombre y a veces mujer. 

En Prat de Comte (Terra Alta) amedrentaban a los pequeños sir- 
viéndose de la Setrilla, ser extravagante que trataban de representar 
por medio de una cántara vieja e inservible, en cuyo cuerpo practicaban 
dos agujeros más o menos simétricos, que querian figurar los ojos; 
dentro del buche colocaban un candil de aceite encendido, colgaban el 
artefacto del techo en una habitación oscura y por medio de una cuerda 
lo hacían balancear. La oscuridad y el azoramiento no permitia a los 
niños darse cuenta del engaño, y creian hallarse ante un fantasma te- 
mible. 

Durante nuestra niñez, en Barcelona, nos obligaban a la obediencia. 
<on la Cuca de set caps, bicho indefinido con aires de gusano con siete 
cabezas. Se pintaba este ente como un ser animal algo parecido al 
dragón, bajo cuya figura aparecía representado en imaginería popular 
y en literatura de cordel (19). También se nos amedrentaba amenazán- 
donos que nos harían morder por un caracol y nos harían pisar por una 
mosca, y asimismo que nos harían dormir descalzos debajo del techo; 
amenazas que nos horrorizaban. 

También se nos amedrentaba con el Moro Muca (20), personaje que 
-nos causaba gran pavor y que, según la leyenda, en tiempos de los mo- 
ros fué rey y señor del Montserrat, en donde tenía sus castillos. Cuando 
tuvo que huir, no pudiendo llevarse consigo sus inmensos y fabulosos 
tesoros, los escondió en la cueva del Salitre de la referida montaña, bajo 
-la custodia de una bella princesa hija suya, que aún vive en la caverna 
encantada, cual sus riquezas, bajo la forma de pedruscos. En nuestra 
niñez, el Moro Muca nos era tan familiar como temido. 

Entre los espantachicos de estatura excepcional figura asimismo el 
Pare Gegant, es decir, el padre gigante, alto como una montaña, con 
“unos dientes cual un jabalí y una barba como un arce. Sólo se alimenta 
de carne humana, cuyo olor percibe a enorme distancia. Vive en la cum- 
bre de una alta montaña, señor de un castillo o de un palacio, al que los 


(19) Explicació dels set pecats mortals, Vic., s. f. 
(20) Joan AmaADESs: Refranys Personals. Barcelona, 1935, pág. 50. 
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padres amenazan con llevar a los chicos malos, donde han perecido a 
docenas de millares. Se los traga como un bollo y .se limpia los dientes. 
con el mango de la escoba o con la barra de hierro de atrancar la 
puerta (21). 

En una viñeta de una aleluya infantil ochocentista aparece un per- 


Desnudo y negro, cual veis, La Cuca de Set Caps, según un grabado 
le llaman el coge-niños. en madera sietecentista usado para la- 

Ogro infantil, según una aleluya ocho ilustración de literatura de cordel (Ar- 
centista, (Archivo del autor.) chivo del autor.) 


sonaje de la categoría de los que nos ocupan, de trazos parecidos al 
grupo de los que referimos, negro y agigantado, que estruja unos 
cuantos chicos con la mano (22). 

Hasta bien entrado el presente siglo, un sujeto que había infundido 
gran pavor entre las gentes del campo, no ya entre la chiquillería, sino 
incluso entre las personas mayores, era el lobo, temido por grandes y 
chicos en todos los pueblos de cultura románica. No hay que decir que 
entre los núcleos agrarios había constituído una de las encarnaciones 
del miedo infantil más empleadas por madres y nodrizas, y a la vez 
una de las que producia mayor efecto en el ánimo infantil. Es curioso: 
que, por la vertiente pirenaica francesa, la chiquillería entonaba cancio- 
nes de valor mágico conducentes a ahuyentar al lobo en su calidad 
expresa de espantachicos (28). 

Por la Conca del Odena y por la región del Montserrat, para hacer- 
que los pequeñuelos no se resistan a dejarse lavar y peinar, invocan el 


(Q1) A. MeEstTrES: Ob. cit., pág. 161. 
(22) Nueva Lotería para los niños. Barcelona, s. f 
(23) -J. Pouricr: (Ob. cit., pág. 73. 
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Las Mulassas de la Payum. Berga. Berguedá. (Archiyo del autor.) 
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auxilio de Peladits (24); es decir, de Mondadedos, sujeto alto y delgado 

como un pino, negro como el carbón y peludo cual el oso, que aúlla 
como los lobos y da cada salto y cada brinco que golpea rudamente 
la cabeza contra el techo y toda la casa hace temblar. Carga al hombro 
una enorme cesta repleta de herramientas de su oficio. En Peladits mete 
los chicos sucios en la colada, metiéndolos dentro de un cubo de agua 
hirviendo, veces y más veces, restregándolos con unas enormes piedras 
y golpeándoles con una pala de hierro. Luego les raspa, monda, taja y 
corta, cuantas veces le parece, cara, manos y pies hasta quedar bien 
limpios, después de lo cual los peina con unos garfios de romana y con 
espinos, hasta dejarlos bien pulidos. Para cobrar su trabajo-se lleva los 
dinerillos de la hucha, quedando tan contento que no cesa de saltar y 
de brincar, gruñendo en forma tal, que da más miedo cuando está 
alegre que cuando trabaja. Y lo peor del caso es que promete volver 
cada día para repetir su limpieza. $ 

Dícese de Em Peladits que es el rey y señor de los piojos, que obe- 
decen sus mandatos por orden suya: los piojos se unen unos con los 
otros, formando una larga cadena, que atan al cuello de los niños que 
no dejan que les peinen, y, tirando de ella, los arrastran hasta la orilla 
y les echan al mar, no pudiendo volver a ver a sus padres ni hermanitos 
jamás. 

Para dar más verosimilitud a la conseja, las madres barcelonesas de 
mi infancia mostraban a sus nenes la Vía Láctea y les decían que las 
estrellas que la formaban eran la muchedumbre de los referidos insec- 
tos, que arrastraban hacia el mar los niños reacios a dejarse peinar. 

En varias comarcas francesas se hace creer “a los niños que los in- 
sectos referidos les retorcerán los cabellos hasta hacer con ellos una 
cuerda, con la que les arrastrarán hacia el río o el mar (25). 

Según un cuento del siglo xvIr, un soldado cargado de parásitos se 
paseaba por la orilla del río Andelle. Los animalitos, que se habían 
hartado de comer sin jamás haber bebido, al percibir la frescura del 
agua sintieron sed y se precipitaron hacia el río arrastrando con ellos 
al infeliz, que se ahogó (26). 

Del propio género que En Peladiis es En Pardinot, que tiene sus 
reales por la comarca del Valle de Ribes. Es alto como un pino y negro 
como el hollín. Le distinguen dos enormes jorobas gruesas como cajas 


v 


(24) Emu PascuaL D'AMIGÓ: Per Xics ¡... grans, Barcelona, 1921, pág. 38. 
(25) MLruón PineaU: Le Folklore du Poitouw, pág. 523. 
(26) PmuitirpE D'ALcr1pE: La Nouvelle fabrique des plis excellens traits, pág. 86. 


266 JUAN AMADES 


ps 


de guardar ropa, una en el pecho y otro en la espalda. Tiene unos ojazos 
erandes como calabazas y una boca gruesa como la entrada del in-- 
fierno, Sus dientes son larguísimos, saliéndole fuera de la boca; los in- 
feriores le atraviesan toda la cara y le sobresalen por encima de la 
cabeza, cual un par de cuernos, y los superiores le bajan mucho más 
abajo de la barba. Tiene una nariz larga y puntiaguda como los ganchos 
de candil, que se la confunde y choca con los dientes. Cuando masca 
produce gran ruido y lo hace tambalear todo como si se produjera un 
terremoto. No habla; aúlla y gruñe cual los tocinos, y da cada brinco 
y cada salto, que da de cabeza contra el techo, que casi lo rompe. Anda 
desnudo y tiene el cuerpo cubierto como de borra. Corre rápido como 
el viento, montado sobre un gallo muy parecido y tan extraño como él. 
Vive en una cueva subterránea, donde pasa colada de los chicos sucios 
que no dejan lavarse, cepillándolos con cepillos de hierro de los usados 
para. limpiar caballerías. y bueyes, y peina con layas y con risclos de 
hierro propios para labrar la tierra. Su mujer, la Pardinota, es aún más 
temible que él y cuida de lavar y de peinar a las chicas. 


Por el Bruch, Collbató, Esparraguera y Piera, cuida de peinar a las 
chicas la Cardapecols o Cardapecoles, mujerucha extraña, de mal genio, 
que se sirve de cardos y de arces para cardar lana de oveja. Da unos 
tirones que arranca los cabellos, dejando pelado como una mona, y se 
entrega a mil suciedades y groserías repulsivas de explicar. 

Por Barcelona ronda el Papasopas, o el Papanatas, o el Papamosques, 
que acuden, en cuanto se les llama, para comerse la sopa que no quie- 
ren comer los chicos melindres. Se la traga toda en un santiamén, pero 
a cada cucharada clavan un mordisco o dan un pellizco al desganado, 
que se le llevan medio brazo o media pierna, y además se apoderan de 
los dinerillos de la hucha. En vez de hablar, gruñen cual tocinos y ha- 
cen unas gañas que hacen morir de miedo. El Papamosques, además 
de sopa, se come tantas moscas como pasan al alcance de su boca. 

En nuestra niñez rondaba por Barcelona en Cagamentides; era alto 
y grueso como las torres de la catedral, tenía las manos de hierro pe- 
sado y, en vez de dedos, largos garfios de romana, con los que engan- 
chaba a los chicos malos, de los que necesitaba comer siete docenas 
cada día. p 


Las mentiras, al salir de la boca, adoptan la forma de un pajarillo 
que se escapa volando ligeramente. Al pasar por entre los dientes, los 
separa para salir mejor y deja en ellos una mancha negra. Cacamentides 
anda a la caza de estos pajarillos; cuando da con uno, en seguida le 
pregunta de dónde ha salido, y los dos van en busca del mentiroso, al 


| 
| 


| 
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cual identifican fácilmente por los claros de la dentadura y por las man- 
<chas oscuras. Cacamentides lo agarra por el pescuezo cual un gato, 
asiéndole con unas tenazas de hierro, y lo mete en un saco sucio y 
grasiento. Cuando ha llenado el saco, se va junto al mar a merendarse 
los mentirosos, que come de siete en siete, rasgándolos y estrujándolos 
con sus dedos cual garfios de romana, echando al mar los huesos y los 
pingajos que le sobran. Los mayores nos mostraban los detritus urbanos 
que a veces flotan por las aguas cerca de la playa y nos hacían creer 
que eran los despojos de chicos mentirosos despreciados por Cagamen- 
tides en sus banquetes. 


Por el Valle de Ribes del Freser, para evitar que los chicos salgan 
fuera de techado cuando hace mucho frío, se les amenaza con la presen- 
cia del Jam del Gel, cuyo cuerpo es de hielo y deja helado y exánime 
con una sola mirada. Entonces se carga al desventurado al hombro y 
se lo lleva a su guarida, que es completamente de hielo, y se lo come 
en sopa. 


Para hacer que los niños no salgan en despoblado los días de mucho 


viento, se les cuenta que, envuelto en él, viaje el Cul Pelat, demonio 


horrible y feroz que se sirve del viento para disimular su presencia y 
poderse acercar impunemente a los chicos traviesos para llevárselos a 


los infiernos. 


Por la región del Montseny y por la Plana de Vich, comarcas muy 
perjudicadas por la niebla, para evitar que la chiquillería salga en des- 
poblado, con gran peligro de extraviarse, se les amenaza con la pre- 
sencia de la Tinyosa, o de la Pixanera, o de la Ploramera, apelativos fa- 
miliares aplicados a la niebla, la cual se los llevará consigo a su guarida, 
donde se los chupará y absorberá hasta tragárselos. 


Las madres de la Terra Alta sienten recelo de que los pequeñuelos, 
y en especial las niñas, salgan fuera de techado las noches de luna llena, 
pues creen que el satélite les chupa la vida y les absorbe la salud. Si se 
orina a la vista de la luna, los rayos de ésta se adentran en el cuerpo 
y ocasionan graves trastornos. Por efecto de estas creencias amenazan 
a los niños, diciéndoles que la luna se los llevará consigo. En Bot 
aseguran que en el relieve del satélite se ven las figuras de una madre 
que peina a una niña que se resistía a dejarse peinar y que siempre 
que su madre lo intentaba lloraba desesperadamente; y la luna se la 
llevó consigo para que su castigo sirviera de eterno ejemplo a las niñas 
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lloronas que no dejan que las peinen (27). La luna como espantachicos 
también aparece en Cerdaña, en el Ripollés,. en el Lluganés, en la Ga- 
rrotxa y en el Empordá, todas ellas comarcas pirenaicas. Parece que 
quizá pueda recordar cultos selenitas, probablemente propios de regic- 
nes montañosas. 

En Barcelona. para evitar a los pequeñuelos a que se asomen a los 
pozos, se les cuenta que cierta vez un chico que se llamaba Pauet, al 
asomarse descuidadamente al pozo, se cayó al fondo, donde aún se 
halla su alma, que a veces grita y llora porque no quiere estar sola, y 
que al asomarse otro chico lo agarra fuertemente y lo arrastra con él, 
siendo ya muchos los infelices que ha hecho caer al fondo (28). Los 
mayores nos enseñaban el cristal de las aguas del fondo y nos hacían 
ver en ellas las caras angustiadas de Pauet y de sus compañeros. 

Hallamos algunos de los personajes que nos ocupan representados 
por figurones propios de los entremeses procesionales y como héroes 
de juegos y de danzas de las comparsas carnavalescas (29). Las madres 
de Lérida, para que sus pequeños les obedecieran, acudían a la ayuda 
del Marraco, animalucho extraño que se tragaba las criaturas vivas. No 
conocemos otro significado respecto a esta voz. que el del animal falto 
de cola por habérsela cortado. h 

Las autoridades leridanas, deseosas de construir un figurón animal 
de carácter monstruoso, creyeron que ningún. otro mejor que plasmar 
el fabuloso Marraco, de todos conocido y temido cuando niños. Man- 
daron construir un animal enorme de aspecto antediluviano, montado: 
sobre una carrocería, el cual abría una enorme boca, a través de la 
cual, a su paso por las calles, metían los pequeñuelos, que, por efecto 
de un dispositivo especial, eran suavemente conducidos hasta el suelo, 
donde quedaban sentados (30). El primer Marraco se estropeó y fué 
sustituido por otro enormemente mayor, el más grande de cuantos 


(27) Según nos dice Cyrano de Bergerac, Oeuvres, edición Delahays, pág. 152, 
en el siglo xvIt se amenazaba a los niños en Francia haciéndoles creer que, si no eran 
buenos, la Luna bajaría y se los comería. Actualmente perdura aún este procedimiento 
de reducir a los pequeñue'os en varias regiones francesas y en la Vallonia belga. 

(28) En la Alta Alsacia y en el Poitou se habla de un genio malévolo de los po- 
zos que arrastra a los niños hacia el fondo. Mélusine, s. II, col. 545 ; CLEMENT-JEANIN ; 
Traditions de la Cóte-d'Or, pág. 50. ¿ 

(29) Quien se interese por esta fauna mitológica de cartón puede consultar nues- 
tras obras Gegants, nans i altres entremesos, Barcelona, 1943, y Costumari Catala, 
cinco tomos, 1940-1956. 

(30) PrrgE Castro: El»=Marraco: «Vida Mleidatana», Lérida, 1980, vol. IV, pá- 
gina 133. 
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_'seres de esta fauna fabulosa nos son conocidos. Es conducido asimismo 


sobre ruedas, pero no se traga los pequeñuelos cual su antecesor. 
El vecindario de la ciudad de Berga se siente respetuoso con una 


disforme y monstruosa Tarasca que trata de remedar una mula, la cual 


toma parte en la fiesta eucarística de la Patum, animalucho distinguido 
con este nombre y con el de Mula Guita. Las gentes de las poblaciones 
cercanas, en cambio, se sirven de ella para amedrentar a los niños, no 


Abre la larga carrera Sus dos hijas van detrás, 
ía tortuga cuca fera. con muy pausado compás. 


Las Cuques Feres o Tortugas de la Procesión de Nuestra Señora de la Cinta. Tor- 
tosa.—Delta del Ebro. Según una aleluya ochecentista. (Archivo del autor.) 


siendo viable esta función para los pequeños de la población, los cuales 
tienen sobrada ocasión de darse cuenta de que se trata de un muñeco 
de cartón hueco y vacio. Lo propio acontece con otras Mulasses l1e 
las ciudades de Reus y de Solsona y con los feroces dragones de Villa- 
franca del Panadés, de Sant Quintí de Mediona, de Solsona, de Olot 
y de Arenys de Mar, entre otros. Durante las fiestas de Nuestra Se- 
ñora de la Cinta, de la ciudad de Tortosa, salen tres extrañas taras- 
cas, una mayor, que representa ser la madre de las otras dos más pe- 
queñas, semejantes a unas tortugas, conocidas con el apelativo de 
cuca fera (31) y que sirven de espantachicos a las madres del delta y 
de la ribera baja del Ebro. Es interesante observar que el eminen- 
te arqueólogo e historiador de arte José Pijoán (32) hace notar la 
gran semejanza de las Tarascas referidas con los animales deformes y 


X 
(ED Procesión de Nuestra Señora de la Cinta que se hace en Tortosa el segundo 
domingo de octubre de cada año. Barcelona, s. f. 
(32) Jose. FijoaN: Summa Artis, Barcelona, 1931, vol. II. 
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monstruosos de las pinturas rupestres, entre las cuales cree haber una p 
probable relación, ) 

La ciudad de Valls, en el campo de Tarragona, posee una pareja 
de gigantones de estatura corriente en esta especie ontológica de cartón, 
los cuales tienen un hijo, notablemente más bajo que ellos,” llamado: 
Lladrefaves o Robafaves (33), el cual durante la temporada de las ha- 
bas recorre los huertos, hartándose de habas hasta más no poder ; pero, 
como que el tiempo de las habas no dura mucho, el resto del año se 
zampa las criaturas que es un gusto. Los chicos de la población le ven 
con ojos de simpatía, por estar familiarizados con él; pero los de las 
poblaciones vecinas le miran con horror, por temor de que se los trague. 
Un personaje semejante existe en Murcia, del que se cuenta lo mismo: 
que de su análogo de Valls cuanto al robo de habas, y no sabemos si 
es asimismo zampaniños. El Lladrefaves vallense hace cinco años que 
contrajo matrimonio con una gigantona muy graciosa, y a su boda 
concurrieron un gran número de invitados pertenecientes a la familia 
de gigantones de cartón que pueblan las ciudades y villas tarraconenses, 
los cuales se entregaron a grandes regocijos, entre los cuales la danza 
constituyó el número más destacado. Asistió a la ceremonia un gran 
gentío, entre el que nos contábamos. 

En la Mogiganga de la ciudad de Graus (Ribagorza) había figurado 
un personaje llamado el Furtaperas (34), representado por un sujeto 
grotescamente vestido. Se contaba de él, cual del Lladrefaves de Valls, 
que robaba peras de los huertos mientras las había, y, cuando no, se 
alimentaba de chicos malos y traviesos. 

En Canet de Mar (Maresma) se atemorizaba a los pequeños con la: 
Momerota (35), ente indefinido de especie animal, el cual aparecía du- 
rante el Carnaval, de cuyo cuerpo formaba parte un pellejo de vino. 
Semejante ente hallaba la muerte entre las bulliciosas expansiones car- 
navalescas, y las gentes se precipitaban sobre él para chuparle la san- 
ere, representada por el vino. CN 

Por las altas comarcas leridanas, el terror de la chiquillería era el 
Peirot (36), que durante el Carnaval salía a danzar a la plaza al son de: 


(32) Jose» PijOAN: Summa Artis, Barcelona, 1931, vol. IT, pág. 

(833) J. Amanes: Gegants, nans i altres entremesos, Barcelona, 1934, pág. 38. 

(34) J. Amanes: Costumari, ya citado, vol. IV, pág. 827, 

(35) J. AmaDEs: Costumari, ya citado, vol. II, pág. 39. An 

(36) J. Amanes: Coswmari, ya citado, vol. 11, pág. 58; Ramón VIOLANT: El Piri- 
neo español. Madrid, 1949, pág. 570. 4 | 
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una canción dedicada a él, cuyo texto no transcribimos por no hacer 


referencia concretamente al aspecto que nos interesa. Para dar la sensa- 
ción de que estaba enormemente gordo, a causa del gran número de 
criaturas malas que se había tragado, el disfrazado escondía un par de 
almohadas debajo del vestido, con lo que adquiría un aspecto deforme y 
grotesco, La chiquillería quedaba aterrorizada al verle por sus propios 
ojos, dándoles una sensación de realidad que daba gran eficacia a la 
palabra de los mayores cuando le invocaban. 

También aparece el Peirotu en las vertientes pirenaicas francesas en 
su: calidad asimismo de tragachicos (37). 


En la ciudad de Lérida, antes de la construcción del Marraco en 
forma de animalucho de que ya hemos hablado, también en Carnaval, 
se había personificado éste a semejanza de En Petrot, dándole carácter 
personal rodeándose, asimismo, su intérprete, el cuerpo de almohadones. 

Por los valles altos pirenaicos de la región leridana se había acudido 
asimismo al oso, y en Andorra, a su hembra, la osa, mucho más temible 
aún que éste (38). La representación del oso danzarín había sido muy 
frecuente en Carnaval; y, cual En Peirot o el ¡Marraco, los niños lo 
miraban con pavor, no como un fiero animal, sino en su condición de 
traganiños traviesos. 


En las fiestas tradicionales de la ciudad de Solsona participan cua- 
tro osos que son el terror de la chiquillería de Solsona, de Vall del 
Hort y de la Ribera Salada, recordándolos las madres a sus pequeños 
para reducirles a la obediencia. 


Por el Valle de Aneu y por el de Bohí, durante el Carnaval, se había 
representado la comparsa de la Mula blanca por un mozo cubierto con 
una sábana, guiado por otro que fingía quererla vender. La Mula echaba 
coces por doquier y a cuantos se le acercaban (39). Esta representación 
también se presentaba en las antiguas hilas hacia la media noche, al 
objeto de asustar a las mozas hilanderas. La Mula no se tragaba a los 
desobedientes que se resistían a dejarse lavar y peinar y que hacían tra- 
vesuras, sino que les molía a coces y a puntapiés. 


Por la Plana de Vich intimidan a los niños con los Nyitus, entes per- 
sonificados por una pareja de viejos que por la tarde del domingo de 


(87) P. Povricn: Ob. cit., pág. 73. 

(38) J. AmADES: Costumari, ya citado, vol. I, pág. 671. 

(39) J. AmaDes: Costumari, ya citado, vol. II, pág. 187; R. VioLawT: Ob. cit., pá- 
gina 572. : 
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Carnaval salen a bailar a la plaza de manera grotesca y risible, tiznados 
de cara, entregándose a mil extravagancias. Créese- que los nyitus oj 
nyítols son unos entes. menudos como un grano de polvo que- entran 
por la trompa de Eustaquio llegando hasta los sesos, los cuales se co- 
men (40). Semejantes bichos pertenecen a la PEOpIR lo que las 
Falugues de Bagur, de las que nos ocuparemos. 

Las madres de la comarca del Vallés intimidaban a sus e 
con el Diablot, personaje grotesco que jugaba un papel importante en 
las antiguas mascaradas del Bali de les Gitanes, sujeto de relevante. va- 
lor etnográfico que participa a veces dei doble carácter de divinidad pa 3 
de ente malévolo (41); personaje parejo al Pollo de la villa de Moiá, 
del que asimismo se servían las madres y nodrizas como espantachicos.. 

En Vilanova y Geltrú (Garraf) reducian a las criaturas rebeldes ha- A 
blándoles del Jueu de la Verruga, una de las figuras que. figuraban en 
uno de los misterios de Semana Santa, que representaba un judio de 
cara feroz y repulsiva que se distinguía por una gruesa verruga. Este 
personaje había sido muy común entre las- figuras de los Pasos de la 
Sagrada Pasión del Señor y aparecia entre las representaciones de di- 
versas poblaciones, siendo mirada por las criaturas con pavor. 

Entre los genios y las deidades calendáricas, de las cuales nos han 
llegado vestigios reducidos a la mísera condición de muñecos de papel, 
las hay que participan asimismo de espantajo. Por el _Empordá, las 
vísperas de Navidades, en los hogares en los que hay niños, cuelgan un 
monigote de la chimenea del hogar que llaman En Fumera (42). Este 
ente masculino, con siete ojos, cuatro a la cara y tres en el cogote, 
aparece improvisada e inesperadamente por el caño de la. _Chimenea, de 
la que permanece colgado durante las Navidades, bamboleándose ojo 
avizor a la conducta de los chiquillos para que no se entreguen a la 
gula y para que sean obedientes durante este momento “excepcional. -del 
año: a buen seguro, en otros tiempos simbolizado y encarnado por el 
ente que nos ocupa, cuyo recuerdo $ alusión por E de los o 
es utilizado durante todo el año. O 


en presencia de los que tanto le temieron, que celebran su destrucción 


(40) J. Amabes: Costumari, ya citado, vol. 1l, pág. 95; pe. ya citad: Ñ 
(4D) J. Amaes: Etnología musical del Vallés. Danzas, juegos y canciones, en E 
prensa. E 
(42) J. AmaDes: Costumari, ya citado, vol. 1, pág. 50. 
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«con gran algazara, o bien se les hace desaparecer misteriosamente, ex- 
plicando que se ha fugado por el caño de la chimenea por donde había 
venido. 

Las mazas que durante las fiestas de los Santos Inocentes nuestra 
-chiquillería cuelga a la espalda de los transeúntes inadvertidos, ordina- 
riamente adoptan forma de muñeco de papel y reciben el nombre de 
llufes (43), voz que en la bahía de Roses y en el Cap de Creus determina 
un ser fantástico femenino etérico y de contornos poco determinados, 
pero que parece ser más bien recto y justiciero. También las madres 
se sirven de estos seres en el sentido que nos ocupa. 

Como llevamos referido, en nuestro estudio sobre calendarios de los 
analfabetos, publicados en esta propia Revista (44), fué costumbre figu- 
rar la Cuaresma por un monigote recortado en papel, que representaba 
una vieja con siete pies, correspondientes al número de semanas de 
duración de este periodo del calendario. Ordinariamente se colgaba este 
muñeco en el hogar o en la cocina ; peró en Mallorca y en algunos lu- 
gares de la Costa Brava y de la Costa Salada se le suspendía del techo 
de la despensa para que vigilara aquellos manjares que no debían co- 
merse en Cuaresma, y se contaba a la chiquillería que escupía o se en- 
suciaba en ellos, al objeto de que repugnaran probarlos y comerlos. Por 
extensión, durante todo el resto del año se acudía a la ayuda de este 
personaje para hacer obedecer a los niños en cuanto se refiere a la 
comida. a 

Otro ente de la categoría de los anteriores, cuya representación no 
nos es conocida en muñequería de papel, es el llamado Home dels Nas- 
sos (45); hombre de las narices, el cual cada año hace su aparición el 
último día del año, y se distingue por tener tantas narices cual días tie- 
ne el año; como que éste no tiene ya más que un solo día, el hombre 
de las narices resulta serlo todo el mundo. A los ojos infantiles y a in- 
tención de los mayores, que hablan de él a los niños, nuestro personaje 
no es igual a uno cualquiera de nosotros, sino que posee las trescientas 
y tantas narices equivalentes a los días que tiene el año. Por la Terra 
Alta personalizan este ser mítico vistiéndose de manera grotesca, visi- 
tando las casas en que hay chiquillos, especialmente amenazando con 
llevárselos. Hablan con voz fingida o cavernosa. Es costumbre que los 


(43) Joay AmaDes: Costums populars de Barcelona, Barcelona, 1931, pág. 234; 
Diades populars catalanes, Barcelona, vol. I, pág. 60. 

(44) Tomo IX, 1953, cuaderno III, pás. 416. 

(45) J. Amanes: Costumari, ya citado, vol. I, pág. 257. 
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chicos, para hacerle marchar, ofrezcan una moneda al disfrazado, mejor 


moza que mozo, que éste acepta y se marcha. El recuerdo de su presen 
cia y de su empeño resulta muy eficaz; los traviesos se sienten teme- 


rosos al acercarse la fecha de su retorno. 
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El Home dels Nassos. Barcelona, se- El Moro Musa. Según un grabado de 
madera de fondo utilizado para ilustrar 


literatura de cordel. (Archivo del autor.) 


gún un dibujo ochocentista. (Archivo 
del autor.) 


En Básquera, Montagut, Tortellá y por otros lugarejos de la Ga- 
rrotxa, en vísperas de Navidades intimidan a los chicos traviesos con 
el Pelut o Peludo, hombrón alto y -fornido cual un roble, negro como 
el hollin y peludo cual un oso, que habla estentórea y bruscamente, 
el cual ronda en busca de chicos traviesos, que carga en un enorme saco 
que trae a cuestas para celebrar con ellos unas buenas Pascuas. Á veces, 
para dar más efectividad a la farsa, un vecino bien alto y robusto, cu- 
bierto con pieles de carnero negro, que algún día debieron ser de oso, 
cargado con un saco repleto de paja al hombro, al anochecer visita los 
hogares donde hay chicos discolos, vociferando que viene a por ellos 
para zampárselos én Nochebuena. Los ruegos de los mayores y las sú- 
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plicas de los amenazados le convencen de que se vaya, lo cual hace muy 
a regañadientes (46). - 

El Pelut, cual el: Fumera, las Llufes y el Home dels Nassos, tienen 
asimismo la misión de dar cuenta a los Reyes Magos de la conducta de 
la chiquillería, informando a los egregios monarcas, los cuales, atentos 
a sus indicaciones, obran en consecuencia cuanto a la generosidad de 
sus obsequios. E y i 

Aparte de los informes recibidos de los ogros espantachicos, los Re- 
yes Magos cuentan con emisarios especiales que desde días antes de 
Nochebuena, de manera invisible husmean por los hogares, dándose per- 
fecta cuenta de todo cuanto acontece hasta en sus más mínimos de- 
talles. Cuando éramos niños, durante estos días visitaba Barcelona el 
espía real conocido por el Criat Gregori, es decir, el Criado Gregorio, 
feroz y de mal genio, con unos bigotazos tan largos que, a pesar de 
pasar siempre por el arroyo, rozaba con ellos las paredes laterales de 
la calle. Este ente bajaba por la chimenea, se colaba por debajo de la 
puerta o por el ojo de la cerradura y estaba junto a las paredes siempre 
oido atento y ojo avizor. En Tortosa, el real espía era un enorme pe- 
rrazo negro y peludo, conocido por el Gos de Pimpí porque la vispera 
de Reyes acudía a dialogar con los Magos en el lugar así llamado para 
darles cuenta dei comportamiento de los pequeñuelos. 

En la ciudad de Tarrasa, de algunos años a esta parte, después de 
Navidades, ronda por la ciudad un personaje regiamente ataviado, co- 
nocido por el Patge Xiu Xiu, quien participa algo del carácter de los 
referidos, pero en un plan amable y simpático, completamente alejado 
de la idea del ogro espantachicos. 

Los espantachicos y los muñecos de papel que reaparecen cada año 
al repetirse las fechas de su reinado, constituyen, a no dudar, un pálido 
y lejano reflejo de seres míticos de abolengo sagrado de carácter atra- 
yente y simpático, que al rodar de los siglos ha degenerado en malé- 
volos ; deidades pregentílicas propias del ciclo llamado etnológicamente 
de los doce días comprendidos entre finales y principios de año nuevo, 
delas que tantos vestigios sobreviven aún en nuestra cultura tradicional, 

De la mayoría de los genios y de los seres míticos que habían cons- 
tituido la mitología autóctona prerromana e incluso prepagana, se ha 


(46) En el] país de Aude poseen un ogro calificado de Home Pelut, es decir, de 
hombre peludo, posible sucedáneo de un genio acuático que se lleva en una barca 
a los niños que se acercan demasiado a los ríos. GASTON JOUERDANNE: «Revue de Tra- 
ditions Fopulairés», París, vol. XVI, pág. 421. 
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borrado su nombre propio, y sus deidades femeninas son calificadas sim- 
plemente bajo el denominativo general de encantadas ; con este único ape- 
lativo son invocadas para infundir miedo a los niños, refiriéndolas siem- 
pre a las que se suponen habitantes en cuevas y antros próximos, a los 
que a veces se les adjudica el nombre de la caverna y espelunca de que 
se las creía moradoras (47). 

Los padres de Lledó, en el Alto Ampurdán; los de Caldes de Estrac 
al Maresma, los de Sant Quirze de Besora al Llucanés, los de Cabrera de 
Mataró al Maresma, que también las califican de bones dones, ello es, 
de buenas mujeres; los de Esponellar y de Terrades, en el Ampurdán, 
apelaban abstractamente a las encantadas para infundir miedo a los pe- 
queños ; en Bigues del Vallés y Sarriá de Ter las calificaban de gojes y 
amedrentaban a los niños con las que vivían en la cueva de Vallderrós y 
en el cau de les goges, respectivamente. Las madres de Vilalleons, en la 
Plana de Vich, acudían al gigante, señor y habitante de la cueva del pS 
pio nombre. | 

En Sant Martí de Tous, en la región de los Cia y en Bellver 
de Cerdaña, recorrían, a la Fou, encantada que vivía en cuevas de este 
propio nombre, situadas. en término de estas poblaciones; en Benisanet, 
en la ribera del Ebro, reclamaban la ayuda de la Eucadema; en Bot, en 
la Terra Alta, a la Doncella de la cueva; en Sant Felíu del Recó; Caste- 
llar del Vallés, San Llorec Savall y Gallifa les amedrentaban con la 
Simanya y con la Simanyola, seres ambiguos e imprecisos, mejor anima- 
les que humanos, intensamente monstruosos, habitantes de las cuevas de 
su nombre en la montaña de Sant Llorenc del Munt, considerada como 
antro de ogros, que cada día devoraban chicos traviesos a docenas, in- 
vadiendo la cueva montones de huesos altos cual montañas. 

En Cadaqués les contaban que vendrían a buscarles los demonios de 
la vecina cueva del infierno, la que suponen una salida del Averno, y les 
amenazaban con llevarlos a ella si no eran obedientes. 

Por la Ribera Salada acudían a las Lloranques, dueñas de una espe- 
lunca situada en Castellar de Ríu. En Cardona, los padres acudían a En 
Micó, personaje residente en el antro que ostenta su nombre, que se abre 
en las grandes salinas. Este sujeto, que parece ser la personificación o el 
genio de la sal, convierte en salmuera todo cuanto halla a su paso, y los 
niños en terrones de sal. Entre las variadas chucherías elaboradas con 


(47) En la región francesa del Jura también se acudía a los genios femeninos 
cavernícolas. A, DAucortT: Archives Suisses des Traditions Populaires, Bale, vol. VII, 
página 173 


| 
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sal que se vendían en las salinas, había unas pequeñas figuritas humanas, 
las cuales se hacía creer a la chiquillería que eran niños traviesos que En 
Micó había convertido en sal y los había reducido al tamaño de un dedo. 
Un poder semejante se atribuía al Patracó, dueño y señor de otra cueva 
de la montaña de Montserrat, en término de Collbató, que a veces tam- 
bién se cobijaba en la cueva del Salitre, a la que se atribuía la propiedad 
referida. 

En Gisclareny, los padres acudían a la ayuda de la Binvoca; los de 
Sant Quinze, Safaja, a la de Em Traver; los de la Pobla de Segur, a la 
de En Flica o de la Flica, pues que tanto se le denominaba en masculino 
como en femenino. Los de Mermellá reclamaban a la Mialta, que ama- 
saba unas tortas amargas como la hiel, que hacía engullir, quieras que 
no, a los chicos que se resistían a comer las buenas sopas que les prepa- 
raba su madre. 


En Bagur, Costa Brava, se recurría a las Falugues, seres menudos 
cual un grano de arena, residentes en las cuevas de su nombre junto al 
mar, las cuales hacían cosquillas, que no dejaban estar tranquilo ni so- 
segado, entrando por las fosas nasales, por las órbitas de los ojos y por 
el infierno de las orejas, comiéndose el gusano del oído y quedando sor- 
do para toda la vida. Estos genios microscópicos, que no llegaron a ver- 
se, eran hermanas de las Tumes o Tenas, habitantes de otra cueva de 
Soliús, que se abre en la montaña del Mont, entre el Ampurdán y la Ga- 
rrotxa, y pertenecían a la propia categoría que los myitos, que por Car- 
naval salian a danzar en la plaza de Sant Juliá de Vilatorta, de los que 
ya hemos hablado, 


Las madres de Sant Andreu de Llevaneras acudían a la María Bruta, 
viejuca sucia y repulsiva que robaba las criaturas a docenas cada día para 
guisarlas y hacerlas en salsa, sirviéndolas después a todo un hormigue- 
ro de encantados cual ella misma, que acudían a celebrar opíparas co- 
milonas en un mesón maldito conocido por el Hostal de la María Bruta, 
situado en el fondo de una cueva del mismo nombre, la cual infundía mie- 
do tan sólo de pasar por sus cercamías. En Sant Felíu del Recó infundían 
pavor a los niños acudiendo a las Barbotas, habitantes de una cueva cer- 
cana a Sant Miquel del Fai. Por la pequeña comarca del Baridá, entre la 
Cerdaña y Andorra, reclamaban la ayuda de la Muga, reina mora, quizá 
esposa o pariente del Moro Muca de Montserrat, al que ya nos hemos 
referido. Esta reina tenía su palacio en el interior de una cueva. Las ma- 
dres de Rocabruna y de Castellar de N*Huc (Berguedá) hablaban a sus 
chicuelos de la Tuta, nombre genérico aplicado a las cuevas en general 
por toda aquella región del Alto Pirineo Central catalán, en la que asi- 
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mismo se cuenta a los niños que fueron hallados en las tutas. La Tuta 
tiene,su masculino: En Tutaw, que se come las criaturas crudas de siete 
en siete, como si fueran morcillas. Es posible que el nombre de Tutau, 
que también aparece como apellido, equivalga al de cavernícola, o habi- 
tante de cuevas. | 


dy | 
Las niñeras y las madres de Aiguafreda y del Figueró recurrían a la 
Bensor, vieja extraña, arrugada, fea y gruñona, que zurraba a los niños 
malos, asimismo conocida por otras localidades del Congost, Por la cuen- 
ca del Cardoner y por la comarca del Berguedá dan el nombre de Begía 
a las cuevas pequeñas y demás antros naturales reducidos, y asustan a 
la chiquillería con la simple invocación de la Begía, cual si se tratara de 


un ser animado con voluntad e impulso propios. En Figols de les Mines 
(Conca del Llobregat) creen en la existencia de un pollo terrible, habi- 
tante de un abrigo conocido por la Balma del Gallet, situado en una sima. 
Entre otras hazañas atribuidas a semejante personaje, figura la de des- 
ahogar su furia con los chicos malos, que a cada picotazo se les come 


tro veces el castigo del feroz gallet, los castigados se q sin piernas 
e imposibilitados para andar. 

En Sant Juliá de Cerdanyola (Alto Berguedá) cuentan con la ayuda 
de los Guixots, entes de sustancia mineral semejante al yeso, habitantes 
de un antro que lleva su nombre. Estos sujetos muelen y estrujan los chi- | 
cos malos, convirtiéndolos en yeso cual ellos. También acuden a la Vella, 
asimismo cavernícola fea y extraña que apaliza bestialmente a las cria- 
turas. 


. 
media pierna, dejándolos cojos, y si su mala conducta requiere por cua- 
. 
| 
: 
« 


También acuden a la V ella, Brígia las madres de Vilallonga y de Set 
Cases, en el Valle de Camprodón, personaje establecido en una cueva de 
la primera de las poblaciones referidas, de la que se cuenta que se come 
las criaturas crudas. : ¡ 

Por Cadaqués, en el cabo de Creus, merodeaban el Cavall Tonto, ca- 
ballazo enorme, negro como el hollín, que se presentaba ante las casas 
en las que había chicos malos y no cesaba de llamar a la puerta con el 
morro hasta que éstos salían, y, quieras que no, se los subía a la espalda 
y echabá a correr como una fiera hacia su guarida, situada en el fondo 
de una covacha de la montaña de Sant Pere de Roda, donde se los tra- 
gaba sin piedad ni compasión. 

En Castellar de N'Huc también acudían al auxilio de En Trucafort, 
gigantazo enorme más alto que una montaña, habitante de una cueva 
que llevaba su nombre. Tenía una barba, tan larga, que se la pisaba al 

- andar, dando unos chillidos de dolor que hacía temblar las montañas y 
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se oían a más de siete horas de distancia. Se paseaba con una enorme pie- 
«dra encima de la cabeza, a manera de sombrero, y otra diez veces ma- 


yor al hombro, cual una maza, que dejaba caer sobre los chicos travie- 
sos, dejándoles hechos gigote. 

En Fumanya recurrían a la Ginebreda, mujeruca que dió nombre a la 
cueva que le servía de morada. Este ente no era de carne y hueso cual 
los mortales, sino de palo y musgo, como los árboles. Sus brazos eran 


«cual ramas. Tema un genio terrible, se irritaba con gran facilidad y des- 
«<argaba su furia sobre los chicos traviesos, a los cuales zurraba des- 
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El Drac. Según una aleluya sietecentista de las Artes y oficios. (Archivo del autor.) 


piadadamente con sus manos de leño erizadas de pinchos y de aristas 
como los arces. Con sus golpes producía un escozor que duraba más 
de siete semanas. 

Como se habrá advertido, la mayoría de la población cavernícola fan- 
tástica es femenina, contrariamente a los entes de categoría espeleológi- 
ca propios del común de los pueblos europeos. Este detalle interesante 
parece revelar una preponderancia de genios y de deidades femeninas en 
nuestra mitología autóctona pregentílica. 

En algunas regiones se hace creer a los pequeñuelos que fueron halla- 
dos dentro de las cuevas más inmediatas o de más nombradía. Si se su- 
pone las cavernas habitadas, entonces, de manera inadvertida e incons- 
ciente, se presupone a los niños como hijos de los habitantes, con lo que 
viene a resultar que los ogros espeleológicos tratan de asustar y de co- 
merse a sus propios hijos en un plan de canibalismo, en desacuerdo com- 
pleto y aun opuesto con las concepciones actuales acerca de la materni- 
dad y de la familia. Esta manifiesta contradicción quizá pueda revelar un 
“origen primitivísimo, rayano al inicio de los estados de desdoblamiento 


mental entre el hombre y el bruto. 
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Por las comarcas gerundenses de los Pirineos. marítimos y centra 
les, a veces acuden a la ayuda de los ríos, riachuelos o arroyos, “amena- 
zando a los chiquillos con que vendrán a buscarlos, se los cargarán al 
hombro o debajo del brazo y se los llevarán al mar, donde los echarán, 
muriendo ahogados por el oleaje. Así se dice de los ríos Fluvia, Ter, 
Onyá, Galligáns, Terri, Rigumbert y Garrumbert, y sobre todo de la: 
Muga, del que se cuenta que cada siete años se sale de madre y lo inun-- 
da todo para vengarse de los que no le tratan con el respeto debido, con. 
el objeto de cobrarse las deudas contraídas" con él (48). Naturalmente 
que los entes arrebatadores de niños originalmente no fueron los pro- 
pios ríos en su materialidad tangible, sino los genios tutelares que los 
regían y gobernaban, considerados como seres antropomorfos poseidos 
de todos los afectos y defectos inherentes a lo humano. | 


También se reclamaba a los genios de las aguas muertas. Las ancia-- 
nas de los valles de Andorra acudían al auxilio de la Vella d'Engolasters, 
que vive sumergida en el fondo de las aguas del estanque del propio nom- 
bre, castigada por pecado de inhospitalidad hacia Jesús Nuestro Señor. 
Las madres de la comarca del Canigó, en la Cataluña francesa, reclama- 
ban la Doncella de Noedes, residente en el fondo del estanque del pro- 
pio nombre, junto a un tesoro inmenso guardado por un feroz dragón. 

A los niños de las poblaciones inmediatas al Estanque de Banyoles se- 
les reducía hablándoles de las Aloges, habitantes de las Estunes, antros 
naturales cercanos al estanque, cuyos entes, si bien vivian junto a las 
aguas muertas del estanque, no participaban de las características pro- 
pias de los genios lacustres. Las madres del Vallés oriental y del Ma- 
resme hablaban « sus nenes de las Goges, que campeaban por los alre- 
dedores del megalito de Pedra Gentil,-sito en el Igaioa de Vallgorgui-- 
na, megalito muy favorecido por la conseja. 

Con mucha menos intensidad que a los genios de las Ma y asi- 
mismo en las comarcas pirenaicas de la Cataluña Vieja, se acude a las- 
ninfas y ondinas de las fuentes. Por el macizo del Montgrony, en el Ri- 
pollés, las madres llaman a la Encantada del Prestill, reina y señora de 
una fresca fuente montañesa del propio nombre, y las madres de la ciu-- 
dad de Olot reclaman la ayuda de la Moixrina, ente de personalidad am- 


(48) Como lleyamos referido en la nota 37, también en Francia son conocidos los- 
ogros de carácter fluvial. Además del Home Pelut del país de Aude, en el Maconnais 
poseen la Mére Anguele, en Doube La Vogeotte, por no citar más. Lexrigue du Lan- 
gage populaire de Macon, pág. 21; Cm. Tmur1rT: Traditions populaires du Dowbs,. 
página 349. d 
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El Marraco. Lérida. (Archivo del autor.) 
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El Drac. Vilafranca del Penedes, (Archivo del autor.) | 
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¿bigua que vive confundida entre las aguas de una fuente deliciosa conti- 


gua a la población, que, al decir de unos, es una ninfa encantadora de 


gracias y de bellezas sin igual, mientras que, en opinión de otros, es un 
animalejo semejante a un gato (49). 

Si los genios de agua dulce desahogaban su furia castigando a los 
chicos malos, no podían quedarse atrás los genios del mar. En Cadaqués, 
en el cabo de Creus, aparte de los varios entes espantachicos que ya lle- 
vamos referidos, para inducir a los niños a que no se acercasen demasia- 
do al mar, se les hacía creer que a su orilla no podía pronunciarse pala- 
bra, ni aun en voz baja, al objeto de no despertar la Madre del Mar, que 
dormía constantemente en su fondiño, cuyo sueño era tan ligero, que el 
más leve ruido le despertaba, incluso el volar de un mosquito. Ello le 
irritaba furiosamente y se precipitaba sobre quien le había cortado su dul- 
ce sueño. Á veces no era únicamente la Madre del Mar y hasta éste mis- 
mo, el que se engullía los chicos traviesos, sino un personaje masculino 
llamado Marés, o su esposa la Maresa, la que más bien se llevaba las 
chicas. Estos seres marinos tenían la forma de un pulpo enorme que mo- 
vía continuamente sus largos tentáculos, con los que agarraba a los in- 
felices, sin que hubiese manera humana de hacérselos soltar. 


Ahora ha un siglo gozó de nombradía, por muchas comarcas de la 
Cataluña Vieja, una mujeruca de Prats de Llucanés, llamada la 


Napa (50), que era tenida por bruja, y de la cual se contaban mil histo- 


rias y consejas a cual más fantástica e inverosímil, todas ellas rodeadas 
de una aureola de ilusión que la colocaban en un ambiente sobrenatu- 
ral. Este personaje real, de propiedades apócrifas, era temido por do- 
quier, y las madres hablaban de él a sus pequeños en términos pavo- 
rosos. 


Para provocar el sueño de los pequeñuelos se mece la cuna al ritmo 
lento y pausado de canciones propias poseídas de la ternura y de la dul- 
zura inherentes a la maternidad. Esta suerte de canciones son comunes a 
la mayoría de pueblos. A juzgar por las que cantan las madres de los pue- 
blos de cultura ágrafa, el carácter originario de las canciones de cuna era: 
bien diferente a su función actual y estaba alejado de la idea del sueño. 


(49) Los ogros femeninos derivados de. ondinas arqueológicas que tenían su es- 
tancia en las fuentes por las regiones francesas son quizá los más abundantes de los 
relacionados con los cultos naturalistas. Compte-Rendus des travaux de la Société du: 
Berry, XIII année, 1755, pág. 399; A. Harou: «Revue des Traditions Fopulaires», 
volumen XIV, pág. 128. 


(50) A. MesTrES: Ob. cit., pág. 128. 
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Cual la gran mayoría de las canciones, en su origen, tenían carácter má: 
gico, estando encaminadas a alejar los genios malévolos que pudieran 
atacar y perjudicar al pequeñuelo durante el sueño. Su valor era, pues, 
conjurativo de malos espíritus y de demonios malévolos, de los innúme- 
ros que invaden el espacio, según la imaginación del primitivo. El sueño 
del niño, más que el del adulto, requiere silencio y reposo, mal conjuga- 
bles con el canto, si éste no respondiera a un fin práctico cual el de toda 
la música en sus inicios. La evolución de las ideas ha desvanecido la 
creencia en el mundo de los espíritus del espacio, siempre atentos a pro- 
digar el mal, alterando el valor funcional de los cantos de cuna, El hábi- 
to de cantar canciones persistentes a través de centenares de madres, 
como de niños que se han dormido al amor de su dulce son, la dulzura 
del canto maternal junto a la cuna se ha vinculado tan hondamente en el 
_subconsciente humano, que se ha convertido en una necesidad infantil 
para conciliar el sueño. La necesidad de la canción adormecedora está 
tan arraigada en nosotros, que conocemos varios casos de niños que, a 
falta de quien le meza y les cante, ellos mismos han suplido esta falta re- 
moviéndose en la cuna, con lo que han provocado un tanto de balanceo, 
balbuceando un poco, con lo que han suplido la canción. Este caso es 
bastante frecuente entre niños de las inclusas y asilos de maternidad, para 
adormecerse, en los cuales no se cuenta con tanto personal maternal 
como criaturas mecesitan de él a un tiempo, y, a falta de nodriza o de 
niñera, ellas mismas se mecen y se cantan (51). 

En Lledó, en Vilarnadal y en Tarabaus-(Alto ¡Ampurdán), Dersoñils 
caban el sueño en una vieja arrugada como una castaña, con una nariz 
cual un gancho de candil y una barba como un garfio de romana que 
casi se unían la una con la otra; desdentada, encorvada como un gayato, 
que se sostenía penosamente con un bastón; de movimientos torpes y 
lentos, que no se movía ni acudía con la prontitud deseada ; provista de 
una bolsa de arena, que lanzaba a los ojos de los pequeñuelos y les an- 
gustiaba de sueño, sin llegar a dormirse con la rapidez apetecida. Este 
personaje recibe varios nombres derivados de la idea del sueño. En Sant 
Quintí de Mediona (Penedés) y en Vilanova y Geltrú (Garraf) la deno- 
-minan Soneta, y la canción de cuna nos habla de ella : 


Soneta, vinem a Pull, 
que no he dormidet encara ; 
soneta, vine'm a Vull, 
que no he dormidet d'avui (52). 


(51) Joan AmaDes: Folklore de Catalunya, vol. TI, Canconer, pág. 1. 
(52) J. Amanes: Folklore, ya citado, pág. 2. 
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En Ger, en Bellver (Cerdaña) y en Cadaqués (Ampurdán) la llaman la 
Son, Son, equivalente asimismo a sueño. Canta así la nana: 


La Son Son se n'és anada 
'no m'ha dit adeusiau ; 
la Son Son se n'és anada . 
pel camí de Peralada. 


Son Son vina, vina; 
Son Son vina d'ontocom (53). 


En Vilajuiga, Llancá y Palausator hacen creer a los niños que les hace 
dormir un personaje llamado Sunyer, sujeto indefinido que trae el sueño 
metido en un saco, el cual es como una especie de polvillo, que esparce 
cual si sembrara. Este ser baja por la chimenea, echa al aire un puñado 
de polvillo y deja dormidos a cuantos toca, aunque sea tan sólo un 
grano. 


Probablemente reconocen el mismo carácter, y caen dentro del marco 
de las canciones de cuna, los sonajeros usados para hacer ruido, los 
cuales constituyen el primer juguete del niño. Los sonajeros tradiciona- 
les eran de cacharrería, y adoptaron la forma de un gorrinillo tosco y 
elemental, muy semejante a una especie de campanilla usada antigua. 
mente por las ancianas de Martinet y de Ríu (Cerdaña) para ahuyentar 
los seres fantásticos nocturnos que pueblan los bosques, que se compla- 
cen asustando a la gente. Los griegos y los romanos antiguos usaban 
chupetes en forma asimismo de cochinillos, que recordaban los que sa- 
crificaban al objeto de asegurar la salud de los pequeñuelos (54). Estas 
figurillas pueden muy bien reconocer un origen ritual, cual reconocían 
la gran mayoría de los objetos y de los útiles relacionados con las cria: 
turas. Probablemente respondían a la intención de alejar las fuerzas 
malévolas. Los chupetes, en forma de cochinillo, en Olot, Camprodón 
y Ripoll, y por otras comarcas montañosas del Pirineo marítimo y cen- 
tral catalán, perduraron hasta tiempos de nuestros abuelos. 

Las madres griegas se servían asimismo de sus divinidades para cau- 
sar miedo a sus nenes con carácter pedagógico y educativo. La diosa 
más invocada era Morma, pero acudían también a las Gorgomias, o las 
Lamias y a las Lemurias, de las cuales se decía que se comían y se tra- 
gaban a los chicos malos y desobedientes. Estas deidades eran almas de 


(53) Joser GIBERT: -Afplec de Non-nons 1 cancons de bressol, Barcelona, 1948, 
página 19. : 
(54) Yrjo HirN: Les jeux d'infants, París, s. f., c. 1, «Los juguetes». 
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los antepasados fallecidos, almas de muertos pertenecientes al panteón 
familiar de los pueblos, los cuales se disponían a tragarse sus descen- 
dientes si no eran buenos. Parece tratarse del mismo caso ya referido de 
los genios cavernícolas y rupestres de ascendencia prehistórica, que en 
sus orígenes debieron ser engendradores, y, en consecuencia, padres, los 
cuales debían tragarse a sus hijos mediante determinadas circunstancias, 
probablemente de orden moral. Aún hoy, entre diversos pueblos africa- 
nos de cultura primitiva, al nacer un niño, la madre le somete a diferen- 
tes pruebas de resistencia física, encaminadas a comprobar la vitalidad del 


pequeñuelo. Si las pruebas no dan el resultado apetecido, las propias ma-. 


dres los echan al río para que se ahoguen, puesto que no reúnen las ne- 
cesarias fuerzas vitales para soportar airosamente los embates físicos 
del vivir (55). Esta costumbre debió de estar muy extendida, puesto que 
el cuento europeo nos ofrece repetidos ejemplos de niños, ordinaria- 
mente gemelos, echados a la corriente al objeto de que se ahoguen (56). 
Entre gentes de mar, y en carácter peyorativo, es frecuente la conseja 
de que en la isla de Ibiza y en la costa de Alicante, al nacer un niño, la 
madre lo echa al suelo con fuerza con el fin de ver si llora o no. Si llora, 
lo consideran que será cobarde y lo echan al mar sin más rodeos. Si no 
llora, interpretan el caso. como una prueba de valentía y lo tratan con 
la debida ternura materna. Esta conseja es, sin duda, el recuerdo de una 
práctica destinada a probar la resistencia física de los recién nacidos de 
la categoría de la referida. 

Las divinidades aludidas, como hemos dicho, encierran la idea de la 
muerte, la que, según tenemos explicado, también reclaman nuestras 
madres sirviéndose de variados apelativos. 

Para asustar a sus pequeños, las madres y las nodrizas de las cultu- 
ras clásicas se servían de caretas de fisonomías contrahechas, extrava- 
gantes, semejantes a las figuras de las divinidades que paseaban durante 
sus procesiones y concursos religiosos, Las más usadas eran las de Caco, 
el dios del latrocinio, que presentaban con una enorme cabeza cubierta 
por largo pelo erizado y desereñado, y también la de Manducus, con las 
mejillas enormemente hinchadas de tan gordo que se le suponía y con una 
boca enorme, por la que glotonamente se tragaba los chicos vivos a do- 
cenas. Para causar más miedo a los pequeños, las madres hablaban con 


voz cavernosa y a borbotones, queriendo imitar la supuesta al genio mons- 


(55) Joan AMADES: Folklore de Catalunya, vol. 1, Rondallística, pág. 73 del prólogo. 
(56) Pau BERTRAN Y Bros: El Rondallari catala, Barcelona, 1909, págs. 63 y 193; 
Joax ViLa: Rondalles, vol. TI, pág. 38. : 
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truoso que trataban de imitar. Recursos a los que acuden asimismo nues- 
tras madres de hoy. 

Los sonajeros, formados por una cara extraña, más bien fea y gro- 
tesca, a menudo gordinflona y con grande boca y cabellos revueltos, la- 
bradas en barro, en madera o en goma, rodeadas de cascabelillos, apli- 
cadas al extremo de un palillo que les sirve de mango, recuerdan aún las 
testas y las carazas del Caco y del Manducus, paseados por las calles de 


la Roma imperial en su función de espantachicos (57). Esta suerte de 


sonajeros recuerdan los cetros grotescos que ostentaban los antiguos 
histriones, bufones y albardanes, que trataban de remedar las divinida- 
des aludidas, ya caídas y desacreditadas, conducidas a un plan risible 
y caricaturesco, destinadas a divertir y a hacer reír a reyes, magnates 
y señores. Estas pobres gentes, ordinariamente contrahechas y de con- 
junto grotesco y estrafalario, habían servido asimismo de espantachicos. 

Como hemos podido ver en la casi totalidad de los ogros infantiles 
que ofrecen contornos algo definidos, se adivina el reflejo de un ser mí- 
tico más bien humano que animal y mejor femenino que masculino. So- 
breviven insistentemente los conceptos de los ogros malévolos que se 
tragan los chicos cual Manducus o que se los llevan a sus antros, ro- 
bándolos, cual Caco. Persiste entre ellos la substantivización de las ideas 
abstractas, cual el mismo miedo, la noche, el frío, la niebla, el viento, 
etcétera. Hallamos asimismo ambigúedad sustancial indefinida entre hom- 
bre y animal, y aun entre éste y el árbol, cual la Ginebreda. Subsisten 
igualmente aparentes vestigios de seres reales de raíz muy arcaica, cual 
el Hombre del saco, sucedáneo de los Cazaniños, de carácter mágico 
religioso. Sobreviven persistentes vestigios de un canibalismo de carácter 
higiénico y profiláctico de raíces remotísimos. Hallamos también restos 
de cultos astrales, como el del temor a la luna. Persistente es también la 
invocación a la muerte, tan temida por el hombre de todas las culturas. . 

Toda esta variedad ontológica es indudable que obedece a concepcio- 
nes y a estados mentales correspondientes a capas culturales diversas 
bien distanciadas entre ellas. 


Juan ÁMADES 


(57) Y. HirN: Ob. cit., capítulo referido. 


ln romance español en México y dos 


canciones de los vaqueros norteamericanos: 
la influencia del tema “no me entierren q 


” 
en sagrado 


Hace ya más de dos lustros que el erudito norteamericano Wil- 
lam $5, Hendrix indicó la posibilidad de cierta relación entre un corri- 
do mexicano de Michoacán, El casamiento del huiltacoche, y la conoci- A 
da canción de los vaqueros de Tejas y otros Estados vecinos, Oh, Bury p 
Me Out on the Prairie (1). Hendrix sugirió también la posibilidad de que - | 
¿sta haya dado orígen al estribillo de la más famosa de todas las can- | 
ciones de los vaqueros de la república del norte, The Dying Cowboy. 
Ami parecer, no todas las relaciones que vió Hendrix entre estas com- 
posiciones son las que podemos inferir legítimamente de los datos que 
poseemos, pero su tesis fundamental—la plausible influencia de un viejo 
romance español en forma mexicana en la génesis de las dos baladas 4 
norteamericanas la podemos sostener muy lógicamente, En verdad de 
la verdad, es más posible aíúm de lo que creía Hendrix mismo. 

La tesis de Hendrix se basaba principalmente en el hecho de que el 
lastimero ruego del vaquero moribundo : 


Oh, bury me out on the praírie, 
Where the coyotes may howl 0'er my grave (2) 


tiene el siguiente paralelo muy obvio en 11 casamiento del hmiltacoche, 
corrido publicado por el insigne folklorista mexicano Vicente T. Men- 


(1) Wim 8, Hosbmix, The Source of «Oh, Bury Me Out on the Prairie» 
«iHispaniarn, XXVIT (1044), pp. 20-38, 

(2) Reproducimos el texto completo de Oh, Bury Me out on the Prairic y The Dying > 
Cowboy en el apéndice de este artículo, 


| 
| 
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-—doza en su importante libro El romance español y el corrido mexi- 
cano (3). 
( 

Si me llegare a morir, 

no me entierren en sagrado, 


entiérrenme en cámpo verde, 
donde me trille el ganado. 


Aunque Hendrix no conocía sino este único corrido de la parte cen- 
tral de México, demostró, como lo había hecho Mendoza, que estos 
versos son variantes del viejo romance español del Mal de amor, y citó, 
siguiendo a Mendoza, tres romances españoles (4) y el Conde preso (5), 
de origen portugués, para indicar su descendencia. Para asegurarnos 
que el romance del Mal de amor se conocía en América y que su difu- 
sión había sido bastante grande, citó, siguiendo otra vez a Mendoza, 
el de los llaneros de Nueva Granada que había publicado Vergara y 
Vergara por primera vez en 1867 (6). Hendrix observó con razón que 
la historia que refiere la balada norteamericana es en lo esencial, como 
el viejo romance peninsular, un cuento de mal de amores. Llega a la 
conclusión de que «se puede asegurar que se habrá cantado este roman- 
' ce en el norte de México, donde habrían podido oírlo los vaqueros nor- 
teamericanos». : 


Tenemos mucha más evidencia de la vasta difusión en América del 
romance del Mal de amor. Prueba de ello son algunas publicaciones 
posteriores a la de Hendrix, principalmente las obras de Espinosa (7) y 
de Campa (8) sobre la poesía popular de Nuevo México. A la luz de los 


(3) México, Ediciones de Universidad Nacional Autónoma (1939), pp. 209-211. 

(4) Los publicados por MENÉNDEZ y PreLavo, Antología de poetas líricos castella- 
nos, X (Madrid 1900), núm. 34, pp. 134135, y núm. 19, pp. 186-187 ; y por MENÉNDEZ 
PipaL, Flor mueva de romances viejos, pp. 288-289. 

(5) Publicado por TuHeopmiLo Braca, Romanceiro geral portuguez (2.2 ed., Lisboa, 
1906-1909), TH, pp. 119-120; reproducido por MENÉNDEZ Y PELAYO, O. C., p. 135, 

(6) José María VerGara Y VERGARA, Historia de la literatura en Nueva Granada 
(Bogotá 1867), p. 518; en la tercera edición (Bogotá 1981) se encuentra en el 
tomo III, pp. 861.864 (Ubras escogidas, V). Mendoza (o. c., p. 214) lo llama «una 
canción gauchesca de la República Argentina, que usan también los llaneros de 
Colombia». 

(1) AureLro MACEDONIO Esposa, Romancero de Nuevo Méjico (Madrid 1953): 
«Revista de Filología Española», anejo LVIII, pp. 8286. 

(S) ARTHUR ILEON CamPa, Spanish Folk-Poetry in New Mexico (Alburquerque. 
University of New Mexico Press, 1946), pp. 45-47, 54-55. 
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datos presentados en estos libros y otros estudios, el postulado de Hen- 
drix resulta todavía más posible. También ciertas lecturas recientes 
múas—en obras poco leídas, como las cartas del escritor inglés 
W. H. Hudson—podrían contribuir modestamente, si fuera necesaria 
más demostración, a nuestro concepto de lo vasta que fué en América 
la difusión del tema del no me entierren en sagrado. 


Carolina Michaelis de Vasconcellos estudió, hace más de medio si- 


glo, la popularidad y difusión de este tema en la Península Ibérica, de- 
mostrando que este sentimieñto se había incorporado en una docena de 
romances, algunos de ellos de asunto completamente distinto del del 
Mal de amor (9). En su artículo en el Zeitschrift fir Romanische Phi- 
lologie de 1892, la célebre portuguesa citó unos ocho romances portu- 
gueses con sus variantes, otro gallego y seis en español, además de doce 
cortas canciones populares portuguesas y españolas evidentemente re- 
lacionadas con el tema. En el mismo año, Henry R. Lang publicó dos 
canciones populares de las ¡Azores que contienen variantes del Mal de 
amor (10): 


N. 23 Quem morre de mal*de amores N. 72 Se eu morrer, enterrar me háo-de 
Náo se enterra em sagrado; Na cova aonde eu disser. 
Enterra-se em campo verde, Deixar-me um brago de-fóra 
Aonde se apastora o gado. Pra abracar quem eu quizer. 


En su artículo de 1908, Micháelis de Vasconcellos resumió la mate- 
ria. Otros investigadores han publicado todavía más versiones peninsula- 
res, de las cuales Espinosa da la bibliografía en su importante obra ya 
citada (11). 


(9) CAROLINA MICHÁELIS DE VASCONCELLOS, Romanzenstudien, 11, «Quem morre 
de mal de amores —náo se enterra en sagrado»: «Zeitschrift fir Romanische Philolo- 
gie», XVI (1892), pp. 397-421; y Estudos sobre o Romanceiro peninsular, Romances 
velhos em Portugal: «Cultura Española», 7 (1907), pp. 767-803; 10 (1908), pp. 435-512, 

(10) Hewry R. Lanc, Tradicoes populares agorianas: «Zeitschrift fúr Romanische 
Philologie», XVI (1892), pp. 422436. A l 

(11) O. c., pp. 84 y 86. A la excelente bibliografía de Espinosa deben añadirse 
los siguientes romances que contienen versos del Mal de amor: 1) Mina el desespe- 
rado, y 2) Una noche muy obscura, los dos, cubanos, publicados por Sofía Córdoba 
de Fernández en «Archivos del Folklore Cubano», III (1928), núm. 1, pp. 7273; 
3) el romance argentino recogido por Abel Pardo y publicado en «Letters of 
W. H. Hudson to R. B, Cunnighame Graham», The Golden Cockerel Press, s. a., p. 33; 
4) otro, gallego, recogido por J. L. L. Lorenzo y publicado por P. García de Diego y 


de la misma autora: El testamento en la tradición, ambos publicados en «Revista de Dia- - 
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en lok viejos romances españoles y portugueses relacionados o mez- 


-clados con el tema del Mal de amor hay tres motivos temáticos que se 
reproducen con frecuencia especial. Estos son: 1.*, la súplica del cantor, 

que desea que le entierren no en sagrado, sino en campo verde (o pra- 
do verde, o praderío, etc.), donde pase, o no pase, el ganado: 


Si me muero deste mal, — no me entierren en sagrado ; 
fáganlo en un praderio — donde non pase ganado (12); 


2.”, la recomendación que le dejen el cabello (o la cabeza, una mano o 
un brazo) fuera: 


dejen mi cabello fuera, — bien peinado y bien rizado (18); 


3.”, o que pongan a la cabecera de su sepultura un letrero (o ladrillo 
colorado, o cantito), en los dos casos para que luego diga la gente: 
«Aquí murió el desgraciado», no de calentura, etc., sino de mal de 
amores: 


vd 


para que diga quien pase: — «Aquí murió el desgraciado» (14). 


N encima mi sepultura, — un letrero colorado 
para que diga la gente: — «Aquí murió un desdichado, 
no murió de calentura — ni de punta de costado, 
que murió de mal de amores, — que es un mal desesperado» (15). 


Cuando el viejo romance peninsular, ya mezclado o no con otros 
temas, como, por ejemplo, el de La muerte del señor don Gato, fué 
llevado a América como parte de la tradición folklórica de los españoles 
y portugueses que pasaron al Nuevo Mundo, estos tres pasajes—en 
especial el primero—siguieron siendo los motivos temáticos más popu- 


lectología y Tradiciones Populares», IV (1948), pp. 306-307 y X (1954), pp. 400-471; 5) el 
romance chileno a que aludió Vicuña Cifuentes (Romances populares y vulgares, p. 136), 
diciendo que se le habia extraviado, publicado más tarde por Ramón A, Laval en 
«Archivos del Folklore Cubano», 111 (1928), núm. 4, p. 17*; 6) la versión andaluza de 
Don Gato, que publicó Adolpho Coelho en «Revista Lusitana», I (1887-S9), p. 322328, 
Debe añadirse también que la referencia de Espinosa al tomo X de la «Revista Lusi- 
tana» es un error de imprenta: debe ser el tomo IX. 

(12) Menéxpez y PeLayo, Antología, X, pp. 134135. 

(13) Ibid., p. 3. > 

(14) Tbíd., p. 185. 

(15) José María DE Cossio y Tomás Meza Sotano, Romancero popular de la 
Montaña, II (Santander, s. a.), p. ST, núm. Qe, 
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lares y reaparecieron en nuevas formas y combinaciones en todas partes 
de la América de habla española y portuguesa. Vicuña Cifuentes, en 
su conocido libro sobre los romances populares chilenos, publicó la si- 
guiente composición popular, titulada Bartolillo : 


—Bartolillo, ¡guarda el toro! A mi cabecera pongan) 

—Sí, señor, que soy valiente, un letrero colorado, 

y mi sangre no consiente y digan las cinco letras: 
morir en astas de toro. «Aquí murió un desdichado; | 
Si este toro me matase, no murió de caléntura 3 
no me entierren en sagrado, ni de dolor de costado, 
entierrénme en campo verde murió de una córnadilla A 
donde me pise el ganado. que le dió el toro Nevado» (16), 


Observa Vicuña Cifuentes que el romance de Bartolillo estaba muy 
difundido en su país: «...se encuentra en Chile en todas partes, y de 
él se pueden recoger centenares de versiones.» Asegura además que el 
fragmento del romance viejo incorporado en éste «...anda anexado a 
muchos otros que nada tienen que ver con él, a veces de rima distinta...». 

Se han recogido también varias versiones gauchescas en la ¡Argen- 
tina, en las cuales, así como en el romance chileno citado arriba, los 
antiguos fragmentos españoles van mezclados con el tema del toro y la 
muerte a cornadas. A lo que parece, tales canciones eran tan numerosas 
'entre los gauchos argentinos como lo eran en Chile, Moya, por ejem- 
plo, publicó diez versiones de ellas (17). El escritor inglés William 
H. Hudson, años después de abandonar la pampa donde nació para 
radicarse en Inglaterra, recuerda, en carta dirigida a su amigo Robert 
B. Cumingham Graham, que «...había muchas versiones gauchescas 
de ese deseo expresado en numerosas décimas de yacer en el llano más 
bien que en campo sagrado...» (10). Estas composiciones las recordaba 
él con tanta nostalgia, que pidió a un amigo argentino suyo, Abel Par- 
do (19), que recogiera una de ellas para enviársela, Conforme al deseo 


(16) Juro ViCUÑA ICIrUENTES, Romances populares y vulgares (Santiago de Chile 
1912), núm. 683, p. 137. ' 

(17) IsmarL Movya, Romancero, TI (Buenos Aires 1941, Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires, Instituto de Literatura Argentina, Estudios 
sobre la colección de folklore, núm. 1), pp. 144-147. 

(19) En W. H. Hudson's Letters to R. B, Cunninghame Graham, The Golden 
Cockerel Press, 1941, pp. 31-38. (Carta del 2 de agosto de [1805?].) 

(19) Abel Pardo, senador y. ministro de Gobierno de la provincia de Buenos 
Aires, nació en la pampa; según Fudson, tenía «... something (á good deal) of the 
gaucho spirit and sense of humor...». 
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de Hudson, Pardo le envió los siguientes versos, que aquél, a su vez, 
-imcluyó en la misma carta a Graham. Hudson sabía que para Graham 
también, quien había pasado tantos años en la América del Sur, evoca- 
rian recuérdos nostálgicos de la pampa. En cuanto a la forma obvia- 
mente incorrecta del décimo verso, lo más probable es que hay que 
atribuírsela a Hudson, quien lo habrá copiado mal. El romance reza así: 


Aquí me pongo a cantar 
Debajo de este membrillo, 
A, ver si puedo alcanzar 

Las astas de aquel novillo; 
Si ese novillo me mata, 

No me entierren en sagrao; 
Entiérrenme en campo limpio 
Donde me pisa el ganao. 


Póngame de cabecera 

Un letrero colorao que diga: 
Aquí murió un desgraciao. 
No murió de tabardillo 

Ni de puntada de costao, 

Ha muerto de mal de amores, 
Que es el más desesperado. 


Lo más interesante de este romance es que, excepción hecha de la 
versión que publicó Carrizo (20), es el único de la Argentina que con- 
tiene el tema de la muerte del Mal de amores. 

Otro indicio de la frecuencia con que se habrá encontrado el tema 
del entierro en el campo en la poesía gauchesca y la popularidad uni- 
versal de este sentimiento, se ve en el hecho de que algún que otro 


poeta culto argentino ha incorporado variantes del antiguo fragmento 
en sus versos. ¡Así lo hizo Rafael Obligado, cuyo poema Santos Vega 
contiene la siguiente décima : 


¡Ah! ¡Si es mi voz impotente 
Para arrojar, con vosotros, 
Nuestra lanza y nuestros potros 
Por el vasto continente ; 

Si jamás independiente 


Veo el suelo en que he cantado, 
No me entierren en sagrado, 
Donde una cruz me recuerde ; 


Entiérrenme en campo verde, 


Donde me pise el ganado ! (21) 


En el Brasil se ha encontrado al menos una versión, que ha sido 
incorporada a un romance de tema distinto, el de D.* Maria e D. Arico, 
recogido por Sylvio Romero. El pasaje que contiene el fragmento del 


Mal de amor es éste: 


—0O que náo diráo agora? 
Que mataram este coitado, 


Que morreu de mal de amores, 
Que é um mal desesperado ! 


(20) Juan ALrowso CARRIZO, Cancionero popular de Salta (Buenos Aires 1938), 


página 10. 


(21) ¡RAFAEL OBLIGADO, Santos Vega, en «Poesías» (Buenos Aires 1921), p. 225. 
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Si me acharem aqui morto * Me enterrem em campo de rosas 
Náo me enterrem no -sagrado ; Das quaes eu fui namorado (22). 


Se han recogido otras composiciones que contienen variantes de estos 
versos en Venezuela, Colombia, Nicaragua y las Antillas. De Cuba y 
la República Dominicana hay al menos tres canciones populares que los 
traen mezclados con otros temas, a saber: El niño está malito (23), Po- 
lonia (a algunas versiones del cual se ha dado el título de Una noche 
muy oscura o el del Caballero herido) (24) y Mina el desesperado (25). 

Así es, pues, que el viejo romance peninsular del Mal de amor ha 
tenido una vasta difusión en América, de manera que la suposición de 
Hendrix de que se habrá cantado también en México es muy posible. 
Era de suponer que un tema tan popular y de distribución tan extensa 
de norte a sur se extendiera también a territorios mexicanos. Y, como 
veremos, así fué en verdad. 


Volviendo ahora al corrido mexicano publicado por Mendoza y cita- 
do por Hendrix, es difícil que El casamiento del huiltacoche (26) haya 
sido la fuente de canciones norteamericanas, por el lugar de su origen 
(Michoacán) y por el carácter de su tema, que parece, por más señas, 
haber sido poco difundido. Siendo tan variados los asuntos de los roman- 
ces.en que se encuentran en ¡América los fragmentos del Mal de amor, 
era de suponer que se hallara en otra forma en México. En realidad 
se ha descubierto otra forma en ese país. Uno de los romances peninsula- 
res cuyas variantes contienen a veces trozos del Mal de amor es El señor 

don Gato. De éste se han recogido en España al menos cuatro versiones 


- 


(22) Syrvio Romero, Cantos populares do Brasil, segunda edicao melhorada 
(Río de Janeiro 1897), p. 10. 

(23) De El niño está málito hay tres versiones en Versiones dominicanas de 
romances españoles de Edna Garrido (Ciudad Trujillo 1946), pp. S1-82. j 


(24) Hay dos versiones en Garrido, o. c., pp. $283, y tres en eli artículo de 


CaroLina Poncer, El romance en Cuba («Revista de la Facultad de Letras y Ciencias», 
XVII, Habana 1914), pp. 309311. 

(25) Dos versiones en Chacón y Calvo, Romances tradicionales en Cuba («Revista 
de la Facultad de ¡Letras y Ciencias», XVII, Habana 1914), pp. 103-104; dos versiones 
en Sofía Córdoba de Fernández, El folklore del niño cubano («Archivos del Folklore 
Cubano», 111, Habana 1928), pp. 7274; y otra de Carolina Poncet, O. C., pp. 317-318. 


(26) El huiltacoche del título es, sin duda, el cuicacoche, identificado por Santa-. 


maría (Diccionario general de americanismos, México 1942) como. harporhynchus. longi- 
rostris. Santamaría da las variantes cuicacochi, cuiclacoche, cuitacoche, cuitlacoche, 
huitlacoche. Pero no da la forma que se encuentra en este corrido. 4 0 

(27) En Lo que cantan los niños (Madrid, s.a.), p. 40. 
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que traen tales versos: la que da Fernando Llorca (27), más dos galle- 
gas (28) y una de Andalucía (29). Lo más curioso de la transmisión de 
este romance en América es que la mezcla de versos del Mal de amor 
no vuelve a aparecer en las numerosas versiones americanas que se han 
cantado de Chile y Argentina hasta las Antillas, salvo en México. Entre 
las versiones y fragmentos de Don Gato que publica Mendoza (30) hay 
una forma muy interesante procedente de La Mixteca (n. 167, pági- 
nas 382-383), «la más completa de todas, inclusive las españolas», que 
contiene el siguiente pasaje, cuyos cuatro primeros versos son varian- 
tes de los del Mal de amor: 


Y en su tumba le pusieron: su muerte fué ocasionada 
«¡ Aquí yace un desdichado ! a causa de un beso dado 

No murió de tabardillo, asu gata tan querida, 

ni de dolor de costado ; y murió por descuidado». 


Aunque esta versión no contiene los versos del tema del no me entie- 
rren en sagrado, su existencia apoya la tesis de Hendrix de la mayor di- 
fusión en México del romance del Mal de amor. 

Para que el Mal de amor haya podido servir de fuente de la balada 
norteamericana Oh, Bury Me Out on the Prairie, Hendrix tuvo que 
postular su existencia en el norte de México, lo cual no pudo demos- 
trar. Lo que Hendrix no tuvo en cuenta fué la posibilidad de que se 
hubieran cantado todavía más al norte—en los antiguos territorios mexi- 
canos de Tejas, Nuevo México y California—romances en que figuraran 
los versos en cuestión. Y así fué. El libro de Espinosa citado antes trae 
cuatro versiones del Mal deamor recogidas en Nuevo México (31). Cam- 
pa ha publicado otra procedente del mismo Estado (32). Todas con- 
tienen los versos que expresan el deseo de ser enterrado en el campo 
(«campos verdes», «el llano», «el arroyo»). En otro artículo, Espinosa 
publicó, hace treinta años, dos fragmentos de los mismos versos, que 


(28) Una recogida por Marcial Valladares y publicada en «Biblioteca de Tradiciones 
Populares Españolas», IV (1884), pp. 84-85; la otra, publicada por Pilar García de 
Diego en la «Revista de Dialectología y Tradiciones Populares», IV (1948), pp. 306-307. 

(29) Publicada, por F. Adolpho Coelho en «Revista Lusitana», 1 (1887-1889), pá- 
ginas 322323. El lenguaje peculiar de este romance se ha explicado como imitación 
andaluza del dialecto gallego. 

(30) El romance español y el corrido mexicano, pp. 377-383. 

(31) O. c.,«pp. 83-56. 

(32) 1 0."<., pp. 199. 
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recogió en California (33). Y aún hay más: los versos en cuestión, inser- 
tos en Don Gato, se han encontrado con mayor frecuencia en los Esta- 
dos Unidos que en ninguna otra parte de América, En Nuevo México, 
Espinosa halló cuatro yersiones de Don Gato, de las cuales tres traen 
el tema del no me entierren en sagrado (34). Campa pub'icó dos versio- 
nes de este romance procedentes del mismo Estado, una de las cuales 
(n. 11), casi idéntica con una de Espinosa (1. 74), contiene el mismo 
tema (35), En una obra anterior, Campa había aludido a la frecuencia 
con que se oía cantar el mismo romance en Tejas, «líntre la gente de 
habla española de Tejas —dice—todavía se canta Don Gato en forma de 
canción popular, Se la considera graciosa y divertida. He encontrado 
numerosas parodias de este romance» (36). Así es que se han recogido 
once versiones que pudieron haber oído los anónimos vaqueros que 
compusieron las baladas norteamericanas, Y, además de éstas, hay que 
tener en cuenta las canciones—posiblemente otras variantes—y las paro- 
días que, según Campa, se cantaban en Tejas. 

De manera que los vaqueros norteamericanos no tuvieron que pasar 
la frontera mexicana para oír expresado en canciones populares en espa- 
ñol ese deseo inolvidable, hasta obsesionante, de yacer enterrado, no 
en sagrado, sino en el campo, en la llanura, Siendo tan frecuentes estos 
versos en el sudoeste de los Estados Unidos, es muy posible que die- 
ran origen a las siguientes estrofas de Oh, Bury Me Out on the Prairiz. : 


Oh, bury me out on the prairie, So we buried hím out on the prairie, 
Where the coyotes may how] 0'er my Where the coyotes can howl o'er his 
Bury me out on the prairie, [grave, And his soul is now a-resting  [grave, 
But from them my bones please save, From the unkind cut she gave; 
Wrap me up in my blankets And many another young puncher, 
And bury me deep in the ground, As he rides past that pile of stone, 
Cover me over with boulders, Recalls “ome similar woman, 


Of granite gray and round, And thinks of his mouldering bones. 


Es evidente que la canción norteamericana contiene los tres motivos 
temáticos del viejo romance del Mal de amor: 1) el ruego, «entiérrenme 


(88) Los romances tradicionales en California, en «Homenaje ofrecido a Menén- 
dez Pidal», 1 (Madrid 1925), p. 312, 

(84) O. c., pp. 82-8b. 

(30) O. €, p. 47. 

(36) The Spanish Polksong in the Sawtinvest, Alburquerque 1938 (University of 
New Mexico Bulletin, Modern Languaje Series, IV núm. 1), p. Sl. 


| 


E 
E 


UN ROMANCE ESPAÑOL EN MÉXICO 295 


«en el campo»; 2) un montón de piedras, como el «ladrillo colorado», 
encima de la sepultura; 3) los que pasan (aquí los punchers—vaqueros) 
recuerdan la triste historia del individuo desgraciado cuya muerte fué 
ocasionada por el amor. 

Respecto a la más famosa de todas las canciones de los vaqueros 
norteamericanos, The Dying Cowboy (El vaquero moribundo), se ha 
«demostrado de la manera más convincente que su fuente inmediata fué 
una balada titulada The Ocean Burial (37). Pero, a pesar de esto, es 
muy posible también—tesis que sostuvo Hendrix—que la otra balada 
norteamericana, y mediante ella, las canciones mexicanas del Sudoeste, 
el Mal de amor y Don Gato, hayan sugerido el estribillo de The Dying 
Cowboy. A pesar de su forma negativa, ese estribillo—en todas sus 
“variantes, de las cuales la siguiente es típica—recuerda las palabras del 
romance mexicano : 


O bury me not on the lone prairie 

Where the wild coyotes will howl o'er me, 
In a narrow grave just six by three, 

O bury me not on the lone prairie. 


En casi todas las versiones peninsulares e hispanoamericanas, el des- 
graciado cantor desea una sepultura donde le pise el ganado. Nadie 
hasta ahora se ha fijado en otra variante del estribillo de la canción 
norteamericana, que se parece todavía más a la forma tradicional espa- 
ola, por contener los dos elementos—el de la sepultura en el campo 
y el del ganado que la pise—en esta variante el búfalo de las llanuras 
americanas: 

Oh then bury me not on the lone prairie, 
In a narrow grave six foot by three, 


Where the buffalo paws o'er a prairie sea, 
Oh bury me not on the lone prairie. 


De ser así, ésta no sería la primera vez que los viejos versos españo- 
les hubieran dado origen a una composición poética en inglés. Su tema 
inolvidable le impresionó tanto a W. H. Hudson, que los imitó en un 
poema que-insertó en su conocida novela The Purple Land : 


O let me go — O let me go, The streams that gladden all the south, 


Where high are born amidst the hills And o'er the grassy desert wide, 


(87) Esto lo probó L Frank Dobie en Publication of the Texas Folk-Lore So- 
«ciety, VI (Austin 1927), pp. 173-183. 
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Where slakes his thirst the antlered deer, 
Hurry towards the great green ocean, 


The stony hills — the stony hills, 
With azure air-flowers on their crags, 
Where cattle stray unowned by man; 
The monarch of the herd there seems 
No bigger than my hand in size, 
Roaming along the tall, steep summit. 


I know them well — I know them well, 
Those hills of God, and they know me; 
When I go there they are serene, 

But when the stranger visits them 
Dark  rain-clouds gather round - their 


[tops— 


Over the earth goes forth the tempest.. , 
Then tell me not — then tell me not 

"Tis sorrowful to dwell alone: 

My heart within the city pent 

Pines for the desert's liberty: 

The streets are red with blood, and fear 
Makes pale the mournful women's faces. 


O bear me far — O bear me far, 

On swift, sure feet, my trusty steed: 

I do not love the burial-ground, 

But 1 shall sleep upon the plain, 

Where long green grass shall round me 
[wave— 

Over me graze wild herds of cattle (38). 


AP BN DIS 


Para que nuestros lectores hispanoamericanos tengan a la mano el 
texto integro de las dos canciones norteamericanas de que hablamos en 
este artículo, las copiamos a continuación del conocido libro de 
John A. Lomax y Alan Lomax, Cowboy Songs and Other Frontier Bal- 
lads (New York, Macmillan, 1938). 


On, Bury Meg OUurT.ON THE PRAIRIE 


Now, P've got no use for the women, 
A true one may seldom be found. 

They use a man for his money; 

When it's gone they turn him down. 
They're all alike to the bottom; 

Selfish and grasping for all, 

They*ll stay with a man while he's win- 
And laugh in his face at his fall.  [ning, 


My pal was an honest puncher, 
Honest and upright and true, 

But he turned to a hard-shooting gun- 
On account of a girl named Lou. [man, 


He fell in with evil companions, 

The kind that are better off dead; 
When a gambler insulted her picture,. 
He filled him full of lead. 


AN through the long night they trailed 

[him,.- 

Through mesquite and thick chaparral, 

And I couldn't help think of that woman, 
As I saw him pitch and fall. 

Tf she'd been the pal that she should 

[have, 


(38) W. H. Hunbson, The Purple Land (London-Toronto-New York 1922), pági- 


nas 27-29. 
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He might have been raising a. son, 


Instead of out there on the prairie, 
To die by a ranger's gun. 


Death's sharp sting did not trouble, 
His chances for life were too slim; 
But where they were putting his body 
Was all that worried him. 

He lifted his head on his elbow ; 

The blocd from his wounds flowed red; 
He gazed at his pals grouped about him, 
As he whispered to them and said: 


«Oh, bury me out on the prairie, 
Where the coyotes may howl o0'er my 
Bury me out on the prairie, [grave. 
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But from them my bones please save. 
Wrap me up in my blankets 

And bury me deep in the ground, 
Cover me over with boulders, 

Of granite gray and round.» 


So we buried him out on the prairie, 
Where-the coyotes can howl o'er his gra- 
And his soul is now a-resting, [ve, 
From the unkind cut she gave; 

And many another young puncher, 

As he rides past that pile of stone, 
Recalls some similar woman, 

And thinks of his mouldering bones. 


The DvyinG CowBoY 


«O bury me not on the lone prairie», 
These words came low and mournfully 
From the pallid lips of a youth who lay 
On his dying bed at the close of day. 


He had wailed in pain till 0'er his brow 
'“Death's shadows fast were gathering 
; [now ; 
He thought of his home and his loved 

, [ones nigh 
As the cowboys gathered to see him die. 


«O bury me not on the lone prairie 
Where the wild coyotes will howl o'er 

[me, 
In a narrow grave just six by three, 
O bury me not on the lone prairie. 


«In fancy I listen to the well known 


[words 

Of the free, wild winds and the song of 
[the birds ; 

I think of home and the cottage in the 
[bower 


And the scenes 1 loved in my child- 
[hood's hour. 


«It matters not, I've oft been told. 
Where the body lies when the heart 
[grows cold; 


Yet grant, oh grant this wish to me, 
O bury me not on the lone prairie. 


»O then bury me not on the lone prairie, 

In a narrow grave six foot by three, 

Where the buffalo paws o'er a prairie 
[sea, 


O bury me not on the lone prairie. 


»T've always wished to be laid when 

[1 died 

In the little churchyard on the green 

[hillside ; 

By my father's grave there let mine be, 
And bury me not on the prairie. 


«Let my death slumber be where my 
[mother?s prayer 
And a sister's tear will mingle there, 
Where my friends can come and weep 
[o'er me; 
O bury me not on the lone prairie, 


»O bury me not on the lone prairie 
In a narrow grave just six by three, 
Where the buzzard waits and the wind 
[blows free; 
Then bury me not on the lone prairie. 


»There is another whose tears may be 
[shed 
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For one who lies on a prairie bed; 

Jt pained me then and it pains me now; 

She has curled these locks, she has kis- 
[sed this brow. 


»These locks she has kissed, shall the 
[rattiesnake kiss? 
This brow she kissed, shall the cold 
[grave press? 
For the sake of the loved one who will 
[weep for me 

O bury me not on the lone prairie, 


»O bury me not on the lone prairie 
Where the wild will howl 
[o'er me, 
Where the buzzards sail and the wind 
[goes free, 

O bury me not on the lone prairie. 


coyotes 


«O bury me not» and his voice failed 
[there, 
But we took no heed of his dying 
[prayer ; 

In a narrow grave just six by three 
We buried him there on the lone prairie, 


Where the dew-drops glow and the 
[butterflles rest, 

And the flowers bloom o'er the prai- 
[rie?s crest; 

Where the wild cayote and the winds 
[sport free 

On a wet saddle blanket lay a cowboy-ee. 


»O bury me not on the lone prairie 
Where the wild cayotes will howl 
y [o'er me, 
Where the rattlesnakes hiss and the 
[crow flies free 

O bury me not on the lone prairie.» 
O we buriea him there on the lone 
[prairie 
Where the wild rose blooms and the 
[wind blows free, 
O his pale young face nevermore to 
[see, 
For we burisd him there on the lone 
: [prairle. 


Yes, we buried him there on the lone 


. [prairie 

Where the owl all night hoots mourn- 
[fully, 

And the blizzard beats and the winds 
[blow free 


O'er his lowly grave on the lone prairie.. 


And the cowboys now as they roam the 
.  [plain, 

For they marked the spot where his bo- 
[nes were lain, 

Fling a handful of roses o'er his grave, 
With a prayer to Him whom his soul will 
[save. 


«O bury me not on the lone pra'rie 
Where the wolves can howl and growl 
[o'er me; 
Fling a handíul of roses o'er my grave 
With a prayer to Him whom my soul 
[will save.» 
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PY RETCHIVO 


Acertijos 


Colección recogida directamente del pueblo 


Acertijo, enigma, cosillina, adivinanza, es un dicho o conjunto de 
palabras de sentido artificiosamente encubierto para que sea difícil en- 
tenderlo o interpretarlo. Los acertijos son una de las fases populares 
más ingeniosas, encantadoras y poéticas. Intrigan a los niños, a los 
jóvenes y a los viejos. Todos desean, todos se pican por despejar la 
incógnita, por averiguar el misterio que las palabras encierran. El 
que acierta con la solución se cree que ha conseguido una victoria; y 
así es en realidad. 

Los acertijos han nacido del pueblo en las primitivas épocas de la 
humanidad, cuando ésta se dedicaba al pastoreo, a la agricultura y al 
cultivo de las más elementales industrias. Por eso en todos los pue- 
blos, en todos los idiomas y en todas las literaturas, aparecen los acer- 
tijos. 

Según la mitologia griega, la Esfinge de Tebas, con cuerpo de 
león, cabeza de mujer y alas de águila, fué enviada por Marte en 
- castigo de haber dado muerte Cadmo al Dragón. Colocada en el ca- 
mino que va de Delfos a Tebas, proponía enigmas, echaba acertijos a 
los transeúntes, y los que no acertaban con la solución eran arrojados 
al mar, Llega Edipo entre los que por allí pasaban. y la Esfinge le 
propuso este acertijo: ¿Cuál es el animal que por la mañana anda en 
cuatro pies, al mediodia en dos y por la tarde en tres? Reflexionó 
Edipo y contestó: Ese animal tiene que ser el hombre. que al principio 
de la vida, por la mañana, camina en cuatro pies, arrantrándose por 
el suelo; en la plenitud de la vida, que es el mediodía, anda sobre dos, 
como ser más perfecto; y por la tarde, o sea en la vejez, anda sobre 
tres pies, los dos propios y un báculo. Vencida la Esfinge con esa solu- 
ción, se arrojó desesperada al mar, quedando el país libre de aquel 
monstruo, que tanto había hecho sufrir a los desgraciados habitantes. 


300 + P. CÉSAR MORÁN BARDÓN 


Tebas, agradecida, colocó en el trono al vencedor Edipo, y lo casó 


con la reina Yocasta, que por cierto era su madre, viuda de Layo, a 


quien el mismo Edipo había quitado la vida; es decir, que Edipo mató 


a su padre y casó con su madre sin conocerlos. 


Los personajes de la Sagrada Escritura no se desdeñan de proponer *| 


n: de solucionar acertijos, si bien aquí tienen sentido más alto 
Sansón propuso, a los treinta jóvenes que le acompañaban los días 
de su boda, este enigma: Del comedor salió comida, y del fuerte 
salió dulzura. Es que él había despedazado a un león, volvió por allí 
después de mucho tiempo, cuando ya blanqueaban los huesos de la 
fiera, y observó que entre sus fauces las abejas habían fabricado un 


fanal de miel. Si aquellos jóvenes lo acertaban antes de siete días, . 


Sansón daría un vestido a cada uno. Ellos se volvían locos, sin dar con 
la solución. Acudieron a la esposa, Dalila, para que ella arrancase el 
secreto a su marido; y tanto rogó, suplicó e importunó, que al fin 
consiguió averiguarlo, y corrió a decirlo a los jóvenes, sus compatriotas, 
los cuales, al fin del séptimo día, pudieron ya responder: ¿Qué cosa. 
más dulce que la miel ni más fuerte que el león? Si no hubierais arado 
con mi becerra, les replicó Sansón, no hubierais acertado con mi pro- 
puesta, que era decirles cómo lo habían averiguado. 


Proverbial es la sabiduría de Salomón, cuvo rostro deseaban ver. 
tedos los reyes de la tierra para oír la sabiduría que Dios había puesto: 
er su corazón. Su fama llenaba los ámbitos del mundo. La reina de 
Saba emprendió largo viaje, llegó a Jerusalén y, para probar si la. 
fama era o no bien merecida, lo tentó con enigmas, es decir, que le 
propuso acertijos. No nos dice el sagrado texto qué enigmas le pro- 
puso; pero, a juzgar por el de la Esfinge a Edipo, seguramente eran de 
los mismos que hoy circulan entre nosotros. La reina propuso al Rey 
Sabio todo lo que tenía en su corazón ; y él le explicó todo lo propues- 
to, y no quedó cosa alguna que no se la declarase. Visto lo cual y el 
crden y las riquezas del palacio de Salomón, la mujer quedó atónita, 
3 como fuera de sí. exclamaba: Verdad es lo que en mi tierra he oído 
de tus virtudes y de tu sabiduría. No daba crédito a lo que me decían, 
hasta que yo misma he venido y lo he visto por mis ojos, y entiendo 
que apenas me han contado la mitad de tu sabiduría. 

Los antiguos reyes de Egipto y de Babilonia eran tan dados a los. 
acertijos, que se los mandaban reciprocamente por emisarios de una 
a otra corte, y el que no acertaba tenía que pagar al otro un tributo. 
He aquí un enigma enviado por el egipcio al babilónico: Es un gran 
templo sostenido por una columna; esta columna tiene doce ciudades ; 


OS 
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3 cada ciudad, treinta arcos; cada arco tiene dos mujeres, una blanca y 
otra negra. El templo es el mundo ; la columna, el año; las doce ciuda- 
des son los doce meses; los treinta arcos, los días del mes, y las dos 
mujeres, el día y la noche. A nosotros ha llegado así: 


Soy un gigante 
de gran valor; 
tengo doce hijos 
de mi corazón ; 
de los doce hijos 
tengo treinta nietos, 
la mitad son blancos, 
la mitad son negros 


Con los acertijos se relaciona el lenguaje simbólico, tan empleado 
por los orientales. Cuando los escitas se vieron acometidos por Ciro, 
rey de Persia, le mandaron unas flechas con una rana y una rata, como 
diciéndole: Métete en el agua como una rana; escóndete bajo tierra 
como una rata, que de otro modo no te podrás librar de las flechas de 
los escitas. 

La mayor parte de las contestaciones de oráculos y sibilas son 
verdaderos acertijos de sentido misterioso y oculto. Virgilio y Ci- 
 .cerón eran muy aficionados a descifrar enigmas, según testimonio de 
Quintilíano. ¡En todas las naciones, sin excluir la China, se han hecho 
colecciones de acertijos, dándoles la importancia que merecen. 

Estos acertijos, que de la cabaña subían hasta el trono y de allí des- 
.cendían a las multitudes, pueden incluirse hoy entre los conocimientos 
folklóricos, como expresiones populares, con que los pequeños y los 
humildes, principalmente, exponen el caudal de su ciencia y ejerci- 
tan sus facultades y su ingenio en momentos de solaz y diversión. Se 
“caracterizan por su brevedad, por manifestarse generalmente en verso, 
“por una sencillez encantadora, sencillez aparente, lugareña, siempre con 
segunda intención, envolviendo la idea en metáforas, en palabras de do- 
ble sentido, que obligan a aguzar la inteligencia antes de caer en el 
significado. Los de origen popular, que son los auténticos, encantan, 
embelesan, regocijan el espíritu. El mismo desaliño con que se presen- 
tan, la libertad con que se apartan de las reglas de la versificación 
(variadísima por otra parte), les da carácter de ingenuidad e indepen- 
dencia, propias de la musa montaraz y labradora. En'cambio, los acer- 
tijos compuestos por autores más o menos conocidos, largos, enreve- 
sados, ártificiales, de estilo campanudo, cansan, repelen, estomagan, 
hacen daño, y es por aquello de corruptio optimi pessima. 
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- ¿Cuál es el hijo cruel 


que a su madre despedaza, 


y ella se lo va comiendo 
con muchísima cachaza? 


2 
Soy un gigante 

de gran valor; 

tengo doce hijos 

de mi corazón ; 

Ge esos doce hijos 

tengo treinta mietos : 

la mutad son blancos, 

la mitad son negros. 


3 


Cuatro caballitos 
van para Francia; 
todos corren, corren, 
ninguno se alcanza. 


= 


Chiquito, chiquito 
como un ratón; 
cuanto más le quitan, 
más grandón. 


5 


¿Cuál es el ave más fría? 


6 


Le dirás a tu notario 
que encontré el pescado 
que tanto buscaba. 
¿Cuál es el pescado? 


y, 


¿Qué dirás que es, 
que te da en la cara, 
y no lo yes? 


: relo nacer, 
en España soy Hao. 3 
mi oficio es el prender ; 
si no prendo, soy perdido. 
) 
ya 


En medio del mar me ponen, 
a orilla del ascua me arriman, 
y lloro mi desconsuelo, | 
porque munca podré entrar 
en el reino de los cielos. 


10 


Blanca fuí de nacimiento- 
y de verde me vestí; 
y ahora que voy de luto, 
hacen justicia de mí. 


1 


Aguar pasó por mi puerta. 
diente de mi corazón E 


ei que conmigo no acierte, 
es un gran borricón. 


12 


¡En alto vive, 
en alto mora, á 
en alto teje 
la tejedora. 


13 


Cien damas en un corral 
con ventanitas para mirar.  - 


14 

¿Cuál es el aye: que vuela más 
alto ? AR 
O ye 


Ave tengo de Moho 
y llana por condición ; 


a 


el que no acierte mi nombre, 
será un gran borricón. 


16 


Corona negra, 
sayo colorado, 
tripas de madera 
y patas de palo. 


17 


Tan grande como un pan; 
mientras más le quitan, 


- más grande va. 


18 


Estoy en el mar, 

estoy en el aire, 

estoy en la casa 

y estoy en la calle ; 
medita un momento, 
que no es cosa rara, 
y, a poco que pienses, 
podrás acertarla. 


19 


Un cántaro lleno de algo, 
¿qué es con lo que menos pesa? 


20 


En el mar, y no me mojo; 
en la brasa, v no me abraso: 
en el aire, y no me caigo 
v me tienes en tus brazos. 


21 


Tan grande como una avellana, 
pesa más que una campana. 


227 


Yo soy el ave que vuela 
sin sangre en el corazón ; 
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doy alimento a los vivos, 
y al muerto, consolación. 


23 


Voy por estrecho sendero 
atornillado el sombrero ; 
canto alegre una canción 
con la punta de mi acero. 


24 


Muchas señoritas 
en una sala 
asoman la cabeza 
por la vemana. 


25 


Un hombre muri5 sin causa, 
y su madre no nació, 
y su abuela estuvo virgen 
hasta que el nieto murió. 


26 


¿Cuál es el hijo cruel 
que a su madre despedaza, 
y le. madre, con mil trazas, 
se lo va comiendo a él? 


2 


Completamente cambiado, 
parezco el mundo al revés: 
de alto, bajo ; 
de negro, blanco ; 
de dos, tres pies. 


28 


Un árbol con doce ramas; 
cada rama, su nido; 
cada nido, siete pájaros, 
y cada cual, su apellido. 


29 


Tiene dientes y no come, 
tiene barbas y no es hombre. 


FS 
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30 
Alí y su perro Can 
fueron a tomar un té 
a la ciudad que le dije a usté. 
$ 
El que lo encarga, Horando ; 


el que lo hace, eantando ; 
el que lo estrena no lo ve. 


32 


Adivina, adivinanza: 


¿cuál es el ave sin panza ? y 


33 


- Tamaño como un pilar, 
que come carne y no pan. 


34 


Pequeño como una arista, 
y hace que el rey se vista. 


33 


Un barquichuelo mal formado, 
siempre que sale, trae pescado. 


36 


Ana me llaman por nombre, 
y por apellido fe ; 
aquel que no me lo acierte, 
es un borrico de pie. 


37 
Con mi cara encarnada, 


y mi ojo negro, 
y mi vestido verde 
el campo alegro. 


38 


Dábale arroz 
a la zorra Juanilla ; 


A . 


empiezo poc ) 
y no soy odias» ds : ta 


E 39 , pS - y 
¿Me adivinas por fortuna? E 
¿Cuál es el aye que no tiene plu- 


ÁLAo Ema q 
, 40 


Soy alguacil de las damas, 
y ministro singular; — 
ando cargado de varas, ; 
sin poder ni castigar. se 


41 
¿Quién és el que no nació 
y su madre esto cmd 


ee > 


- da E 


Soy muy Po a ligera, 
y, a pesar de eso, es muy cierto | 
que no puede ningún vivo 
tomarme un ratito. a peso, ó 


3 
=$ 
de 


ra Lie 


En la ventana soy dama, 
=n el balcón soy señora ; 
en la mesa, cortesana, 


y 


ni en el cielo tiene entrada, 
que no se encuentra en los meses 
y en la semana dos veces ? 


46 
Tan grande soy como el mun- 
y, con todo, no me ves; [do, 
tiénenme por vagabundo, 


cércote de ancho y profundo, 
todo de cabeza a pies. 


47 


De pergaminos, o sedas, 
o papel hechos estamos; 
en verano gusto damos ; 
las manos han de estar quedas, 
si es que nuestro oficio usamos. 


48 


El mundo me es buen testigo 
de que, dividido en partes, 
aunque junto nada digo, 
enseño al mundo las artes, 
si trata mucho conmigo 

49 

Pregunto: ¿Cuál es aquella pe- 
[lea 

entre reyes y grandes señores 
sin que ninguno con otro se vea, 
unos son vencidos y otros vence- 
[dores ? 
Todos en la misma posada vivían, 
mas nunca se vieron ni se cono- 
: [cieron, 
ni se ip ni se malquisie- 
[ron; 
mas, puestos en campo, gran gue- 
[rra se hacían. 


50 


¡El alto Señor del- cielo, 
«por mostrar su maravilla, 
crió una planta en el suelo 
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que por dentro tiene pelos, 
y por fuera, las costillas. 


51 


» 
Soy hijo de la ocasión, 

y un mal tan apetecido, 

que, si fuera aborrecido, 

sacara de su pasión 

al más lastimado herido. 


2 


SU 


En el campo se crió, 
en el campo fué nacida ; 
dondequiera que ella entra, 
todos lloran y suspiran. 


53 


¿Qué es, qué es, 
que pasa por tu puerta 
y no lo ves? 


54 


En las manos de las damas 
casi siempre estoy metido, 
unas veces estirado, 
otras veces encogido. 


55 


Gorretín negro, 
sayo colorado, 
tripas de hueso 
y rabo de palo, 


56 


Con mi cara encarnada 
y mi ojo negro, 
con mi vestido verde 
el campo alegro. 


ST 


En Francia fuí fabricado 
y en España soy vendido, 
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y con afán por las damás 
siempre he sido pretendido ; 
si me prenden, no me pierdo; 
si me sueltan, soy perdido. 


58 


No tengo nada de linda . * 
ni tengo nada de coja, 
y entre el telar y la casa 
me paso la vida toda. 


59 


¿Cuál es el vegetal 
que, leido al revés, , 
resulta un animal? 


60 


Por las calles oí voces ; 
a las voces acudí; , 
saqué mío, meti dél, 
por mi casa componer. 


61 


¿Quién es el hombre que más 
se enfada ? 


62 


¡Ave soy de nacimiento, 
y, aunque redonda, soy llana ; 
tú dirás cuál es mi nombre 
sin esperar a mañana. 


63 
¿Qué le dijo una manta a otra? 
64 
Verde fué mi nacimiento, 
y de luto me vestí; 


las ruedas me atormentaron, 
y oro fino me volvi. 


65 


En medio del mar estoy; 
no soy de Dios ni del mundo, 
ni del infierno profundo, 

y en todas partes estoy. 


66 


¿Cuál es el ave que tiene más 
letras ? ] 
z 67 
Tripa de hueso, 
pata de palo, 
gorretico negro 
y sayo colorado. 


6s 

La princesa ni canta mi llóra ; 
está triste porque ha perdido una 
[cosa. 


¿Qué cosa ha perdido? ¿Por qué 
lora > 


69 
Chiquito como una uña, 
y refunfuña. 


70 


Anda, anda, y nunca llega a Pe- 
ñaranda. 


Tás. re 
Verde fué mi nacimiento 
y de negro me vestí; 


para darle luz al mundo, 


mil tormentos padecí. 


72 
¿Qué cosa cosita es, 
que cuanto más le quitan mayor 
E : | p [es? a 
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73 


Gorretín negro, 
sayo colorado, 
tripas de hueso 
y un palo mangado. 


TA 


Tiene pelo como burro, 
patas, cabeza y orejas como bu- 
y no es burro. [rro, 


To 


Tan grande como una taza, 
y viene conmigo a la plaza. 


76 


Subí al monte, 
corté un pino; 
hice dos artesas 
y un escriño. 


Tí 


Dos torres altas, 
dos miradores, 
un quitamoscas 
y cuatro andadores. 


78 


Una señorita muy enseñorada, 
con la falda negra y la blusa blan- 
¿ [ca. 

79 


Blanco fué mi nacimiento ; 
me pintaron de colores; 


he causado muchas muertes 
y empobrecido a señores. 


SO 


Tingo tango está pingando ; 


el orejón lo está mirando ; 
si tingo tango cayese, 


el orejón lo comiese. 


81 


Voy vestida de remiendos, 
aunque soy mujer de honor ; 
si me llaman la bandera, 
es por castigo de Dios. 


82 


_Siempre estoy bajando, 
siempre estoy subiendo ; 
bajo de vacío, 


siempre subo lleno. 


83 


El caballo blanco de Napoleón, 
¿de qué color era? 


84 


En un cuarto muy fregado 
hay dos filas de soldados. 


85 


Lavo al rey y sirvo al papa, 
al con capa y al sin ella; 
tengo en el rostro una mella 
y no puedo pasar sin ella. 


86 


Un huevecito prieto 
con su huevero, 
y que tiene muy alto 
su ponedero. 


87 


En mi casa hay un pozo 
con una soga, 
que sencilla no alcanza, 
doblada sobra. 


88 


Mándanme echar en remojo, 
aunque no para comerme; 


308 + P. CÉSAR MORÁN BARDÓN 


el deshacerme es hacerme, 
y suele causar enojo 
a múchos el no tenerme. 


89 


Una sala muy compuesta, 
soldaditos en hilera, 
sujetando a úna mujer, 
que por el pico está presa ; 
y no todos son varones, - ' 
que los más fuertes son hembras. 


90 


'Dós miraprados, 
dos miracielos, 
cuatro danzantes. 
y un barrendero. 


91 
Redondo, redondo como un pla- 
y esquinas tiene cuatro, [to, 
92 


Un cuartito lleno de cepas: 
ni están verdes ni secas. 


08 


Tamaño como un ochavo, 
viste calzones de paño. 


94 


Cuatro somos, uno soy,, 
y de aquí para allí voy. 


95 


“Dos ciris, ciris; 
dos vayas, vayas; 
cuatro andadores 
y una zurriaga. - 


Pozo hondo, soga larga, | 
si no se dobla, no alcanza. 


97 JE 

Fuí al monte, ) 
corté un palillo ; 
hice dos mesas, 
dos artesas 
y una cesta 
para ir a la plaza 
por cerezas 


98 


De remiendos voy vestida, 
aunque soy mujer de importancia ; 
con hombres paso mi vida, 
con quien tengo mi ganancia ; 
he estado en España y Francia, 
y el jabón no conocí; 

y el llamarme la bandera 
es por burlarse de mí. ”* 


99 
Cuanto más chicos, 
más grande; 


cuanto más grande, 
más chicos. 


100 


Una estancia muy abovedada, 
donde el eco se recrea; 
un batallón de soldados, 
no son los más fuertes machos, 
repartido en dos hileras; 
que los más fuertes son hembras ; 
una mujer está entre ellas 
por parlanchinota presa. 


101 


Soy alto y buen mozo, 
ando a la ventura; 


4 
' 
' 
' 
| 
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por do paso, corto, 
y coso sin costura. 


102 


En el cielo no lo hubo, 
en la tierra se encontró ; 
Dios, con ser Dios, no lo tuvo, 
y un hombre a Dios se lo dió. 


103 


Me hizo un hombre de arte, 
por mi caudal bien crecido, 
que a veces se desmorona; 
yo de reyes he nacido, 

y tengo cuatro coronas. 


¿op 104 


Cuatro losas, 
cuatro pelosas, 
dos esparavanes 
y un oxeador de moscas. 


105 


Hembra soy que, por la posta, 
ando diversos caminos ; 
los hombres, bastos y finos, . 
se divierten a mi costa; 
en una prisión angosta 
me meten sin compasión, 
y todos estos tormentos 
me los dan por diversión. 


106 


Salí de la tierra 
sin yo quererlo, 
y maté a un hombre 
sin yo saberlo. 


107. 


Hembra fué mi nacimiento, 
y macho mi mocedad, 
y por mi buena fortuna 
hembra me volví a quedar. : 


108 


Al nombrar una beata 
y al romper una luneta, 
se hace el nombré de una dama, 
pero que no me lo aciertas. 


109 


Redondo como una bola, 
tiene asa, pico y'boca. 


110 


Dos peludos y un pelado, 
y un hombre detrás agarrado. 


111 


¿Cuál es aquel que va andando, 
y no es dueño de sus pies : 
lleva la espalda .revuelta 
y el espinazo al revés, 
y los pasos que va dando 
no se pueden contar? ¿Qué es? 


112 


Soy quien incendios produce; 

soy quien incendios apaga; 

soy quien de los aires cae 

y a los aires se levanta ; 

soy conductora del fuego, 

soy conductora del agua, 

soy quien defiende y ofende, 
soy quien extermina y salva. 


113 


Una dama de linda lindeza 
con doce galanes 
se sienta a la mesa ; 
uno la toma, 
otro la deja; 
con todos se casa, 
y queda doncella. 
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Y 


114 $ 122 


Un tin, tin y un tin, tan, 
un garabatín y un garabatán. 


¿Cuál es el animal más glotón ? 


115 
13 
Cuatro gatos en un tejado; 


cada uno mira a tres, 
¿cuánta gatería es? 


Troncho, troncho, 
no tiene cuarta ni forco; 
no tiene cuarta ni forco ; [sa, 
que tiene un escriño y una arte- 
y tinas puertas para la iglesia. 


116 


Ber, ber, y al último zas. 
117 


Dos miravalles, 
dos miracielos, 
cuatro danzantes 
y un barrendero. 


118 


De remiendos voy vestida, 
siendo mujer de importancia ; 
con hombres paso la vida 
con altivez y arrogancia ; 
he corrido todo el mundo; 
nunca favor conocí, 

y me llaman la bandera 
para burlarse de mí. 


119 


Soy ligero como el viento, 
peso como hierro y plomo, 
ando sobre un elemento ; 
agua y aire es mi sustento; 
puedo comer, y no como. 


120 


Redondo como un cimbel, 
nadie puede sentarse en él, 


121 


Veo dos hombres que van 
cantando. ¿Cómo están ? 


124 


Va al prado, y no come; 
va al río, y no bebe, 
y con dar voces se mantiene. 


125 


De siete hermanas que somos, 


yo la primera que nací, 
y soy la de menos tiempo ; 
¿cómo podrá ser así? 


126 


Tiré a lo que vi, 
maté lo que no vi, 
¿cómo podrá ser así? 


127 


Muchas damas en un cesta, 
todas asoman la cresta. 


128 


Fuí al monte, 
y una flor corté; 
la quemé, la requemé, 
y aquí traigo el humo dél. 


129 


Verde en el campo, 
negro en la plaza 
y coloradito en casa. 


130 


En el campo fué criada, 
metida en verdes lazos ; 


Ñ 
Ñ 


quien la muerte le está dando, 
lágrimas está llorando. 


131 


Alto piquete, 
Martín caballero ; 
le dió la risa, 
se le cayó el dinero. 


132 


Rubio por fuera, 
rojo por dentro; 
el que lo acierte, 
es un portento. 


133 


Cuatro palomas volando, 
«cuatro cazadoras cazando ; 
<cada cual mató la suya, 

y tres quedaron volando. 


134 
En redondo, en redondo, 


en fila, en fila; 
quien lo sepa, que se calle ; 


y quien lo acierte, que escriba. 


135 


Escarpín sobre escarpín, 
-escarpin de rico paño ; 
si no me lo aciertas hoy, 
no lo aciertas en un año. 


156 


Una vieja remolona, 
«con un diente en la corona ; 
con. ese diente 
lama a toda la gente. 


137 


Tengo una sábana blanca 
«que no se puede doblar, 


ACERTIJOS É 311 


y una cesta de avellanas 
que no se pueden contar. 


138 


Largo como un alpargate, 
y pelos hasta el remate. 


A TOO 


Tan redondo como un mante- 


[cado, 
y tiene pelos a los lados. 


140 


En Granada hay un convento 
con muchas monjitas dentro; 
_más arriba, dos ventanas; 
más arriba, dos espejos ; 
más arriba está la sala 
donde pasean los viejos. 


141 


Una cuarta y algo más, 
sin hueso ni cobertura ; 
todos los hombres lo ponen 
cuando van a la tertulia. 


142 


Un dormitorio 
con muchos dormidos; 
pasan carruajes, 
y no oyen el ruido. 


143 


Cuando va para el monte, 
mira para casa; 
cuando va para casa, 
mira para el monte. 


144 


De cien pollos, 
metí dos en un cajón. 
¿Cuántas patas y picos son? 


Z 
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145 


Detrás de la torre 
llorín lloraba; 
cuando la torre caía, 
llorín callaba. 


146 


¿Cuál es el animal 
que pare con gritos? 


147 


Cien patos van a Pamplona 
con una pata sola. 


148 
¿Qué cosa es la que nace ma- 
y muere hembra? [cho 
149 


_Me fajaron al nacer; 
mi-vida ardiendo se pasa; 
desde viejo y consumido, 
todos me arrojan de casa. 


150 


Por un callejón oscuro 
va un borracho dando tumbos. 


151 


:«Capillo sobre capillo, 
capillo de paño rico; 
no lo aciertas en un año 
si es que yo no te lo digo. 


152 


Doy descanso, doy tormento 
al bueno y al desleal, 
y el hombre más principal 
quiere en mí dejar su aliento 
y su vida natural, 


133 
1 


Tengo la cabeza gorda, 


- me sustento con un pie, 


y es tanta mi fortaleza, 
que a Dios-Hombre sujeté. 


154 


No tiene pies, y corre; 
no tiene dedos, y lleva anillos. 


185" 


Un colegio chiquitito, 
los niños son de marfil; 
más arriba, dos ventanas ; 
más arriba, dos espejos, 
y más arriba, la plaza, 
la plaza del pensamiento. 


156 
Cuando voy al monte, no co- 
Tmo , 


cuando voy al río, no bebo; 
con sólo cantar me mantengo 


157 


Más alta que Dios subí; 
ni en el cielo ni en la tierra 
nadie se encuentra sin mí. 


158 


Siempre con 1n cobertor, 
que haga frío, que haga calor. 


159 


Bicho, bichorro, 
come por la panza 
y c... por el lomo. 


160 


En un rinconcito 
bay un abuelito 
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comiendo tripita *' 
poquito a poquito, 


Una sala muy redonda, 

- y en el medio, celosía ; 

el que lo sepa, que calle, 

y el que no, su nombre escriba 


162 
En un cuarto muy barrido 
y fregado 


está Juanillo 
espatarrado. 


e 163 


Fuí a la plaza, 
compré en ella, 
vine a mi casa 
y lloré con ella. - 


164 


Chiquito como un pepino, 
va dando voces por el camino. 


165 


Entre sábanas llorando, 
sobre un colchón de marfil, 
tuvo la infanta un infante . 
más verde que el perejil. 


166 


Estaba ginguín que gingaba 
debajo pinguín que pingaba ; 
vino rapín que rapaba, á 
se comió a ginguín que gingaba, 


y dejó a pinguín que pingaba. 
- En el campo me crié, 


pobre muchacho y mancebo, 
y ta los rmartirios 


que padeció San Lorenzo; 
no soy hombre ni mujer. 
ni puedo entrar en el cielo. 


168 


Al volver de una esquina, 
me encontré con un convento ; 
las monjas visten de blanco ; 
la priora, de bermejo : 
más arriba, dos ventanas ; 
más arriba, dos espejos; 
más arriba está el jardín 
la plaza del pensamiento ; 
más arriba está el jardín 
donde pasean los viejos. 


169 


Por la calle abajo viene 
el de las patas peladas, 
que canta las seguidillas 
y le dan las bofetadas. 


170 


Redondo como una taza, 
y tiene pelos en ía panza. 


171 


Me arrancaron de mí casa, 
y me llevaron muy lejos; 
después me hicieron pedazos, 
y me encarcelaron luego: 

y por si esto era poco, 
después me prendieron fuego : 
y cuando estaba acabando, 

me tiraron en el suelo ; 

no acabé allí, que unos golfos, 
al verme, me recogieron. 


172 


Tengo yo un mantito azul 
que no lo puedo doblar, 
y tengo tanto “dinero, 
que no lo puedo contar ; 
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tengo una bolita de oro 
que no la puedo mirar. 


173 


Una señora de muchas basqui- 
y se pone la peor encima.  [ñas, 


174 


Pequeño como una nuez, 
y sube al árbol sin pies. 


175 


¿Cuál es el bicho curioso 
sin párpados en los ojos? 


176 


Cien gallegos van por agua 


uno tras otro, y no se alcanzan. 


177 


Cuanti más cerca, más lejos; 
cuanti más lejos, más cerca. 


178 


Simil y serva 
cantaba la perra, 
un arbolito 
de esta manera, 
con muchas frutas, 
amarillas por dentro, 
amarillas por fuera. 


179 


Salí al campo 
á ver si me divertía; 
vi una casa 
muy bien construida ; 
me asomé a ella 
a ver quién vivía ; 
vi un alcalde 
muy serio y pausado, 
que primero se muere 
«que deja su estado. 
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180 


Una torre abovedada 
sin ventanas ni postigo ; 
si tú no me lo aciertas, 
yo no te lo digo. 


181 


Campo blanco, 
semilla negra ; 
dos que lo ven, 
uno que la siembra. 


182 


Es tan grande mi fortuna, 
que estreno todos los años 
un vestido sin costura 
de colores salpicado. 


183 


Un convento muy cerrado, 
sin ventanas y sin torres, 
con muchas monjitas dentro, 
haciendo dulce de flores. 


- 181 


Una torre muy alta, muy alta, 
que la cal y el canto le falta ; 
tiene bóvedas más de ciento, 

y la trae y la lleva el viento. 


185 


Yo sé de una campanilla 
que tan despacito toca, 
que no la pueden oír 
no más que las mariposas. 


186 


Entre pared y pared 
Pay una santa mujer, 
que con el diente 
llama a toda la gente. 


187 
Grandes patazas, 
chicas manitas, A 
lindos colores 
en mis alitas ; 


salto, y no sé 
dónde caeré. 


188 


Cuando baja, ríe; 
cuando sube, llora. 


189 


Capilla sobre capilla, 
capilla de rico paño; 
como yo no te lo diga, 
no lo aciertas en un año. 


190 


Encontré una pastora 
pelada, muda y pancicuda, 
que tenía unos hijos 
pelados, mudos y pancicudos. 


191 


Hay en una plaza nueva 
un monte, y en él dos cuevas ; 
más abajo un hondo pozo, 
que tiene su brocal rojo, 
altas ventanas iguales : 
en ellas, dos niñas cucas, 
que, por entre los cristales, 
todo lo ven y lo cucan. 


192 


En alto se sube, 
y no a predicar; 
y todos le piden, 
y a todos da. 


AS : 193 


Una colcha muy remendada, 
y no tiene ninguna puntada. 
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19 


Dos son tres, si bien se advier- 
tres son cuatro, si se mira;  [te; 
cuatro, seis, y de esta suerte, 
seis son cuatro sin mentira. 


195 


Encerrada siempre estoy, 
en invierno y en verano, 
y sólo me dejo ver 
de médico y cirujano. 


196 


En el campo me crié, 
entre matas y lentiscos ; 
runca zapatos calcé ; 
de franciscano me visto ; 
dos martirios pasaré, 
pero no será por Cristo, 
y así al cielo no iré. 


197 


Yo he visto un cuerpo sin alma 
dando voces sin cesar, 
puesto al viento y al sereno 
en ademán de bailar. 


198 


Soy redonda como el mundo, 
clara, eso no se diga, 
y me hacen de por fuerza 
que mi propio nombre escriba. 


199 


Hermanas somos iguales, 
en alto resplandecemos, 
y con nombre de animales 
ni bebemos ni comemos. 


200 


¿Cuál es aquel armatoste, 
ídolo de la mujer, 
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por cuyos costados entran 
dos a dos y tres a tres? 

Dos cosas tiene de nave, 

y de Fortuna, una y tres; 
dos de juego de ajedrez; 
tiene una de hombre armado, 
y otra, que, si le falta, 

ya no se puede mover. 


201 


¿Cuál es la dama pulida, 
aseada y bien compuesta, 
temerosa y atrevida, 
pudorosa y descompuesta 
y gustosa o atrevida? 

Si son muchas, por que asombre, 
muda de mujer el nombre 

en varón, y hay cierta ley, 

que habla por ella al rey 

y la lleva cualquier hombre. 


202 


Por inútil y por viejo, 
me apartó el rey de su tropa, 
y, Sin darme prez ni ropa, 
total me quitó el manejo, 
dejándome boca abajo 
de mi buen servicio en pago. 


203 


¿Cuál es la santa que nació 
sin tripas? 


204 


¿Qué es, qué es, 
que sube la cuesta 
y no tiene pies? 


205 


Algún día fuí hija, 
ahora soy madre; 
el príncipe que mis pechos crían 
es marido de mi madre; 
¿ciértalo, caballero, 
y, si no, dame a mi padre. 


206 


Desciendo de alto linaje, 
en tu propio rostro estoy : 
si quieres que más me baje, 
un diminutivo soy. 


27 


¿Quién me compra, que yo ven- 
la liebre que ayer murió, [do 
y hace cien años que ha muerto 
el que la liebre mató? 


208 


No tengo vientre, 
tan sólo un pie; 
ando por tierras y mares, 
v. para mayor foma mía, 
a mi Señor agarré. 


209 


Un hombre muy pequeñito, 
colgadito a una pared, ' 
con el moquito asomando, 
dando luz a una mujer. 


210 


Es un convento de monjas, 
todas vestidas de blanco, 
menos la madre abadesa, 
que viste de colorado ; 
más arriba, dos ventanas : 
más arriba, dos luceros ; 
más arriba, una alameda, 
pasec de caballeros, 
que jamás está habitada 
con limpieza y con aseo. 


211 


Yo consuelo a los amantes ; 
con ansia muchos me esperan, 
y muchos saben de mí 
lo que saber no quisieran ; 
sano y mato sin putos 


sin querer doy esperanzas ; 
hago llorar y reír, 

y también me hacen pedazos 
sin dejarme concluir. 
Perfumándome las damas, 
hago al amante feliz, 

y a veces, sin darme cuenta, 
angustias les causo mil. 


212 


Todo aquel que me levanta 
quiere hacer a otro caer; 
no. es justo mi proceder, 
ni vivo como una santa, 

y hago a muchos padecer, 


213 


Soy una dama temible, 
paseo por verde prado ; 
mi vestido no es cosido 
ni por un sastre cortado. 


214 


Un hombre muy pequeñin, 
amigo de las mujeres, 
tiene la chispa delante 
y anta junto a las paredes. 


215. 


En el huerto fuí nacida, . 
nacida entre verdes lázos; 
aquel que llora por mí, 
es el que me hace pedazos. 


216 


Yo nazco todos los años 
tan gordito y tan entero, 
y todos los años muero 
delgado somo el papel; 
-soy admiración de todos, 
pues todos a mí me miran, 
y con justicia se admiran 

- de mi memoria tan fiel. 
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217 


Verde fué mi nacimiento, 
y negro fué mi vivir, 
y en una sábana blanca | 
me envuelven para morir. 


218 


¿Quién es el que tiene el 
cabello más lejos de la nariz? 


219 


Entre pared y pared 
hay una santa mujer, 
que con el diente 
llama a la gente, 
y con las muelas, 
a las mozuelas; 
con los colmillos, a los chiquillos. 


220 


Dime: ¿Quiénes son 
los que no pueden ir 
a la procesión ? 


221 
¡En aquel rinconcito 
hay un viejecito, 
sacando la tripa 
poquito a poquito. 


222 


Tengo oficio de albergar, 
y en mi centro dar morada 
a gente que vive armada, 
v le sirve el pelear 
de perder su vida amada. 


223 


¿Cuíndo no se puede digerir 
la merluza frita? 
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224 


¿En qué se parece Madrid a 
un cuchillo ? 


225 


Capa sobre capa, 
y la capa no es de paño ; 
si no te lo digo yo, 
no lo aciertas en un año. 


226 


Muchos agujeros en hila, en 
el que lo sepa que escriba. [hila; 


227 


¿Cuál es el animal que lleva 
la rodilla más alta? 


228 


Redonda como una cazuela, 
no tiene alas y vuela. 


229 


¿Qué cosillina será 
que entra en la iglesia de cabeza ? 


230 


Alto linaje, 
menudo cascaje, 
lanas de perro 
y un buen vaqiero. 


231 


Una vieja regañona, 
con un diente en la corona; 
con una voz que ella dé, 
toda la gente amontona. 


232 


Don Birondón está en el terra- 
con sus hijos a su lado ; [do 


todos con rojo vestido, 
menos don Birondón, que es vie- 
$ [jecito.. 


233 


¿Cuál es la cabeza que no tie- 


ne sesos? 


234 


Mi tío va, mi tio viene, 
y en el camino se detiene. 


235 


¿Quién será aquel 
mozo gastado 
que, antes de ser soldado, 
es cabo? 


236 


Largo, larguero, 
Martín caballero, 
con la faja encarnada 
y manteo negro. 


237 


Digo que cuatro son seis, 
y que seis son cuatro advierto ; 
esto lo veréis tan cierto, 
como dos y dos son seis; 
miradlo por varios modos, 
y veréis son cinco todos, 
como dos y dos son seis. 


238 


Campo blanco, 
flores negras; 
dos que lo ven, 
uno que lo siembra. 


239 


Redondo, redondo como un 
y tiene el rabo tieso. 


1 


[queso, | 


e 


240 


Tan grande como un tonel, 
y nadie puede sentarse en él. 


241 


En un animal fuí criada, 
en palo fuí convertida ; 
no sé leer ni escribir, 
dicen que mi nombre escriba. 


241 bis 


Choco pasó por mi puerta, 
late de mi corazón ; 
el que no me reconozca, 
es que muy tonto nació, 


242 
Más de cien damas hermosas 
ví en un instante nacer, 


encendidas como rosas, 
y en seguida fenecer. 


243 


Choco con una carreta, 
y late mi corazón; 
quien no sepa este acertijo, 
es tonto de capirón. 


244 


Dime, dime, ¿cuántas son 
tres chiquillos y dos? 


245 


Pan, pan y pan, 
pan y pan y medio, 
- Cuatro medios panes, 
dos paryus y medio. 


26 


“Tres medias moscas 
y una mosca entera, 
¿cuántas moscas son? 
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247 


En una caja de cuero 
viven cinco hermanitos, 
y todos son desigualitos. 


248 


Tan redondo como el culo de 


[una taza, 
y lo llevo conmigo a la plaza. 


249 


De cuatro conejos, 

metí dos en un cajón; 
¿cuántas patas, orejas y rabos 
[son ? 


250 


En un cuarto muy abierto 
y muy cerrado 
hay dos filas de soldados. 


251 


¿Qué hacen los doce apóstoles 
en el cielo? 


252 


Muelo sin ser molinero, 
soy cual un piñón mondado ; 
ajo alguno me ha llamado, 
mas este nombre no quiero. 


253 
Unos larguitos, 
dos más bajitos ; 


uno chico y flaco, 
otro gordonazo. 


254 


Siete pájaros en la plazoleta ; 


matando dos, ¿cuántos quedan? 


Ñ 


320 + P. CÉSAR MORÁN BARDÓN / 


255 


Pecoso de viruelas 
es el zagal, 
y trepa hasta la aguja 
para empujar. 


256 


Una vieja mató un pollo, 
martes de Carnestolendas, - 
y se lo comió un domingo 
antes de entrar la Cuaresma. 


257 


Dos murciélagos y un gorrión, 
¿cuántas patas y picos son? 


258 


Al ver dos hombres 
que venían, 
dos mujeres, una a otra, 
se decían: 
Allí vienen nuestros padres, 
maridos de nuestras madres, 
padres de nuestros hijos, 
y nuestros maridos mismos. 


259 


Es una casita 
con más de mil mellas ; 
la tienen las damas, 
también las doncellas 


260 
Si te mandasen poner en fila to- 


dos los habitantes del mar, ¿cuál 
pondrías el último? 


261 


Veinticuatro señoritas 


en' una habitación, 


no les da el aire ni el sol. 


262 


Nadie lo ha visto en el mundo, 
y todos hablan de él; 3 
por sus obras lo conocen ; 
¿adivinas ya quién es? 
| 
263 


Treinta y dos verdugos blan- 
no dejan pasar a nadie [cos 
sin haberlo destrozado. 


264 


El es claro y elía oscura, 
él alegre y ella triste ; 
él de colores se adorna, 
ella de luto se viste ; 
él lleva la luz consigo, 
ella siempre la resiste. 


- 265 


Cuando va por el camino, va 
callada; cuando llega al monte, 
da voces.. 


266 


Este era mi pensamiento, 
de decirte la verdad ; 
no es hombre ni mujer, 
pero tendida estará. 


261 


¿Qué es aquello que no tiene 
ni alma ni espíritu, 
y que, llegando al monte, 
empieza a dar gritos? 


268 


Si el enamorado es entendido, 
ahí va el nombre de su dama 
y el color de su vestido. 


| 


p ACERTIJOS 321 


VA 
269, 


Una cesta de avelianas, 
por el día se recogen, 
por la noche se derraman, 


270 


En altos Pirineos 
hay caballeros 
con agujas delgadas 
y sombreros negros. 


271 


Es un cuarto muy oscuro, 
todo lleno de aparatos ; 
lleva la muerte metida, 
y un hombre la lleva en brazos. 


272 


¿Qué cosa es la qué nace hem- 
bra y muere macho? 


273 


Por la noche, al acostarme, 
dejo un plato de garbanzos 
desparramados ; 
por la mañana, al levantarme, 
todos atropados. 


a 


Limpio, claro y acrisolado 
es mi ser, y, aunque muerto, 
en toditas mis acciones 
alma parece que tengo; 
si se ríen, yo me río; 
si lloran, hago lo mismo ; 
sólo me falta el hablar, 
estoy diestro en lo demás. 


275 
Una señorita está en el balcón :; 


pasó un caballero, se le enamoró. 
Si el enamorado es entendido, 


sabra el nombre de la dama 
y el color de su vestido. 


276 


En medio del cielo estoy, 
sin ser lucero ni estrella, 
ni tampoco cosa bella ; 

a ver si aciertas quién soy, 


217 


Encima de aquel cerro 
hay un toro negro; 
ni es mío ni es tuyo, 
ni es ajeno. 
potes: 


278 


Soy consultor de las damas, 
y de todos muy querido ; 
nunca digo la verdad, 
ni en mentira me han cogido. 


279 


Nace cantando, 
muere al momento, 
no tiene carne, 
sangre ni hueso. 


280 


Este era mi pensamiento, 
de preguntarte algún día: 
¿[Eres la que no descansas, 
y estás todo el día tendida ? 


281 


De todos tamaños soy, 
en todas partes me encuentro, 
desde la pobre buhardilla 
hasta el más rico aposento ; 
aunque no tengo importancia, 
todos me la quieren dar; 
si alguien me pide consejo, 
siempre digo la verdad. 
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282 


Sale de la sepultura 
con la santa cruz a cuestas; 
unas veces salva al hombre, 
otras veces la vida le cuesta. 


283 


Siempre quietas, siempre quie- 
durmiendo de día, [tas ; 
de. noche despiertas. 


284 


Negro como un curita, 
no se cansa de hacer bolitas. 


285 


Negro, negrito, 
tiene cuatro pies como un ban- 
[ quito. 


286 


Verde en el campo, 
blanco en la plaza, 
y reculea en casa. 


287 


Muchas lamparitas, 
muy bien colgaditas, 
siempre encandiladas, 
nadie las atiza. 


288 


¿Quién será la desvelada. 
tú lo puedes discurrir, 
de día y de noche acostada, 
sin poder nunca dormir ? 


289 


Tiene cuatro pies, y no es ban- 
[co; 
tiene golilla, y no es escribano; 


toca el clarín, y no es clarinero ; 
hace e 0 y no es co- 
[cinero. 


290 


Con mí nadie está contento ; 
me rechazan con enojo ; 
yo misma visito al viejo, 
v a mi me visita el mozo. 


291 


Dime, ¿cómo podrá ser 
que una planta de la tierra, 
en dejándola crecer, 
de macho se vuelva hembra ? 


292 


Tba yo por un camino, 
y, sin querer, me la hallé ; 
me puse a buscarla, 

y no la' encontré; 
y como no la hallé, 
me la llevé. 


293 


No soy cruz, y voy al hombro ; 
no soy Espiritu Santo, 
y con la lengua de fuego hablo. 


294 


Muerdo el fuego, y el bocado 
es daño y bien del mordido; 
no vierte sangre el herido, 
aunque se ve acuchillado ; 
mas, si es profunda la herida 
por mano que no acierte, 


- causa al herido la muerte, 


y en su muerte está su vida. 


295 


Un pajarillo chuchurumbete 
tiene cuatro patas, y no es tabu- 
husmea, y no es podenco;  [rete: 

¿ 


a 
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hace tinajas, y no es tinajero ; 
aciértalo, compañero. 


296 


Un árbol que Dios crió 
de los cielos a la tierra, 
si no lo cortan de chico, 
de macho se vuelve hembra. 


297 


Este era mi pensamiento 
y mi modo de pensar: 
una dama que no duerme 
y siempre está tendida. 


298 


Es una casa muy triste y es- 
llena de mil embarazos; [trecha, 
lleva la muerte consigo. 

y un hombre la lleva en brazos. 


299 


¿En qué se parece un huevo al 
cielo ? 


300 


Yo cobijo a todo el mundo 
por arriba y por los lados; 
dondequiera que me ven, 
me ven negro, azul y blanco. 


301 


Este era mi pensamiento, 
de preguntarte una cosa: 
¿cuál es la dama que tiene 
la cara junto a la losa? 


302 


Sin ser cruz, a cuestas voy : 
cuando hablo, al mundo espanto ; 
hablo con voces de fuego 
sin ser Espíritu Santo. 


303 


Blanco de patas, 
negro de pico, 
blancas y negras las alas. 


304 


¡Ay flor! ¡Qué desgraciada na- 
[cistes! 
que, al primer paso que distes, 
te encontrastes con la muerte ; 
si te corto, es triste ; 
si te dejo, es dejarte con la muer- 
pues. 


305 


Largo, larguero, 
Martín caballero, 
las calzas doradas 
y el penacho negro. 


306 


Verde fué mi nacimiento 
y yo blanca me volví; 
las cinco llagas de Cristo 
se representan en mí. 


307 


Soy humilde cual ninguno, 
feroz y dañino a un tiempo; 
todos huyen de mi cuerpo, 
y en todas partes me quieren. 


308 


Una señorita 
muy enseñorada, 
llena de remiendos 
y ninguna puntada. 


309 


¿Cuál es el animal que lo es 
dos veces ? 
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310 


Cien vacas en un corral; 
todos mean a la par. 


311 


Adivina, adivinanza, 
¿cuál es el ave cantora 
que pone el huevo en la paja £ 


312 


Aceite, vinagre y sal, 
miajillas de pan, 
gazpacho, ¿qué es? 


313 


Una iglesia muy chiquita, 
la gente muy menudita, 
el sacristán de palo, 
y no lo aciertas en un año. 


314 


Una señorita 
muy señoritada, 
todos son remiendos, 
ninguna puntada. 


315 


¡En Granada hay un convento; 
más de mil monjas moran dentro ; 
entre mil, y mil, y mil, 
un pellejo muy sutil. 


316 


Cien damas en un corral ; 
todas cantan el mismo cantar. 


317 


¿Cuál es el ave que nace en 
[España, 

y nunca la han visto andar por 
[España ? 


318 2 


Se levanta el gran pudiente, 
despertando a los demás, 
con las corvas adelante 
y las rodillas atrás, 


-319 


En Granada hay un convento, 
tiene monjas más de mil, 
todas están a cubierto 
con un velo muy sutil. 


320 


Una cosa como un plato, 
y chilla como un gato. 


321 


Tan redondo como un queso, 
y chilla como un conejo. 


322 


Adivina, adivinanza, 
¿cuál es el ave que pica la gran- 
[za ? 


323 


Bicho, bichondo, 
come por la tripa, 
lo echa por el llombo. 


324 


Cien redondines en un redon- 
E ; y [dón, 

un saca y un mete, un quita y un 
( [pon. 


325 


¿Qué es, di, 
que nace en la planta 
y tiene nariz? 


326 


Casco de grana, 
gran caballero, 
capa dorada, 
espuela de acero. 


321 


Zambombón tiene cien hijas, 
las vistió con sus camisas, 
las puso de colorado, 
Zambombón era de palo. 


328 


¿¡Cuál es el alícuez, 
sin alas, patas ni pico, 
y cría sus alicuencicos 
con alas, patas y picos? 


329 


Iglesia de hierro, 
cura de palo, 
y los feligreses, 
dentro bailando. 


330 


Rodillas p'atrás, 
corvas p'alante, 
boca de cuerno, 
barba de carne. 


331 


Una iglesita 
llena de gente, 
no tiene puerta 
ni por donde entren. 


332 


De la blanca flor naci; 
de los hielos me libré; 
de pequeñita fuí hombre, 
y ahora de grande, mujer. 
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333 


La madre es buena ; 
el hijo, no; 
el hijo vuela; 
la madre, no. 


334 


Es tanto mi poderío, 
que, si mil hijos tuviera, 
a cada cual su corona 
le pusiera en la cabeza. 


335 


Aliqué, aliqué, aliqué, 
no tiene alas, patas ni pies, 
y su hijo alicuencico 
tiene alas, patas y pico. 


336 


- Tiene la cara de oso 

y la cabeza de vaca, 
tiene dientes en los pies 
y nace en un calabozo. 


337 


325 


¿Quién fué el que nunca pecó, 


ni jamás pudo pecar, 

y que se vino a encontrar 
en la pasión del Señor, 

y no se pudo salvar? 


338 


Nací como la clavelina, 
me crié como redoma ; 
de los huesos de mi cuerpo 
todo el mundo se enamora. 


339 


Crió Dios dos avecitas 
en el vivir tan conforme, 
que la que coma, no bebe, 
y la que bebe, no come. 
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340 


Un gatillo vi que hacía, 
no es mentira ni lo invento, 
con una piedra en la boca, 
un relámpago y un trueno. 


341 


Entre las ciento cincuenta 
hay un tela estirada, 
no es de hilo ni de seda, 
ni tejida ni labrada. 


342 


Pico de cuerno, 
ala de ave, 
la rodilla p'atrás. 
y. anda p'alante 


343 


Redonda como una bola, 
me mantengo por la cola ; 
tantos hijos como tengo, 

a todos les doy_corona, 
y a mi amo pesadumbre 
cuando me caigo en el suelo. 


344 


Una salita entrelarga, 
y en el medio, celosía ; 
cuatro muertos le acompañan, 
y un vivo le da vida. 


345 


Soy águila, sin ser ave; 
sin ser rey, tengo corona, 
y capa, sin ser persona ; 
me cuidan porque no acabe 
mi vida frágil y poca; 
por dondequiera que voy, 
diciendo siempre quién soy, 
sin decirlo con la boca. 


346 


Tiene albarda, y no es borrico ; 
tiene tinta, y no es tintero ; 
tiene patas, y no anda, 

y se vende por dinero. 


347 


Corona de carne, 
boca de hueso, 
rabo de abanico, 
acierta, Perico. 


348 


En Granada hay un convento 
que tiene monjas más de mil, 
y todas miran a un tiempo 
por un velo muy sutil. 


349 


'El ave de cocornico 
tiene alas, patas y pico; 
la madre de cocornico 
ni tiene alas, patas ni pico, 


33) 


Un cazador fué de caza ; 
hoy come liebre, 
mañana la mata 


351 


Aún el padre no está hecho, 
y ya el hijo está en el techo. 


352 


Entre dos paredes blancas ' 
hay una flor amarilla 
que se puede presentar 
al mismo rey de Castilla. 


333 
Alto, alto como un pino, 
pesa menos que un comino. 


Ñ 


¡ 
' 
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354 
¿Cuál es el animal que por la 
anda en cuatro pies, [mañana 


a mediodía en dos 
y a la tarde en tres? 


335 


Hilo, hilo es, 
y no lo aciertas en un mes. 


"356 


Blanco es, 
la gallina lo pone, 
se fríe en la sartén 
y por la boca se come. 


337 
Vengo de padres cantores, 


aunque yo no. soy cantor ; 
tengo los hábitos blancos 


* y amarillo el corazón. 


358 


Una arquita muy chiquita, 
más blanquita que la cal; 
todos la saben abrir, 
nadie la sabe cerrar. 


359 


Redondo como un anillo, 
y cogen más de cien chiquillos. 


360 
Verde como el perejil, 
pajizo como azafrán, 


tiene corona de espinas, 
y no es cosa de la mar. 


Un pucherito de bombón, 
no tiene tapa ni tapón. 


362 


Cien monjas en un convento, 
y todas visten de negro. 


363 

Estando dórmili, dórmilí, 
debajo de píngnili, pínguili, 
venía cúrrili, cúrrili, 
a picar a dórmili, dórmili ; 
cae pínguili, pinguili; 
despierta a dórmili, dórmili, 
que mata a cúrrili, cúrrili. 


364 


Largo, largo como un camino, 
y cabe en un cofrecino. 


- 365 


Una tinajilla de bor, bor; 
no tiene tapa ni tapador. 


366 


Muchas señoritas por un camí- 
y todas visten de paño fino. [no, 


367 


Antes que nazca la madre, 
enda el hijo por la calle. 


368 


Muchas damas por un camino, 
no hacen polvo ni remolino 


369 


——Tengo lo que Dios no tiene ; 
veo lo que Dios no ve 
370 


“Estaba dos pies comiendo un 
[pie ; 
vino cuatro pies y le quitó el pie; 
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dos pies le tiró con tres pies, 
y cuatro pies soltó el pie. 


311 


Una cajita redonda, 
blanca como el azahar; 
se abre muy fácilmente, 
y no se puede cerrar. 


Soy huésped aborrecible, 
y nadie quiere tenerme ; 
mas no se acuerdan de mí 
sino cuando ya me tienen 


313 


Una iglesita blanca, 
sin puerta ni tranca ; 
no entra luz alguna 
ni de vela, ni de sol, ni de luna. 


374 


María Penacho 
tuvo un muchacho, 
ni muerto ni vivo, 
ni hembra ni macho. 


Dicen de qué puede ser, 
y es cosa que a mí me extraña, 
comer un conejo hoy 
y que se mate mañana. 


316 


Yo vi a un hombre venir, 
y a un estudiante juró 
que venía de comer 
lo que Dios nunca crió. 


3TT 


¿Cuál es el Santo que más sa- 
las, médicos y monjas contiene? 


Dos hermanitos somos, 
padre no conocimos ; 
a Jesús representamos 
y al Dios de los cielos servimos. 


379 


Una marmitina blanca, 
sin puerta ni tranca; 
preñadita está; 
no sé cuándo parirá. 


380 


¿A quién se debe matar, 
y es obra de caridad ? 


381 


Alba corola, 
como un tesoro, 
guarda en su seno 
alma de oro; 
en cuanto nace, 
su madre canta; 
en cuanto muere, 
su alma no aguanta; 
o bien entera, 

c bien diluida, 
siempre es tesoro 
para la vida. 


382 


Cien señoritas 
van por un camino, 
y todas llevan 
el mismo vestido. 


383 


Nadie lo ha visto en el mundo 
ni lo ha llegado a tocar, 
y ha derribado más casas 
que arenas tiene la mar. 


384 > 
Largo, largo como un caminc. 
y cabe en un baulino. 
z . ' 


| 
Ñ 


385 


-Redondino, redondón, 
no tiene boca ni tapón, 
ni por donde respirar, 
hasta el día que se cascó. 


386 


Estaba dórmides, dórmides, 


Ñ 

debajo de péndoles, péndoles ; 
¡“vino mórdiles, mórdiles, 

¡y picó a dórmines, dórmines : 


cayó péndoles, péndoles, 


ly mató a mórdiles, mórdiles. 


3887 


Soy un palito 
muy pequeñito, 
encima de la frente 
tengo un puntito. 


388 


Ya me llevan, ya me traen, 
y es darme mayor tormento, 
porque el fuego en que me abraso 
arde con el movimiento. 


389 


De lejas tierras me traen 
a servir a un gran Señor, 
y sus ministros me queman 
sin la menor compasión, 


390 


Cualesquiera que me viera 
entre cadenas metido, 
dirá que contra la Iglesia 
algún mal he cometido ; 
pues jamás cometí daño 
ni en obra ni pensamiento, 
y estoy por decreto humano 
condenado a fuego eterno. 
Suélenme sacar al aire, 
y es para mi más tormento, 
porque el fuego en que me abra- 
crece con el movimiento, [so 
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391 


Soy un palito 
muy derechito, 
sobre la frente 
tengo un mosquito. 


392 


Un señor pidió a un criado 
lo que en el mundo no había ; 
el criado se lo dió, 

y él tampoco lo tenía. 


393 


No tengo deudo ni amigo; 
soy un pozo sin mudanza, 
y es tal la igualdad que sigo, 
que nadie logró conmigo 
ver torcida la balanza. 


394 


Es una casita 
con cuatro rincones : 
en medio un pajarito 
cantando canciones. 


395 


Mil y mil hijitos 
con los pies blanquitos 


396 


Una dama de linda belleza 
con muchos galanes 
se pone a la mesa; 
uno la toma, 
otro la deja, 
con todos se casa, 
y queda doncella. 


Delante de Dios estoy, 
entre cadenas metida ; 
ya me suben, ya me bajan; 
ya estoy muerta, ya estoy viva. 


y7 > 


398 


Una señorita 
muy enseñorada, 
nunca sale de casa, 
siempre está mojada. 


399 


Pequeña como una almendra, 
y toda la casa llena. 


400 


Una tabliquina 
muy entablicada, 
que siempre está a techo 
y siempre mojada. 


401 


Toda mi vida es un mes, 
mi caudal son cuatro cuartos ; 
aunque me ves pobrecita, 
tengo los humos muy altos 


402 


Una señorita 
muy enseñorada, 
pasa por el río, 
no se moja nada. 


403 


Redonda como una taza, 
y por la noche me acompaña. 


404 


Verde fué mi nacimiento 
y blanca fué mi niñez, 
blanco me conservo siempre, 
y marchito moriré. 


405 


Redondo como un taza, 
y da vueltas a la plaza. 
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406 


Señorita que estás en alto co- 
[che 
¿has visto pasar por aquí 
pies menudos y andarotes ? 
—Tarde acuerda a recordar, 
que a la villa van a entrar. 


407 


«Alto, muy alto, 
redondo como un plato. 


408 


¡Ay de aquel que no pecó, 
y nunca pudo pecar, 
y en la hora de su muerte 
a Jesús llamó, 
y no lo pudo salvar! 


409 


Guardada en estrecha cárcel 
con soldados de marfil 
está una roja culebra, 
que es la madre del mentir. 


410 


Hablo y no pienso, 
lloro y no siento, 
río sin razón, 
y a veces miento, 
miento sin intención. 


411 


¡[Entré en mi cuarto, 
encontré un muerto, 
y me dijo sus secretos. 


412 


Blanco y migado, 
y cucharas alrededor. 


413 


¿Dónde pongo Ja redoma 
que no le dé sol ni sombra? 
' e 
1 


: 
| 


, ' 5 . - 
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414 422 


Tan grande como una bellota, 
y toda la casa trota. 


Una serpiente feroz y ligera, 
que nunca se aparta de su madri- 
[guera, 
415 y que, metida en su rincón, 


y 


Para los niños, espinas : 
para los hombres, flores ; 
para los maestros, fruta. 


416 . 


Una dama muy hermosa, 
toda vestida de oro, 
siempre volviendo la cara, 
ya de un lado, ya de otro. 


417 


En el campo se crió 
verde como la esperanza ; 
es amigo de los hombres, 
y a las mujeres espanta. 


418 


Soy chiquita, muy medrosa, 
y tengo miedo del bú; 
y así, apenas anochece, 
cuando me enciendo mi luz. 


419 


Una dama hermosa 
corre su fortuna, 
corta sin tijeras, 
cose sin costura, 


420 


Tiene hojas, y no es nogal ; 
tiene piel, y no es animal. 


421 


Más de veinte vecinos 
«'en una sala,. 

los que nunca se juntan, 
nunca se hablan. 


a muchos causa su perdición. 
423 


¿Quién es el ser infeliz 
que hasta la gloria llegó, 
y, por querer subir más, 
para siempre se perdió ? 


424 


De la iglesia mayor vengo, 
de ver el mundo al revés: 
el penitente, sentado, 
y el confesor a sus pies. 

425 

De colores muy galano, 
soy bruto y no lo parezco ; 
uso de lenguaje humano, 
si bien de razón carezco. 


426 


En el cielo hay una flor 
con cascos y calaveras, 
que da luz a todo el mundo 
y a todos los pobres remedia. 


127 


En el monte me crié, 
en el monte me alimento ; 
dondequiera que me lleven, 


“es para darme tormento. 


428 


¿Qué hay en medio del melo- 


cotón ? 


Tamaño como raja de melón, 
de noche se ve, de día no. 


5 
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430 


Redondo como un queso es, 
y nadie pueden sentarse en él. 


481 


Pequeño como un ratón, 
guarda la casa como un león. 


432 


De la tierra subo al cielo ; 
del cielo bajo a la tierra; 
no soy Dios y, sin ser Dios, 


como al mismo Dios me esperan. 


433 


Estudiantes, que estudiáis 
libros de filosofía, 
decidme: ¿cuál es el ave 
que tiene pechos y cría? 


434 


Blanco fué mi nacimiento 
y verde fué mi niñez; 
ahora, que voy pa viejo, 
soy más negro que la pez. 


430 


Cuando iba por la calle, 
tropecé con una piedra, 
y me di con un señor; 
a pesar de ese episodio, 
me salió una profesión. 
¿Cuál es esa profesión ? 


436 


Alta soy y desvalida, 
aunque Dios no me crió ; 
todo el mundo tengo andado ; 
adivina tú quién soy. 


187 


Verde fué mi nacimiento, 
encarnado mi vivir, 
y negra me voy poniendo 
cuando me voy a morir. 


438 


Muchas damas a la puerta, 
todas con la boca abierta. 


439 


¡De todos los animales 
que ha clasificado el hombre, 
¿cuál es aquel que en su nombre 
tiene las cinco vocales ? 


440 


A pesar de tener patas, 
yo no me puedo mover; 
llevo la comida a cuestas, 
y no la puedo comer. 


441 


¿Cuál es la señora 

tan entrometida, 

que entra en las casas, 
y radie la invita; 

pisa los palacios 

y pobres guaridas, 

y todos la temen, 

y nadie la evita? 


442 


Cinco buenos albañiles 
comenzaron una casa; 
la empezaron, la terminaron, 
y a medias la dejaron. 


443 


Primero fuí pino; 
luego me pusieron lino, 
me pusieron flores 
y, alrededor de mí, señores. 


444 


Vengo de un fuerte; 
vengo admirado: 
fuertes hembras, 
flojos soldados. 


445 


¿Por qué lloras, Manolín? 
—Porque me has pinchado, 
=»—¿En qué parte, rico? 
—En la que tú has dicho. 


446 
Dos madres y dos hijas 
van con tres mantos a misa. 


SAT 


¿Qué es lo que se dice una 
vez en un minuto y dos en un 
momento ? 


448 


Dos hermanas, 
mentira no es, 
la una es mi tía, 
la otra no lo es. 


449 


_Pingue, pingue está pingando : 
mingo mango lo está mirando ; 


si pingue,. pingue cayera, 
mingo mango se lo comiera. 


450 


Vueltas y vueltas 
doy sin cansarme, 
pero, sin agua, 
paro al instante. 


451 


ES 


Una vieja va por brevas 
y las coge sin mirar, 
blandas, duras, chicas, grandes, 
y de Dios viene mandada. 


452 


De día, morcilla; 
de noche, tripilla. 
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453 


[Estudiante de letra menuda, 
¿cuál es el ave que vuela sin plu- 
[ma ? 
454 


Es una red bien tejida, 
cuyos nudos no se ven, 
y duran toda la vida. 
En esta red de pescar, 
unos claman por salir, 
otros claman por entrar. 


455 
Dicen que preñado estoy, 
y jamás a parir vengo; 
lomos y cabeza tengo, sj 


y, aunque vestido no estoy, 
muy grandes vidas mantengo. 


456 


Mi ser comienza en un punto ; 
por un punto ha de acabar ; 
aquel que acierte mi nombre, 
sólo dirá la mitad. 


457 


Yo los sesos me devano 
y en pensar me vuelvo loca.; 
la suegra de mi cuñada, 
¿qué parentesco me toca? 


458 


Agua bebo, 
porque agua no tengo; 
si agua tuviera, 
vino bebiera. 


459 


Una cosita como un piñón, 
que sube y baja por el balcón. 


E 


460 


Madre e hija van a misa, 
cada una con su hija. 
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461 


Una morena mora, 
atada por dos partes, 
cargada está de cebolla, 
muy rica a todos le sabe. 


462 


(Con la cama de un navío 
y la casa de un centinela 
se forma el nombre de una dama 
sin que le falte una letra. 


463 


Si me miras de un lado, 
tengo aromas y colores, 
y en tu mesa me pones; 
si me miras del ctro, 
soy negra y chica, 
mas de agridulce llenita. 


464 


¿En dónde puso Dios las manos 
a ¡Adán ? 


465 


¿Cuáles son los hombres que 
menos pesan? 


466 


Cosillina colorada, 
déjate caer al suelo ; 
toda mi vida afanado 
por alcanzarte, y no puedo. 


467 


En el monte me crié, 
cercada de verdes ramas, 
y ahora me veo aquí 
al servicio de estas damas ; 
ellas me dan de comer 
comidas muy regaladas, 
y yo les puedo jurar 
que nunca he probado nada. 


468 


Yo tengo una tía; 
mi tía, una hermana, 
que no es tía mía, 


469 


Estudiantes que estudiáis 
en” libros de Salamanca, 
¿cuál es el manjar cocido 
que para comer se asa? 


470 


Pino sobre pino; 
sobre pino, lino ; 
sobre lino, manjares; 
alrededor, comedores, 
y debajo, cazadores. 


471 
Dos hermanas son, 


pero muy diferentes 
en su educación. 


472 


Todo el día lo tuve encerrado, 
y, cuando fuí a dormir, 
lo encontré durmiendo. 


473 


Sin ser hombre ni mujer, 
tengo más hijos que todos; 
si piensas la Iglesia ser, 
se engaña tu parecer, 
que va de distinto modo. 


474 


Soy un caballero 
muy señoreado ; 
tengo treinta hijos, 
todos muy lozanos ; 
la mitad son negros, 
la mitad son blancos. 


| 


' 
' 
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475 


En aquel valle, vallezón, 
-hay un buey arrebatón ; 
ni es tuyo ni es mío, 
Que es de ¡Dios, que lo crió. 


476 


Muchas damas en un canastillo, 
y todas visten de amarillo. 


ATT 


¿Cuáles son, tú me dirás, 
los manteles del honor, 
que todo lo tapan, 

y al río no? 


478 


Una vaca morena 
anda de peña en peña, 
y no se despeña. 


479 


Arca, monarca 
de gran parecer, 
que ningún carpintero 
me ha podido hacer, 
sino Dios con su poder. 


480 


¿Cuáles son 
las sábanas de doña Leonor, 
que cubren los montes, 
y los ríos no? 


481 - 


Cuatro señoritas en un balcón ; 
no les da el aire ni el sol, 


482 


Dos niñas asomaditas 
cada cual a su ventana ; 
lo ven y lo cuentan todo 
sin decir una palabra. 


483 


¡Entre pared y pared 
hay dos tarritos de miel. 


484 


En el cielo soy de agua, 
en el suelo soy de polvo; 
en las iglesias, de incienso, 
y una telita en los ojos. 


485 


Unas regaderas 
más grandes que el sol, 
con que riega el campo 
Dios nuestro Señor. 


486 


Pequeño como una jaula, 
y cabe en él una dama. 


487 
De bronce el tallo, 
las hojas de esmeralda, 


de oro la fruta, 
las flores de plata. 


488 


En el aire me crié 
sin generación de padre, 
y soy de tal condición, 
que, al morir, nace mi madre. 


489 


Vuelan sin que tengan alas ; 
dan sombra sin tener cuerpo: 
son ligeras o pesadas, 
temidas o deseadas ; 
matan sin hierro ni espada, 

y resucitan a un muerto. 


490 


¿Quién es una hembra triste, 
muy discreta y reposada, 


335 
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de cuerpo y alma privada, 
que de luto siempre viste 
y de malos es amada? 


491 


Cuatro paticas 
en un aposento ; 
sin puerta ni ventana, 
y están dentro, 


492 


Detrás de aquellas peñas, 
detrás de aquellas otras, 
relinchan las yeguas 
llamando a las potras. 


493 


, Alta me veo, 
2Jta me estanco : 
tengo conmigo 
gorretín blanco ; 
veo ladrones venir, 
y no puedo huir. 


494 
¿Qué hay entre la risa y las 
lágrimas ? 
495 
Una sábana blanca 


que todo lo tapa, 
menos el agua. 


496 


Cuatro monjas en un convento, 
no tiene ventana ni ventamento. 


497 


Como la espuma de blanca 
soy por el aire y el suelo, 
pero nunca por el agua, 
porque con ella me pierdo 


y 2 
s 


498 


Bien me miras, 
ya te entiendo ; j 
de lo que me pides, tengo; 
cuando no tenía, te daba ; 
ahora que tengo, 
no te doy nada ; 
otro que no tenga, 


que te dé; 
que, cuando yo no tenga, 
te daré, 
499 
Cuatro monjas en un conventi- 
sin ventana ni ventanico, [co, 
500 


Los manteles de León, 
que todo lo tapan, 
y el río no: 


501 


Arquitas, arquetas, .. 
abrir y cerrar 
y nunca soñar. 


502 


Olla de barro, 
cobertura de carne; 
lo que tieng dentro, 
no lc quiere nadie, 


503 
Cuanto más grande, menos se ve, 
504. 
Dos arquitas 
muy chiquitas, 


que se abren y cierran, 
y nunca suenan, Ze 


Un pastor ve en su cabaña 
lo que no ve el rey EE 


ni el pontífice en su silla, 
ni Dios lo verá en su vida. 


306 


Voy sola o acompañada ; 
soy redonda y de buen ver ; 
me tienen el sol y el viento, 
y no me dejan caer. 


507 


Dos aceitunitas 
en una pared ; 
la una a la otra 
no se-pueden ver. 


508 


Dos arquitas 
de cristal 
que se abren y cierran 
sin rechistar. 


509 


Iglesia de barro , 
sacristán de palo; 
cuando entra el sacristán, 
empiezan los monagos 
dentro a bailar. 


510 


En un huerto no muy llano 
hay dos cristalinas fuentes ; 
no está a gusto el hortelano 
cuando crecen las corrientes. 


511 
Ayer vinieron! 
hoy han venido, 


mañana volverán 
con mucho ruido. 


512 


¿Oué hora es en que rezamos, 
Se oculta el sol tras los oteros, 
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y se entristecen los amos, 
y se alegran los jornaleros ? 


313 


Yo soy de fuerte calibre, 

aunque de hembra tengo el nom- 
[bre ; 

yo doy dolor a los hombres, 

aunque son necios y ruines ; 

yo guardo del rey los fueros, 

y guardo todas las leyes, 

y traigo dieciséis reyes 

en mi cuerpo prisioneros. 


514 


y 
Dos fuentes en un plano, 
cuando manan, 
muy descontento está el amo. 


515 


Blancas monjitas, 
alineaditas, 
formando corro, 
vienen y van, 
¿cuántas están ? 


516 


Un guerresín va por la arada, 
viste y desviste, 
v a todo el mundo viste. 


517 


Tengo dos arquitas 
muy chiquirritinas, 
que se abren y cierran, 
y nunca rechinan. 


518 


La última en el cielo soy, 
y en Dios en tercer lugar ; 
siempre me ves en navío, 
y nunca estoy en el mar. 


519 


Una Cajita de pimpirimpón, 
que se abre y se cierra, 
y no tiene son. 


520 


Campo blanco, 
flores negras, 
un arado, 
cinco yeguas. 


521 


Cazador de perdices, 
apunta a las corvas 
y da en las narices. 


522 


Colorín, colorán ; 
no tiene patas 
y sabe nadar. 


528 


Largo, largo como una viga 
y redondo como una criba. 


524 


Verde por fuera, 
blanco por dentro : 
si quieres que te lo diga, 
espera. 


325 


Oro parece, - 
'plata no es; 
quien no lo acierte, 
bien bobo es. 


526 


Para bailar me pongo la capa, 
porque sin capa no puedo bailar ; 
para bailar me quito la capa, 
porque con capa no puedo bailar. 
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0527 
Una viejecita y 
muy arrugadita 
y un rabito atrás ; 
pasa, bobo, : 
¿no lo acertarás ? 


528 


Largo como una cuarta, 
gordo como es menester ; 
tiene pelos en la punta, 

y hacen dibujos con él. 


529 


Vuela, y no tiene alas; 
corre, y no tiene pies ; 
habla, y no tiene lengua ; 
tú me dirás lo que es. 


530 


Pi cantaban los pollos, 
miento y digo la verdad ; 
todo aquel que no lo acierte, 
muy grande tonto será. 


531 


Tierra blanca, 
simiente negra, 
cinco bueyes 
y una reja. 


: 532 


¿Cuál es el animal que tiene 
las patas sobre la cabeza? 


533 
Una cosita como un cañamón, 
y viene conmigo al sermón. 
534. 


Fuí al monte, 
corté un bastón ; 


Me 
' 
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cortarlo pude; 
rajarlo, no. 


535 


Tan grande como un tonel, 
y nadie puede sentarse en él. 


536 


| Tres patitas y un barrigón, 
un saca y un mete, 
un quita y un pon. 


537 


En el campo verde nace ; 
tiene lindo parecer; 
tiene dientes y no come, 
y a muchos quita el comer. 


588 


Tiene patas, y no anda; 
tiene tripas, y no hueso; 
es muy largo de pescuezo, 
y además le llora un ojo. 


539 


Altos padres, 
bajas madres, 
hijos prietos, 
blancos nietos. 


540 


¿Cuál es la cosa del mundo 
que nadie la puede ver, 


vuela al cielo y al profundo ; 
esto cómo puede ser? 


541 


Casa pequeñita, 
gente menudita, 
sacristán de palo; 
puedes acertarlo. 
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342 


Un dindán 
con dos dindanes, 
un carabán 
con dos carabanes. 


543 


¿Qué se busca con afán 
y no se quiere encontrar ? 


ddd 


Tamaño como un bacalao, 
tiene espinas a los laos. 


545 


Pequeño como un pepino, 
tiene barbas como capuchino, 


546 


Colorín, colorar ; 
no tiene patas, 
y sabe nadar. 


547 


Cae de la torre y no se mata ; 
cae al río y se desbarata. 


548 


Taleguita remendada 
y sin ninguna puntada. 


549 


Si la tienes, la buscas ; 
si no la tienes, 
ni la quieres ni la buscas. 


550 


Soy la redondez del mundo, 
pero mucho más pequeño ; 
de Ronda soy natural ; 
que sepas mi nombre espero. 
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sol 


Una vieja jorobada 
tuvo un hijo enredador, 
unas hijas muy hermosas 
y un nieto predicador. 


552 


Vestida nací 
por más gentileza ; 
cortáronme gentes 
mi pobre cabeza ; 
ando por el mundo 
gimiendo y llorando, 
y con lágrimas 1egras 
aún voy hablando. 


593 


Madre me labró una casa 
sin puertas y sin ventanas, 
y, cuando quiero salir, 
rompo antes la muralla. 


554 


Me llaman pan, sin ser pan; 
tengo voces de alegría, 
y me sacan en los días 
de mayor celebridad ; 
de bofetadas me dan; 
y yo, puesto en un madero, - 
pienso de que fuí cordero, 
mas ni soy Dios ni soy pan. 


00) 


Dos buenas piernas tenemos, 
y no podemos andar 
sin hombre, que, sin nosotros, 
no se puede presentar, 


556 


Yo me crío en Berbería 
y me compran los cristianos ; 
si quieres saber quién soy, 
asida estoy a tus manos, 


557 


Príncipe fuí, sin ser noble, 
de un estado muy pequeño ; 
me concedieron poder 
de predicar sin ser clérigo ; 
mi nombre lleva una silla, 
donde me senté el primero. 


558 


¿Qué cosa es la más sutil, 
y penetra por doquier, 
y se pone junto a mí, 
aunque esté lejos de ti? 


559 


Volando nací, señores, 
para ceñirme en el viento, 
y después, andando el tiempo, 
pobre me veo y desnuda ; 
si alguna mano me ayuda, 
lágrimas voy derramando, 
las cuales, quedando impresas, 


hablando van, y, aunque mudas, 


se expresan como discretas. 


-560 


Palmo, palo y plomo soy, 
y soy cosa tan ligera, 
que, cuando quiero, me marcho 
sin poner los pies en tierra. 


561 


En mí trabajan 
mujeres y hombres ; 
ellos me muelen, 
ellas me escogen ; 
allí donde entro 
doy gran contento. 


562 


Dulce, blanca y amarilla, 
a todito el mundo agrado; 
¿deseas saber quién soy? 
Espera, estás enterado. 
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563 


Esta mañana en el campo 
me encontré un hombre sin bra- 
por sacarle el corazón, [zos; 
le hice el cuerpo pedazos. 


564 


Colorín, colorar, 
pasó la mar; 
si no te lo digo, 
no vas a acertar. 


565 


Si con el afán de guerra 
logro feliz la victoria, 
tres letras mi nombre encierra, 
tengo principio en la tierra 
y perfección en la gloria 


566 


Una señorita 
muy enseñorada, 
agarrada atrás 
tiene una tranquita ; 
pasa una, pasa dos, 
pasa tres; 
adivina lo que es. 


567 


Un tin, tin y un tin, tan; 
un garabatín y un garabitán. 


568 
Tengo manos, y no dedos; 
tengo barba, y no soy hombre; 


digo cuanto se te antoje, 
hablo fuerte y nadie me oye. 


569 
Una pata con dos pies, 
¿qué cosa es? 


570 


Estando quieto en mi casa, 
me vinieron a prender; 
yo quedé quieto, y la casa 
por las ventanas se fué. 


571 


Una dama muy negrita 
hace caca y no hace pis; 
se come la carne cruda, > 
y a todo el mundo importuna. 


572 


Lo tiro al río, y se estropea y 
lo tiro contra la peña, 
y no se rompe. 


573 


Tengo un cuerpo tan sutil 
y vivo con tanta maña, 
que a dama más honesta 
le hago levantar la falda; 
la pico y la repico, 
y la dejo bien picada, 
y, cuando me quiero ir, 
ya no quiere que me vaya. 


574 


Tenga el buen rey 
esta copa de vino, 
que el ave blanca 
se llevó su nido: 
vine a caballo 
de lo que no ha nacido; 
tengo los pies 
dentro de su madre 
Acierte el buen rey, 
o se librará mi padre. 


575 


Mucho me miras ; 
comerme quisieras, 
que de ti saldrá 
quien a mí me llevará. 
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576 
Pere ancha, 
jil camina ; 
bien borriquito serás 
si no aciertas esta cosillina. 


TT 


Era carne, ya no lo es; 
era hueso, ya tampoco ; 
tiene arrugado el pescuezo, 
y dice que le llora un ojo. 


578 


Ver, no lo vi, 
mas por el habla 
lo conocí. 


579 


¿[Por qué el buen rey se tumba 
en el prado? 


580 


Blanco y plano 
como la mano ; 
sube al monte 
y baja el ganado. 


581 


Nadie quiere estar sin mí, 
soy de todos deseado, 
y, cuando alguno me tiene, 
hace de mí cien pedazos. 


582 


¿Cuál es la planta 
más útil al hombre? 


¿S3 


Qué será, qué no será, 
que no tiene carne ni hueso, 
sino sólo una cuerda 
atada al pescuezo? 


584. 


Dios me libre de tu boca, 
pues aunque eres pequeñita, 
si empiezas a vomitar, 
no va a haber quién te resista. 


: 585 
Un inglés 
alto y barbudo y sin pies, 
¿qué es? y 


586 


Redondo, redondo como un 
[ queso, 
tiene cien varas de pescuezo. 


4 
I 


' 


987 


Pere, quien anda ; 
jil, quien camina ; 
tonto será 
quien no lo adivina. 


588 


¿Qué cosa, cosita es, que antes 
de serlo ya lo es? 


589 


Una señorina 
muy arrugadina, 
y atrás una tranquina. 


590 


Altos padres, bajas madres ; 
sucesión tuvieron éstas ; 
negros fueron los sus hijos, 
blancas fueron las sus nietas. 


591 


Redondo, redondo como la lu- 
[na, 
y blanco, blanco como la nieve. 


| 


' 
| 
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AS 599 600 
¿Qué se necesita para cerrar Detrás de aquel alto, 
tuna puerta? detrás de aquel otro, 
relincha la yegua, 
593 ? contesta el potro. 
La mujer del quesero, ¿qué 601 
será? a 
594 En el monte se cría, 
en la plaza se vende : 
Largo, largo como un camino, y en la cintura se prende. 
y hoza como un cochino. 
602 
595 
Muchos años vivo; 
Una dama está en un teso no sé lo que digo ; 
y un galán la está bailando ; todos me respetan, 
al son de las castañuelas nadie me golpea. 
las tripas le va secando. 
603 
596 
Cincuenta damas 
Soy un caballero y cinco galanes ; 
valiente y bizarro ; ellos piden pan, 
tengo doce damas ellas dicen ave. 
para mi regalo ; 
todas van en coche 604 
y gastan sus cuartos; 
todas tienen medias, Un galán yo conocía, 
pero no zapatos. que daba, y nada tenía. 
597 605 
Un tintín y una tintana, Corre, corre, 
un curabín y una curavana. y nunca traspove. 
598 606 
Martín canta Ruda me llaman las gentes, 
en cámara alta, / necia y de poco saber, 
ni come ni bebe, aunque en males diferentes 
ni se levanta. suelo provechosa ser. 
599 607 
En Roma me titulé, Libre soy, “libre nací, 
y tengo por nombre Ana: y estoy siempre aprisionado ; 
soy la que quito porfías soy alto, soy elevado, 


aquí y en toda la España. todos dependen de mí; 


> 
. 
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soy grande, soy muy pequeño, 
soy hablador y soy mudo ; 
soy dudoso, y nunca -dudo ; 
no soy maestro, y enseño ; 
no como, y muero al instante 
si me falta el alimento. 
Carezco de sentimiento, 

y es mi sentido importante ; 

a nadie en el mundo hiero, 

y jamás dejo de herir; 

sin alma llego a vivir, 

y el alma tengo de acero. 


608 
Blanco como el papel, 


colorado como el clavel, 


pica, y pimiento no es. 


509 


Doce señoritas 
en un corredor, 
todas tienen medias 


y zapatos no. 


>, 


610 


Anda, anda, 
y nunca llega a Peñaranda. 


6u 


¡En alto vive, en alto mora ; 
en él se crea, mas no se adora. 


612 


¿Cuál es aquel pobrecito, 
siempre andando, siempre andan- 
y no se va de su sitio ? [do, 


613 


Yo tengo nombre de santa, 
y en mi hermosura y color 
merezco ser comparada 
con la que es Madre de Dios. 


En alto me veo, 
moros veo venir, 
y no puedo huir. | 


615 | 


De mil pedazos fuí hecho, 
tengo una mano y un brazo 
en la mitad de mi cuerpo, 


616 


Largas varetas, 
ni verdes ni secas, 
ni con agua regadas, 
ni en tierra sembradas. 


617 


Follisquillo andaba buscando, 
rabilareo lo estaba mirando: 
si no fuera el agujerillo,- 
¿qué seria de follisquillo ? 


618 


De arena un grano 
puede pararme, 
mas a quien sigo, 
no hay quien lo alcance 
ni en el cielo, ni en la tierra, 
ni en el agua, ni en el aire, 


619 
¿Qué cosa tiene el molino 


precisa, no necesar 
que no molerá sin ella, q 
y no le sirva de nada? MN 


14 
L 


UN 
«5 
* 3 ES 


Estoy de día x de noche 
en continuo movimiento, - 
siempre acortando las 
mira que no soy € 


] Mi 


En medio de París s6tay, 
en E el fin del mar me ENCUEntEn $ 
7 homo pura el principia, 
Me Ep 64 FEBLEA + 


no puedo salir jamás, : 
y na Estoy En Catalufa, 
men España me hallarás. ñ 


(52) 


Por altos montes sul, 
a mis pastores HamÉ, 
que me Hraigan Hna aveÍa , 
con ciep enslillas y Un | 


1d) Si 


mandan sale, 
208 pa pEFFO; 


yA 
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635 
Se pasea por el río, 
y no se moja, ¿qué será? 


636 


¿Qué hace un asno cuando va 
por un camino y sale el sol? 


637 


Llevo a veces la alegría, 
y a veces llevo el dolor; 
aun sabiendo que yo engaño, 
todos me tienen amor. 


638 


Sal aquí me dicen todos, 
como si yo perro fuera ; 
y no hay conde ni marqués 
que no me tenga en su mesa. 


639 


Soy redonda como el mundo, 
verde como el alcacer, 
colorada como la grana 
y negra como la pez. 


640 


A ver si lo adivinas : 
¿Cuál es el bicho sin hueso ni 
espinas ? 


641 


Soy la redondez del mundo ; 
de esperanza estoy vestida ; 
para mí no existe noche, 
porque conmigo está el día. 


642 


Dicen que soy rey, 
y no tengo reino ; 
dicen que soy rubio, 
y no tengo pelo; 


afirman que ando, 
y no me meneo; 
arreglo relojes 
sin sér relojero. 


643 


¿Qué cosa, qué cosa 
que entra en el río 
y no se moja? 


644 


Tan grande como una cazuela, 
tiene alas y no vuela. 


645 


Grande, muy grande, 
mayor que la tierra; 
arde, y no se quema; 
luce, y no es candela. 


646 


Grande cuando niña, 
grande cuando vieja, 
y chica en la edad medía. 


647 


Soy un señor encumbrado, 
ando mejor que un reloj; 
me levanto muy temprano 
y me acuesto a la oración. 


648 


Fuí al campo, 
sembré tablitas, tablotas ; 
me nacieron guititas, 
de las guititas salieron pelotas. 


649 


Pequeño como un queso, 
tiene media vara de pescuezo. 


| 


E 


650 


Cuando tengo calor, frio, 
y no frío sin calor. d 


651 


Una copa redonda y negra, 
boca arriba está vacía, 
y boca abajo está llena. 


652 


Es santa y no es bautizada, 
y trae consigo al día ; 
es gorda y colorada 
y tiene la sangre fría. 


653 


¿ Qué cosillina será, 
que, cuando va para el monte, 
va arrugada, - 
y cuando vuelve del monte. 
vuelve estirada ? 


654 


¿Cuál es el hombre más aplau- 
_ dido: ? 


635 


Nunca podrás alcanzarme 
por más que corras tras mi, 
y, aunque quieras retirarte, 
siempre iré yo tras de ti. 


656 


Como a los perros me tratan, 

diciéndome sal de aquí, 

y el mismo fey en persona 

no puede pasar sin mí. 

657 

¿Qué cosa, cosita es, 

que, cuanto más se sos 
menos se ve? : 
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658 


Santa sin ser bautizada, 
mártir sin saber qué día; 
en mí no existe la noche, 
porque conmigo está el día. 


659 


Cuando va para el monte, 
va encogida ; 
cuando vuelve a casa, 
viene espurrida. 


660 


El rey me llama a su mesa, 
y me dice sal aquí ; 
como si vo fuera pan, 
no pueden pasar sin mí. 


661 


¿Cuál es el galán hermoso. 
a quien sigue bella dama: 
él, vestido de oro y fuego; 
ella. de nácar y plata ? 


662 


Soy una dama cruel y temida :; 
me paseo por el verde prado ; 
todo aquel que me mira, 
se queda parado; 
tengo un traje que no fué com- 

[prado, 
ni por mano de sastre cortado. 


(63 


Puntas delante, 
ojos detrás ; 
anda, borrico, 
¿no acertarás? 


664 


Blanco fué mi nacimiento, 
verde fué mi mocedad 
y amarilla mi vejez * 


348 o + P. CÉSAR MORÁN BARDÓN : 


cuando me van a metar, 
en sábana blanca 
me van a liar. 


665 


Muchas señoritas en un tejado, 


todas visten de colorado. 


666 


Tres patas y una corona ; 
trébedes son, tontona. 


667 


Verde fué mi nacimiento, 
morena mu mocedad : 
en una sábana blanca 
me llevarán a quemar. 


668 y 


Mi madre la regijlla 
_ fué por huevos a Mansilla 
en un burro de tres pies. 


669 


En el campo me crié, 
metido entre verdes ramas, 
y ahora me veo aquí 
al servicio de estas damas; 
ellas me dan de comer 
comidas muy regaladas, 

y yo les puedo jurar 
que nunca he comido nada. 


670 


Estaba encima de la mesa; 
encima de la mesa es taba. 


671 


Verde me crié, 
rubio me cortaron, 
rojo me molieron, 
blanco me amasaron: 


4 


672 


Hombres vivos en Terrados 
y jugando a la pelota. 


673 


Dos ojos tengo en los pies, 
dos puntas en la cabeza ; 
si me quieres hacer trabajar, 
los ojos me has de tapar. 


674 


Tela, te la digo; 
¿me entiendes? 


675 


Miles de hermanos, 
rubios como yo, 
le damos la vida 
al que nos tiró, 


CUM 


En altas torres 
suenan tambores, 
en salas bajas 
bailan madamas. 


677 
De día mata, 


de noche espanta. - 


678 


Tópolo por la mañana 
todo vestido de negro; 
ni es cura ni es fraile, 
que es lo que dije primero. 


679 


En el monte nace, 
en el prado pace; 
Margarita lo hila, 
y el carpintero lo e 


| 


680 


Muchos soldados en fila ; 
todos hablan por la barriga. 


681 


Dos hermanitas 
van a compás, 
con los pies adelante, 
los ojos detrás. 


682 


Mi comadre la negrilla 
va camino de Sevilla 
en un burro de tres pies ; 
aciértame quién es. 


683 


Yo y mi hermana diligente 
andamos por un compás, 
con los picos por delante 
y los ojos por detrás. 


684. 


Cabra y leña me dió el ser, 
y sin ellas nada soy; 
sin pie caminando voy; 
susténtome sin comer; 
obedécenme temblando, 
y alguno pierde la vida 


por no hacer lo que yo mando ; 


mí amo no es caballero, 
y se llama como yo. 


685 


Delgada, gruesa y mediana 
y con los ojos de un tuerto, 
con las mujeres estoy 
en la ciudad y en el huerto... 


y 


686 


Estaba sobre la pierna ; 
sobre la pierna estaba ; 
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estaba porque lo digo, 
porque lo digo es taba. 


687 


Arma que salió de un huevo, 
mi negra sangre me saca; 
y, con ser de cuerpo flaca, 
no toma para sí el sebo, 
que lo vierte la bellaca. 


688 


Un hombre sin peras 
subió a un peral 
que no tenía peras, 
y bajó con peras. 


689 


Yendo de caza, 
tiré a lo que vi, 
lo guisé con palabras 
del Evangelio ; 
bebí agua que no estaba 
ni en la tierra ni en el cielo. 


690 


Aquesta mañana topo 
uno vestido de negro; 
no es cura ni es fraile, 
que es lo que dije primero. 


691 


Sirviente soy de sabios, 
y es mi oficio, 
aunque me falten lengua y labios, 
decir la verdad o la mentira 
a todo el que me mira; 
y tanto más me estiman 
mis señores, 
cuanto más firmes tengo 
los colores. 
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692 


En lo alto más alto 
de los rosales 
tengo mi nombre escrito, 
y tú no lo sabes. 


693 


¿Cuál es el animal 
que come con el rabo? 


694 


Detrás de la puerta estaba, 
detrás de la puerta está; 
como te lo digo estaba, 
como te lo digo está. 


695 


Todos dicen que soy vario; 
llámanme tardo y ligero, 
y que al pobre y caballero 
robo como gran corsario, 
siendo un viejo pasajero. 


696 


Redondo como un mortero, 
y trae las mozas al retortero. 


697 


Verde fué mi nacimiento, 
negra fué mi mocedad ; 
ahora me visten de blanco 
para llevarme a quemar. 


698 


Dos damas en un compás 
pasean muy diligentes, 
tienen picos en la frente; 
lo que ven hacen despojos ; 
más de cuatro veces vi — 
meterles carne en los ojos. 


699 


¿ Dónde hay más pescado, en 
la tierra o en el mar? 


700 


Topete a la media nochz, 
topete todo de negro; 
ni era cura ni era fraile ; 
es lo que dije primero. 


101 


¿Qué será, qué no será, 
que siempre está a la puerta 
y no quiere entrar ? 


7102 


Doce frailes, doce peras ; 
Cadacual comió la suya, 
y quedaron once enteras. 


703 


El burra la lleva a cuestas ; 
metida está en el baúl; 
yo no la tuve jamás, 
y siempre la tienes tú. 


704 


Somos muchas compañeras, 
que, unidas y de un color, 
eustamos de tres maneras, 
aunque alguna tal cual vez 
trastornemos la mollera. 


705 


A la inquisición llevaron 


una porción de sujetos, 
y, muertos que fueron éstos, 


sus restos depositaron, 


y a otro año de ellos sacaron 


el origen de sus plenos: 


| 


- Un cazador tiró un tiro 
a un árbol con ocho pájaros ; 
mató dos, ¿cuántos quedaron? 


T07 


¿Cuál es la santa 
que está en la iglesia, 
todos la quieren, 
nadie la reza? 


TOS 


Soy redonda como el mundo: 


al morir me despedazan, 
me reducen a pellejo, 
y todo el jugo me sacan. 


709 


Madre e hija van a misa, 
cada una con su hija ; 
tres peras en un peral, 
¿a cómo podrán tocar? 


710 


Cuatro manafuentes, 
cuatro estripabarros, 
un espantamoscas, 
dos espantadiablos. 


Tit 


Por un camino va caminando ; 
¿Qué animal será? 


712 
Corre mucho, 
no se para 


ni descansa, 
y nunca se cansa, 


T3 


- Un cazador fué de caza, 
mató tres perdices, 
y las trajo Vivas a casa, 
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Dos tirulirus, 
cuatro manantiales, 
cuatro manafuentes, 
y un dale que dalz. 


115 


Vela, vela es; _ 
el que no lo acierte, 
bien tonto es. 


116 


¿Qué dirás que es, 
que te da en la cara. 
y no lo ves? 


117 
Varilla, varilleta, 
ni verde ni seca, 
en el monte criada, 
sin ser regada ; 
el que lo adivine, 
se casa mañana. 


718 


Por un caminito 
va caminando un bicho ; 
el nombre ya te lo he dicho. 


719 
Un bicho que pica, 
y no hay remedio en la botica. 
720 


Dos hermanos son, 
el uno va a misa, 
y el otro al sermón. 


721 


Vela, vela, vi venir por la ribe- 
con la camisa dentro [ra, 
y la carne fuera. 
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Cuatro andantes, 
cuatro manantes, 
un quitamoscas, 
dos apuntantes. 


723 


Veinte patos caminaban, 
todos al mismo compás, 
y los veinte caminaban 
con una pata no más. 


724 


Desde que nací soy viuda, 
y lo más extraño ha sido, 
que nunca me vi casada 
ni he conocido marido. 


725 


Mandóme Dios que cantase, 
y obedecíle veloz, 
y así, por doquier que pase, 
canta sus glorias mi voz, 


72 


Vuela sin alas, 
silba sin boca, 
azota sin manos, 
ni lo yes ni lo tocas. 


727 


Ninguno lo ha visto 
ni lo ha tocado, 
y todos se quejan 
de haberlo pasado. 


728 


Por aquel camino va 
caminando quien no es gente ; 
el nombre ya te lo he dicho ; 
adivina, Clemente. 


, 0 pr GE 7 e 
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72 


En una cumbre me ponen 
para que el aire me dé; 
sirvo de guía a los hombres, 
y me sustento en un pie. 
| 


730 
Verde nace, 
negro se cría, 
y entra en la plaza 
con fantasía, 


731 


Una dama muy delgada 
y de palidez mortal, 
que se alegra y reanima 
cuando la van a quemar 


782 

Vino cierto anciano un día, 
y, ufano con su valía, 
me aseguró que en su nombre 
un gran misterio hallaría, 
—En confusión me había puesto ; 
diga, hermano, la verdad. 
—Diré que en el primer verso 
la veréis con claridad. 


733 


En el campo verdeguea 
y en el pueblo señorea. 


734 


Soy producto de la tierra ; 
hice más de cien valientes ; 
a veces doy *a salud 
y a veces causo la muerte. 


735 


Una vieja alta y seca, 
le chorrea la manteca. 


| 


a 
za 
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736 


Cosiqués, cosiqués, 
te da en la cara y no lo ves. 


737 


Caminito del pesebre 
va caminando ; 
si quieres que 1e lo diga, 
espera un año. 


738 


Cuatro caminantes, 
cuatro fuentes nanantes, 
dos abanicos, 
dos pararrayos 
y un dale que dale. 


739 
¿Qué cosillina es, 
que te pica y no lo ves? 
740 


Dos hermanitos son ; 
el uno va a misa y el otro, no. 


74L 


Doy vida y puedo matar; 
no hay quien me gane a correr; 
siempre te estoy azotando, 
y nunca me puedes ver. 


742 


YESO NESONOS:, 
y no lo aciertas en un mes. 


743 


Largo como un sobeo, 
tiene dientes de conejo. 


744 


Dos hermanitos 
muy chiquitos, 
de viejos, 

abren los ojitos. 
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El mismo camino andamos ; 
ni nos vemos ni nos encontramos. 


746 


¿Cuál es la planta 
que de seca agarra? 


747 


Cuando va al monte, va harto ; 
cuando vuelve a casa, vacío. 


748 


El cielo y la werra temblaron 
por un hombre que murió ; 
murió antes que su madre, 

y su madre no nació ; 
en el vientre de su abuela 
dicen que se sepultó, 
y su abuela estuvo virgen 
hasta que el nieto murió, 


749 


No tuvo padre ni madre, 
nació siendo ya hombre, 
tiene muchos parientes, 
y es muy sabido su nombre. 


<< 


750 


No se siembra, y nace, 
y se riega para secarse. 


751 


En una flor y un sentido 
está el nombre de mi querido. 


752 


Cantador, que tan bien cantas 
y te tienes por cantista, 
dime, ¿cuántas cruces hace 
el sacerdote en la misa ? 
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En el prado se cría, ¿Cómo es posible que un hom- 
en la plaza se vende: E ASE [bre 
viene a casa, tenga nietos a los diez cumple- 
- se pone la camisa e] faños. 
y se va con ella a misa. el 23 
754 Soy la redondez del mundo ; 
E 4 e, ; sin mí no puede haber Dios; 
El primero, chiquito y bonito ; papa y cardenales, sí; 
el segundo, el de los anillitos ; pero pontífices, no. 
el tercero, tonto y loco; 
el cuarto, arrebaña lo poco; 762 
el quinto, gordito, mata los bi- 
[chitos. Dicen que sí puede ser, 
v es cosa que a mí me extraña, 
po comer el borrego hoy 
3 y que se mate mañana. 
En flor y en tina 762 


está el nombre de mi querida. z 
: Altos palacios, 


5 blanca hermosura, 
156 carnicería, 


vaca ninguna. 
En una cueva enterrada 


está una vaca estripada ; 764 
que llueva, que no llueva, , e 
siempre está mojada. Colorado, coloracito, 


un badajo y muchos hilitos. 


LT 765 
Un matrimonio notable ; De la blanca ¡lor nací, 
el nombre de ella en el Credo, de los hielos me libré ; 
y el de él en la Salve. E de pequeñita fui hombre, 
y de grande soy mujer. | 
T5S | 
: 766 
Blanco fué mi nacimiento, Alrededor de una torre 
verde mi niñez, cinco albañiles lloraban ; 
encarnada mi mocedad luego que cayó la torre, 
y negra mi vejez. los albañiles callaban. 
3 767 
159 E 
Cantador, que tan bien cantas 
¿Por ventura hay o habrá: y te tienes por cantor, 
nombre de varón que acabe en a, la primer misa del mundo, 
y de mujer que acabe en e? dime, ¿quién la pad 
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on vida Ed año, siendo la tierra mi madre, A 
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ando siempre por el mundo, hijo del Eterno Padre. > ES 
y no me canso jamás. É A an 
E 775 AS 
p : 770 Dime, ¿cómo puede ser, > E 
e de nueve quitar una E A 
z z uedar diez? Pa 
Hilo digo, y lo es, y E A 
no lo aciertas en un mes. e = 
d 716 A 
q TL En los pies tengo los ojos, Se 
EAS dos puntas en ía cabeza; E 
4 ¿Cuándo está la vaca más re- para poder tr abajar, INIAST FE 
-  donda? los ojos me han de tapar. - E - 
y 777 : 
T72 2: 
se $ Cazolita, cazoleta, a E 
Entre cuatro palos metido picadita de viruelas, : E 
- muy reluciente me estoy; aunque está llena de carne A 
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piamente sangre roja y ca- 
liente. 

La aguja del gramófono. 
Las abejas. 

Abel. 

El arado. 

'El anciano. 

El año con meses, semanas 
y días. 

El ajo. 

Alicante. 

El ataúd. 

El Ave María. 

El ataúd. 

La aguja. 

El ataúd. 

Anafé. 

La amapola. 

Arroz. 

JEl Ave María. 

El abanico. 

Adán. 

El ascua. 

El agua. 

La abeja. 

¿a 

H1 aíre. 

Los abanicos. 

El alfabeto. 

Fl ajedrez. 

La alcachofa. 

[El amor. 

El ataúd. 

El aire. 

El abanico. 

Fl agavanzo. 

La amapola. 

El alfiler. 

La araña. 

Arroz, que resulta zorra. 
El aceitero que pregona su 
mercancía por los pueblos. 
¡El afilador, que echa chis- 
pas. 

Avellana. 

Somos de abrigo. 

La aceituna. 

La A: 


El abecedario. 
El agavanzo. 
Ha perdido un anillo. 
El ajo en la sartén. 
El argadillo. 

La aceituna. 

El agujero. 

El agavanzo. 

Será pollina. 

Bolsillo de dinero. 
La bellota. 

El buey. 

La berenjena 

La baraja 

La bellota y el cerdo. 
La bandera. 

El cubo de sacar agua. 
Blanco. 

La boca y los dientes. 
Bacía de barbero. 

La bellota. 


"La boca y el brazo. 


La barba. 

Boca, dientes, lengua y mu- 
letas. 

El buey. 

El bonete de un eclesiástico. 
La boca y los dientes. 

El botón forrado. 

El bonete. 

El buey. 

La boca y el brazo. 

La bellota. 

La bandera. 

La borrachera. 
son vasos de vino. 
La boca. 

El barco. 

El Bautismo. 

La baraja. 

El buey. 

La bola de billar. 
Bala de fusil. 
Bellota, chaparro, encina. 
Beatriz. 

Un botijo. 

Dos bueyes, un arado y un 
hombre. 


| 


«Chicos» 


El barco. 
. La bomba: 
. La botella. 
La ballena, que, a pesar de 
estar llena, sigue comiendo. 
La bellota. 
Berzas. 
El buey. 
La bandera. 
El barco. 
Un pozo. 
Beodos. 
La balanza. 
Cuatro gatos. 
La cencerra. 
La Cuaresma, 
Tiró a una perdiz posada, y 
se escapó; al lado había un 
conejo, y allí quedó muerto. 
Eran muchas cebollas. 
Cigarro. 
El carbón vegetal. 
La cebolla. 
El castaño, que, con el vien- 
to, deja caer la fruta. 
132. El cacahuete. 
133. El cazador se llamaba Ca- 
dacual. 
134. La criba. 
135. La cebolla. 
136. La campana ' 
137. Cielo y estrelias. 
138. Un cepillo. 
139. La corona del sacerdote. 
140. La cabeza humana. 
141. El cuello planchado. 
142. El cementerio. 
143. Los cuern>s de las cabras. 
144. ¡Cuatro patas y dos picos. 
145. La cerda y su hijo. 
146. La congria. 


147. Con una hembra sola. 
148. Cigarro, colilla. 

149. Cigarro. 
150. ¡El cubo del agua. 

151. La cebolla. ; 
Lacamae 
158. /- El clavo: 
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154. 
155. 
156. 
157. 
158. 
159. 
160. 


SN 


La cortina. 
La cabeza. 
La cencerra. 
La cruz. 
El carnero. 
El cepillo de carpintero. 
El candil. 
Dar criba: 
El catre. 
La cebolla. 
El cencerro. - 
La cebolla. 
Un cerdo debajo de una en- 
cina, y un lobo. 
¡[El conejo. 
La cabeza con sus depen- 
dencias. 
El cínife. 
La cebolla. 
Una colilla. 
Cielo estrellado. 
La cebolla. 
El caracol. 
El cigarrón. 
Los cangilones de una no- 
ría. 
La cerca de una finca. 
El ciruelo. 
El caracol. 
La caña, planta. 
Ba carta. 
La culebra. 
La colmena 
La caña, planta. 
Campanilla, flor. 
La campana. 
El cigarrón. 
Carrillo o polea para sacar 
agua de un pozo. 
La cebolla. 
La culebra. 
La cabeza humana. 
[El carnicero en su despa- 
cho. 
El cielo nublado. 
Contando las letras de cada 
palabra. 
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La cañería conductora de 
aguas. y 

El conejo.- 

La campana. : 

Las cfiba. 

Las cabrillas, estrellas. 

El coche. 

La carta y el pliego. 

El cañon. 

La santa crtiz. 

Caracol. 

Caridad romana. 

Carrillo. 

La mató una calavera que 
cayó sobre la liebre según 


“ésta pasaba. 


El clavo. 

El candil. 

La cabeza. 

a ecarta 

La calumnia. 

La culebra. 

El candil. 

La cebolla. 

El calendario 

El cigarrillo. 

El calvo. 

La campana. 

Los que tocan las campa- 
nas. 

El candil. 

La colmena. 

Cuando no se come. 

En que tiene corte. 

La cebolla. 

arcribas 

El camarero. 

La campana. 

Los clavos de las madreñas. 
Cielo, estrellas y viento nor- 
tes 

La campana 

El cerezo. 

La del clavo. 

El cerrojo. 

El cabo de vela. 

El caldero puesto sobre las 
llamas. 


Contando las letras. 
La. cafta: 

La sartén. 

El pozo. 

Lca- "criba; 


bis. Chocolate. 


Las chispas. 

Chocolate. 

Diecisiete. 

Diez panes. 

Dos y media. 

Los cinco dedos del pie. 
Un duro. 


Ocho patas, cuatro orejas 
y dos rabos. 
Los dientes. 

Una docena. 

Diente. 

Los dedos de la mano. 
Dos, los muertos. 

El dedal. 

Se lo comió D. Domingo. 
Dos patas y un pico. Para 
el vulgo, el murciélago no 
tiene patas. A 

Eran dos viudos que ca- 
saron cada uno con la hija 


* del otro. 


El- dedal. 

El delfín, el del fin. 
Los dientes. 

Dios. 

Los dientes. 

El día y la noche. 
La escopeta. 

La ¡estera. 

La escopeta. 


- Elena, morado. 


Las estrellas. 

Los erizos de los castaños. 
La escopeta. 

La escoba, escobajo. 

Las estrellas 

El espejo. 

Elena, morado 

Ta letra E. 

Un escarabajo. 

El espejo. 


| 
( 
| 


. 
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AL estofnudo. 


. La estera. 


El espejo. 


La espada. 

Las estrellas. 

El escarabajo. 

El escarabajo. 

La escoba. 

Las estrellas 

La estera. 

El escarabajo. 

La enfermedad 

El espárrago. 
Una espina. 

La escopeta. 

La espabiladera. 

El escarabajo. 

El espárrago. 

La estera. 

La escopeta. 
Ambos se estrellan. 
El espacio. - 

La estera. - 

La escopeta. 

El flamenco. 

La flor del cementerio. 
Fuego, llamas, humo. 
La flor de la jara. 
Fuego. 

La gallina. 


El gato, que es gato y ara- 


ña. 

Las goteras. 
La gallina. 
Gazpacho. 


- La granada. 


La gallina. 

La granada. 

Las goteras. 

El gorrión: 

El gallo. 

La granada. 

La garrucha o polea. 

La garrucha. 

La gallina. 

La garlopa del carpintero. 
Los garbanzos, la olla, el 
cucharón y la cobertera. 
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¡El garbanzo. ] 
El gallo. 
El granado: 


El guisante u otro cereal 


que críe gusanos. 

Los garbanzos en la olla. 
El gallo. 

La granad1. 

La gallina. 

La fruta y los gusanos que 
de ella nacen. 

El granado. 

La fruta y los gusanos que 
cría. 

El grillo. 

El gallo. 

La granada. 

El gusano y el mosquito. 
El gatillo de la escopeta. 
La granada. 

El gallo. 

La granada. 

La guitarra. 

El grillo. 

Gibia, pez. 

El gallo. 

La granada. 

Fruta que cría gusanos. 
Hoy la liebre pasta. 

El humo. 

El huevo. 

El humo. 

El hombre. 

El hilo. 

El huevo. * 

El huevo. 

Fl huevo. 

El hormiguero. 

Fl higo chumbo. 

El huevo. 

Las hormigas. 

El hombre, la pera y la cu- 
lebra. 

El hilo. 

El huevo. 

Las hormigas. 

El humo. 


Las hormigas. 
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.- Hermanos. 


Un hombre, un pie de cer- 
do, un perro y un banquillo. 


El huevo. 

El hambre. 

El huevo. 

El huevo.- 

Hoy el conejo come o pace. 
Comía recortes de hostias. 
El santo hospital. 
Hierros-moldes para hacer 
hostias. 

El huevo. 

El hambre. 


El huevo. 

Las hormigas. 

El huracán. 

El hilo. 

El huevo. 

El hombre, la pera y la 
culebra. 
MarsletranTe 

El incensario. 

El incienso. 

El incensario. 

¡Eso lo 

Jesús y el Bautista. 
La justicia. 

Una jaula. 

Los juncos. 

La jarra de agua o de vino. 
La lámpara. 

La lengua. 

Sn Luz. 

Ma luna 

La luna. 

La luna. 

La luna. 

El lirio. 

La luna. 


El lobo pregunta a la luna 


por cabras para comerlas. 
La luna, 

Un loro que, al ser cogido 
por un gato, invoca a su 
amo, de nombre Jesús. 
La lengua. 

El loro. 


¡El muerto es' un libro 
Leche. 

A la luna. 

Laruz 

Las letras; 

La luna | 

El lagarto. 

La luciérnaga. 
Ea-Tanchm 

Un libro. 

Las letras del alfabeto. 
La lengua. 


Lucifer. 

El lavatorio de pies. 
El loro. 

La luna: 

La lena: 

Un loco. 

La luna. 

La luna. 

La llave. 

La lluvia. 

El murciélago. 
La moras 

La de médico. 
La mentira. 
Lamiora; 

Las madreñas. 

El murciélago 

La mesa. 

La mmnerte. 

La media. * 

La mesa. 
Muelas y dientes. 
En la mano 
Madre, hija y nietas. 
La letra M. 

[Es madre. 

La morcilla y el gato. 
El molino. 

La. muerte. 

La media. 

El murciélago. 

El matrimonio. 


. El monte. 


La media. 
Madre. 
El molinero. 


404. 


495 
496: 


-497. 


498. 


IST 


ACERTIJOS 

El moco. 499. 
Madre, hija y nieta. 500. 
La morcilla. 501. 
Margarita. 502. 
La mora. 508. 
¡En las muñecas. 504 
Los madrileños, que bailan 505 
en la Bombilla sin romper- 506. 
la. 507. 
La manzana. 508. 
La mesa. 509. 
Es mi madre. 510. 
La morcilla, Sil. 
Ia mesas 519 
Las dos manos. 513. 
El mirlo. 514. 
El mar. 515. 
El mes. 516. 
Moscardón. 517. 
Las naranjas. 518. 
La nieve. 519. 
La niebla. 520. 
La nuez. 
La miev6; 591 
La nuez. 599, 
Las niñetas de los ojos. 593, 
La nariz 524 
La nube. 595. 
Las nubes 596. 
El nidal de la gallina. E 
El naranjo. So 
La nieve. 528. 
Las nubes. 520. 
La noche. 930. 
La nuez Pe 
Nube con truenos. eo 
La natera o vasija con le- sae. 
che que, en las montañas de me 
León, suelen dejar por la 335. 
noche al sereno y, a veces, cdo, 
los mozos del pueblo las 337. 
roban. 538. 
La nariz. 539. 
La. nieve. 540. 
La nuez. 541, 
La nieve. 542. 
Así habla una joven a su an- 543. 
tiguo amante, cuando ella 544. 

545. 


tiene ya otras relaciones. 


La nuez. 

La nieve. 

Los ojos. 

Orinal o retrete. - 
La oscuridad. 
Los ojos. 

Otro pastor. 
ESX204 

Los ojos. 

Los ojos. 

La olla con garbanzos. 
Los ojos. 

Las olas. 

La oración. 

La onza de oro. 
Los ojos. 

Las ovejas. 

La oveja. 

Los ojos. 

La. O. 

El ojo. 

Papel, letras, pluma y de- 
dos. 

El pu. 

El pimiento. 

Un pozo. 

La pera. 
Plátano. 

La peonza. 


La pasa. 

El pincel. 

El pensamiento. 

El pimiento. 

El papel v la escritura. 
El piojo. 

La pupila. 

El pelo. 

La boca de un pozo. 
El pote. 

El peine. 

Un pellejo de vino. 
Pinos, piñas y piñones. 
El pensamiento 

El pimiento. 

El peso. 

La pulga. 

La pita: 

Una panoja. 


575. 


576. 
377. 
578. 
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El pimiento. 

Un papel. 

La piña. 

La pulga. 

El pero. 

Parra, sarmiento, uvas y 
vino. 

La pluma. 

¡[El pollo. 

El pandero.- 
Los pantalones. 
La palma. 

San Pedro. 

El pensamiento. 
La pluma. 

La paloma. 

El pan. 

La pera. 

El palmito. 

El pimiento. 
La paz. 

La pasa. 

[El peso. 

El papel. 

Una pata, ave. 
'El pez. 

Ea pulga. 


: Un papel. 


La pulga. 

Un caballero estaba conde- 
nado a muerte; se libraría 
si sus allesados proponían 
al rey tres enigmas que és- 
te no acertase. Una hija del 
caballero ofreció al rev una 
copa de vino sacado de un 
racimo de uvas que una ci- 
eúeña había llevado al ni- 
do: mató una yegua pre- 
ñada, crió el potro y vino 


“a caballo de él; de la piel 


de la yegua hizo unos za- 
patos, que traía puestos. 
Habla el racimo de uvas a 
una cabra. 

Perejil. 

El pellejo vinal. 

Ely 


BT9. 


Porque no tiene posaderas 
para sentarse. 

El peine. 

¡[El pan. 

La de los pies. 

Un pellejo! de vino. 
La pistola. 

Un puerro. 

Un pozo hondo. 
Perejil. 

El pescado. 

La pasa. 

Los pinos y sus frutos. 
El queso. 

Que esté abierta, 
Quesera. 

El río. 

La rueca y el huso. 
El reloj. 

La romana. 

El reloj. 

La romana. 

Los relámpagos y truenos. 
La rueca. 

El reloj. 

¡El rosario. 

El reloj. 

La rueda del molino. . 
La ruda, plenta. 

El reloj. 

El rábano. 

Las horas. 

La rueda del molino. 
El reloj. 

El reloj. 

La rosa. 

El reloj. 

fEl reloj. 

Los rayos de sol. 

El ratón y el gato. 
Reloj de arena, 

El ruido. 

El reloj. 

El río, la ría. 

El reloj. 

El reloj. 

La romana. 

La redoma, 


. Las ruedas de un carro. 


-627. Reloj de sol. E 
: 628. Ea R ; 

629. La seta. y 
bool? La sal: 

631. Un sombrero. 

632. La sartén. 

633. El silencio, - 

634. La sandía. 

6 El sol 

636. Sombra. 

637. El sueño. 

o EN 
639. La sandía. 

640. La sanguijuela. 

641. Sandía. 

642. - El sol. 

613. El, sok 

644. El sombrero. 

645. El sol. 

646. La sombra. 

67, EF sol 
- 648. Sandías. 

649.- La sartén. 

650. La sartén. 

651. El sombrero. 

652. Sandía. . 

653. La soga. 

654. El sereno. 

655 La sombra. 

656. la ssab- e) 

657. El sol. 

658. La sandía. 

659. La soga. 

660. La sal. 

661. El sol y la luna 

62 La serpiente. 

663. Las tijeras. 

664. El tabaco. 

665. Las tejas. 

666. Las trébedes. 

667. El tabaco. 
- 668. Las trébedes. 
- 669. ¡El torno de monjas. 
OO, La taba. 

6711. El trigo. E 
672. Terrados es una localidad. 

Las tijeras. 
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Una tela. 
El trigo. 


La tempestad. 
El tomillo. 
El topo. 

El tambor. 
Los tarros 
Las tijeras. 
El tejado. 
Las tijeras. 
Fl tambor. 
Las tijeras. 
La taba. 
El tintero 
El hombre tenía una, el pe- 
ral tenía otra. 

Tiró a un corzo, que esca- 
pó; el proyectil mató a un 
conejo que el cazador no 
había visto; comenzó a llo- 
ver y se refugió en una igle- 
sia derruid1: asó el conejo 
quemándols con hojas de 
un viejo misal, y bebió agua 
de la lluvia recogida en un 
casco de la lámpara. 

El topo. 

La tinta. 

Tomás. 

Todos los que lo tienen. 
La taba. 

El tiempo. 

El tambor. 

El tabaco. 

Las tijeras. 

En la tierra. En el agua 
no está pescado. 

El topo. 

El umbral. 

Cadacual, nombre propio. 
La Y 

Las uvas. 

Las uvas y el vino. 

Los dos muertos. 

La santa unción. 

La uva. 

A una; son madre, hija y 
nieta. 


de la botica. 


y 710, La vaca. EN RE 
Es 111. La yaca. 
| > 712. El-viento: - 
713. Vivas, nombre propio. 
o E —TÍ£. La vaca. 
E 715. La vela. 
A > 716. El viento. — 
2 717. La vela. 
: . 718. La vaca? 
= 719. La víbora. 
' 720 El vino blanco y tinto. 
7 13 721. La vela. ; 
: 122: La vacz 
723. Veinte machos y una hem- 
DS bra. 
E 724 La viudita, ave 
49 725. El viento. 
IEA 726. ¡El viento. 
727. El dolor. 
3 728 La vaca 
AE E 7129" La veleta. 
pes : 7130. La vara de alcalde. 
PR do Eo T73L. La vela. 
E _: 732. El víno. 
: PS ; (7733. La vara de alcalde. 
LATE 734, El vino. 
ql E 135. La vela. 
GA 3 736. El viento. 
AS SÍ? ALAYaca. 
A 738. La vaca. 
PS AN 739. El viento. 
ME > 740 Fl víno blanco y el tínto 
E 741 El víento. 
A a: 742, El yeso. 
743. La zarza. 
744. Los zapatos 
145. Los zarcillos, 
746. La zarza. 
147. El zurrón de pastor. 


748, Abel 
749. Adán. 
e : 3 E 
Fr, J a z 


“NOTAS DE LIBROS 


GONzÁáLeEz CLIMENT (ANSELMO): Flamencología (Toros, cante y baile). Prólogo de 
José M.2+ Pemán. Madrid, 1955, 404 págs., 8.2 mayor. 


Este libro no es el acostumbrado libro sobre Andalucía: tópicas estampas coloristas 
mil veces repetidas con más o menos garbo. Este es un libro serio desde su académico 
título: Flamencología; un libro apretado de cultura y al mismo tiempo—y ahí está el 
milagro—tenue y ligero, esponjado por el aire fino de mil sutilezas. 

Su autor, andaluz de San Roque, ha estudiado los toros, el cante y el baile: desde 
numerosos e imprevistos puntos de mira. En la realidad, desde !as claras almenas 
y las sombrías encrucijadas de su tierra honda y difícil; en la literatura, desde lo alto 
de una montaña de libros, agudamente explorada y explotada; y luego, desde múy 
lejos, a través de la serena y fina lente de la distancia. Combinadas y depuradas todas 
las impresiones, el resultado ha sido una visión rica y al mismo tiempo traslúcida de 
Andalucia. 

Porque, en torno a los tres temas centrales, van saliendo al ancho ruedo del libro 
“otros muchos aspectos característicos de la vida andaluza: la religiosidad, la plástica, 
la saeta, la guasa, el rumbo, la marchosería, el mote, la pereza, el sino, el ángel... 
Y todo esto, en lugar de ser sometido a frías clasificaciones, a científicas definiciones, 
va siendo expuesto a la luz de cien enfoques originalísimos. 

El autor no sólo logra que los temas sean entendidos, sino además, después de 
darles cien vueltas, que sean también sentidos. Y cuando ya las cosas, traspasadas de 
mil finas ideas, están convertidas en un acerico de luz, entonces, a mayor abundancia, 
se escribe sencillamente la palabra Tertos, y se apostilla cada capítulo con frases y 
«documentos tomados de la infinita literatura que se ha escrito sobre la Bética. 

Y así, con lo que el autor pone en su limpia, apretada, riquísima prosa, y lo que 
acopia de los demás, se compone este magnífico libro. Pocos libros mejores sobre An- 
dalucía. «En un libro sobre Andalucia—como dice el prologuista—no cabe más.» 


do 


Fals (Feoerico E.): Algunos rasgos estilísticos de la lengua popular catamarque- 
ña. Ed, Facultad Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Tucumán, 97 pá- 
ginas en 4.0 
Con este trabajo se inicia la publicación de los premiados en los certámenes orga- 

nizados por el Instituto de Letras de la Facultad de Filosofía y Letras de Tucumán. 

Mediante estos concursos, la Universidad quiere rebasar sus funciones más genuinas 

—enseñar e investigar—para ponerse en contacto con los artistas y estudiosos ajenos 

a ella, a fin de estimularlos y orientarlos. 


BO A . 


Pretende el autor de esta monografía contribuir a señalar las modificaciones y ace 
: dentes sufridos en América por el español. Y considera como labor previa la investi-. 
l gación de los distintos sectores regionales americanos. «Sólo la convergencia de mu- 


chas monografías parciales...—dice—podrá aclarar el panorama lingúístico del con- 


tinente.» 

Esta empresa no deberá limitarse a señalar vulgarismos y A como se ha 
hecho hasta ahora por muchos, para corregir defectos; ni podrá reducirse a la recopi- 
lación lexicológica, como. la de la mayoría de los estudiosos americanos; «se hace nece- 
sario, según el autor, atrapar el vocablo en plena vida, refiriéndolo a contextos vi- 
tales». : 

Con esta orientación estudia algunos rasgos sintácticos, fonológicos y morfo'ógicos 
del habla ¡popular catamarqueña, y a través de estas exploraciones observa que existe 
en Hispanoamérica una voluntad de forma lingúíistica tan poderosa, qúe reorgan'za 
—mal o bien, más o menos acertadamente— el sistema morfológico; que se trasluce 
en preferencias sintácticas, en esquemas fonológicos, y hasta en el interior de cada una 
de sus formas elementales, y que en ella no falta la unidad espiritual, ni todo es 
desquiciamiento, vulgarismo y descuido. 

Termína el libro objeto de esta nota con un capítulo dedicado al estudio del 
léxico popular, especialmente de los arcaísmos e indigenismos, en relación con las 
circunstancias histórico-espirituales. Este examen le lleva a fijarse en dos tendencias 
divergentes del español en América: una tendencia, hacia la conservación culta y 
arcaizante; otra, hacia la innovación de sesgo vulgar. Estas dos tendencias se han 
ído integrando y fundiendo a medida que se ha ido desarrollando la conciencia popular, 
Recuerdo de la primera son los arcaísmos; consecuencia de la segunda son los 

| indigenismos. Pero al arcaísmo el americano le ha infundido interioridad emotiva 
propía, y al indigenismo se le ha ido sustituyendo su primitivo valor material por - 
valores secundarios criollos. La integración de todos estos elementos tan dispares 
no se halla todavía madura. Tiempo es aún de espera, dice el autor. 

También nosotros esperamos que, por este muevo camimo dialectal, se llegue a un 
mejor conocimiento del español de América.—J. P. V. 


tats 


CjresgE (ALBERTO M.): Saggi sulla cultura meridionale 1: Gli studi di tradizioni po- 
- ; polari nel Molise. Profilo storico e saggio di bibliografia. Roma 1955, 110 pá- 
: - ginas en 8.2 , pS? 


A He aquí una exposición histórico-bibliográfica de los estudios sobre las tradiciones 
populares del Molise. No abarca sólo los puramente técnicos y especiales, sino tam 
bién las obras del más diverso carácter que, de un modo o de otro, han recogido 
¿ aspectos de la cultura tradicional de la región, y que, por tanto, tienen para estos 
PA estudios un valor documental, a veces de muy subido orden. Empieza con la Descrit- 
B tione del Regmo di Napoli de Escipión Mazzella, publicada en 1586, y termina con 
A A un trabajo en que el propio autor de este ensayo bibliográfico recoge, en 1955, una 
Se EA colección de documentos inéditos correspondientes a L'inchiesta murattiana del 1811. 
ya . El libro consta de dos partes. En la primera expone el desarrollo histórico de los 
estudios sobre las tradiciones molisianas; en la segunda se recoge, cronológicamente, 
E lz bibliografía, y en ella, junto a cada cédula, se incluye un apretado resumen del 
, eE contenido de la obra correspondiente o de lo que en ella se toca de paguez tradición. | 


1 
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O E NÓ A 

Un triple índice —de los aspectos tradicionales, lugares y personas de que pueden 
lí encontrarse referencias— completa esta obrita, que representa la base fundamental 
para cualquier estudio de las tradiciones de tan bella región.—J. P. V. > 


FA 


CARMIGNANI (Rezo): Gli asandé :o niam-niam e il problema del loro cannibalismo. 
Sep. de «Atti della XLV riunione della Societá Italiana per il Progresso delle 
Scienze». Roma 1955, 32 págs. en 4. 


En esta comunicación vuelve el prof. Carmignani sobre el debatido problema del 
canibalismo de los asandé, de que ya ha tratado en otra publicación. En esta mistwa 
RevrsTa se ha dado cuenta de ella. 

En general, confirma su parecer sobre este problema: el genuino grupo asandé 
—dice— no es antropófago, y los hechos canibalescos atribuídos a él, y practicados 
más bien por grupos extraños que se les incorporaron, deben considerarse efecto de 
un impulso mágico-jurídico. 

A fin de interpretar mejor la mentalidad de los asandé, el autor estudia los usos y 
costumbres que acompañan entre ellos al nacimiento, la enfermedad y la muerte. Y 
comprueba que en su cultura tiene un predominio la magi2.—J. F. V. 


Majó FraAmMIS (RICARDO): Las generosas y primitivas empresas de Manuel Iradier 
Bulfy en la Guinea española. El hombre y sus hechos. Ed. Instituto de Estudios 
Africanos. Madrid 1954, 215 págs. con mapas. A 


Es el presente un libro cordial, pulcro y honesto, como su autor. Está escrito 
con cordial simpatía hacia el biografiado; en limpio estilo que no se recarga de 
personales consideraciones; con respetuosa fidelidad a la vida y a la obra del célebre 
explorador. 

Aunque todo el libro es, además, interesante, merece destacarse de modo especial, 
en relación con los estudios objeto de esta Revista, el capítulo XII, que trata del 
hombre de Guinea visto por Iradier al tiempo de su primer viaje: el aspecto antropo- 
lógico, la magia, la alimentación, el canto y la danza, los idiomas, la caza, la pesca 
y la industria; la guerra, la indumentaria, las costumbres. Todo expuesto con un 
claro orden, con amena facilidad, con un justo rigor, que facilitan la divulgación de 
la obra de Iradier y sirven para suplir en gran medida al libro capital de éste, el. 
Africa tropical, ya bastante raro. 

Esta obra y las demás que bajo los mismos auspicios del Instituto de Estudios 
Africanos se han publicado con motivo del centenario del nacimiento de Iradier, llenan 
en parte la deuda que España tenía con el generoso explorador.—J. P. V. 


CarNERO Ruiz (Isma): Vocabulario geográfico-sahárico. Ed. Instituto de Estudios 
Africanos. Madrid 1955, 274 págs. en 4.0 


He aquí el ¡Madoz del Sahara español. Un Madoz que no tiene la extensión del 
. verdadero Madoz, peró que resulta abundante y rico. Existen en un desierto muchas 
más cosas de las que se cree. 
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Múnúcioso, preciso, no ha desdeñado el autor ni los nombres de los. accidentes YE 
elementos geográficos más pequeños e insignificantes. Todo interesa: Lo que no 4 
interesa al geógrafo, puede interesar al lingúista, al etnógrafo, al folklorista. Además, 
elementos que en otras regiones ofrecen relativo. interés —un pozo, una fuente, una 
pequeña hondonada húmeda— en el desierto revisten una importancia capital. 


Para el etnógrafo tiene especial importancia la descripción del tipo, vida y cos-. 
tumbres de los saharanis: la ocupación de los hombres y la de las mujeres; el 
alimento, la indumentaria, el peinado, los perfumes, el trabajo, el matrimonio, las cere- 
monias nupciales, el divorcio, el nacimiento, la muerte, las danzas, la música. Todas las 
manifestaciones de la vida del nómada están recogidas con gran copia de datos y 
expuestas con claridad y limpieza. 


Al folklorista interesan, sobre todo, las numerosas leyendas vinculadas a otros tan- 
tos elementos geográficos: Montaña Fig, en la que, a la hora del «Mogreb», un 
S cheij sale de su tumba y asciende a la cumbre a rezar la oración; Er-Riad, lugar 'en 


e 


que cayó desde el cielo el fundador de una tribu, etc. 


Al lingúista le llamará la atención, en primer término, la confluencia de lenguas en 
la rica toponimia: la portuguesa —Angra de Cintra, Dunas de Cintra—, la francesa 
—Port Etienne—, la española y las indígenas, por todas partes. 


El autor de este Vocabulario se decidió a formarlo con el único fin, nos dice, de 
facilitar su trabajo como: secretario del Gobierno del Africa Occidental española. Y 
hemos de creerle cuando nos asegura que le resultó eficaz, porque, como se puede 
ver, su utilidad rebasa grandemente a fines tan modestos. Para cuantos emprendan 
cualquier trabajo relacionado con el Sahara, la consulta de este Vocabulario resultará 
de gran utilidad.—J. P. V. ( 


E $e ley Azzuz Haguim (MoHammMaD): Cuentos populares marroquíes. Ed. Instituto de 
: Estudios Africanos. Madrid 1955, 114 págs. en 4.0 


| 
Fara el europeo, y más aún para el español, la literatura oriental se ofrece, 3 
: ante todo, como un tesoro de cuentos, y Marruecos, como puerta y. remanso de esa | 
gran riqueza literaria. Toda empresa de recolección de cuentos populares en Marruecos 
puede tener, pues, una amplia resonancia. Puede depararnos, junto a cuentos de origen 
marroqui, arcaicas versiones de otros que, nacidos-en la India o en Persia, han dado 
después la vuelta al mundo. : 

He aquí el interés de esta colección de cuentos pápala de anitñales que Azzuz 
Haquim ha recogido directamente de la tradición oral marroquí y que él mismo 
E ha traducido con notable acierto. En ella se encuentran versiones de cuentos muy 

conocidos: El perro y la tajada de carne; La cigarra y la hormiga; El saltamontes 
y la hormiga; El hombre, el borrego y el lobo; La cabra y el lobo, etc. Y muchas 
de cuentos menos difundidos, que no por eso dejan de tener menos interés para el 

] estudio comparativo de los temas de este género literario. 

- Con claro sentido de lo que debe hacerse en esta clase de investigaciones, no ha 
: olvidado Azuzz Haquim de registrar las fórmulas iniciales de los cuentos, ni de 
consignar la localidad en que recogió cada versión. Puede tener la seguridad de que 
¡ ha realizado una obra de mucho provecho. Esperamos que no tasde en publ' tar los 
iz ; otros grupos de cuentos que tiene recogidos.—J. P. V. 
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Cortés Vazquez (Luis): Las ovejas y la lana en Lumbrales (Pastoreo e industria 
primitiva en un pueblo salmantino). Ed. Centro de Estudios Salmantinos. Salamanca 
1957, 17 págs. en 4.%, con numerosos grabados y láminas. 


Para Cortés Vázquez, hombre tanto de libros como de caminos, y que sabe apre- 
ciar fácilmente donde existe un foco de interés etnográfico, no podía pasar inadvertido 
el tesoro tradicional de ¡Lumbrales. 


Ofrece esta villa un singular caso de contraste: a pesar de hallarse bien comunicada, 
por carretera y por tren, con la capital de su provincia, y de haber alcanzado un 
notable grado de modernización, conserva en toda su integridad procedimientos textiles 
correspondientes a una etapa muy arcaica de esta industria. 

Esta posibilidad de seguir todo el quehacer lanero desde la oveja al batán, ha 
permitido a C. V., ya entrenado en estos temas, realizar un estudio completísimo. De 
las dos partes de que consta, dedica la primera al examen de los aspectos etnográficos 
de las ovejas y pastores: ciclo anual del ganado, nomenclatura pastoril, costumbres 
y condiciones biológicas, enfermedades del ganado lanar y sus remedios, fabricación 
del queso, esquilas y cencerros; psicología y hábitos del pastor, arte pastoril; la se- 
gunda parte está destinada al estudio de todo el proceso industrial de la lana: 
operaciones anteriores al hilado, el hilado, el  hurdido, el telar, auxiliares del telar 
(rodillero, mazos, aspador y argadillo), el batán, clases de tejidos. 

Tanto una como otra parte están compuestas con ese cuidado y equilibrio carac- 
terísticos de los estudios de C. V.: la riqueza de contenido —nombres y explicaciones 
de todos los elementos, de todas las operaciones hasta las más nimias— aireada e 
ilustrada con dibujos y fotograbados y traspasada por el comentario inteligente, 
comprensivo y sereno. Así resulta un conjunto rico, pero no apelmazado, denso y 
difícil. Una monografía que pueden leer con agrado hasta los no especialistas y que 
puede servir de modelo a los que lo son o pretenden serlo.—J. FP. V. 


LrereL (Pau): Principes et méthodes d'Hydronymie francaise. Publications de 1'Un: 
versité de Dijon. París 1956, XXXII + 392 págs. en 4.0 


En Francia, como en otros muchos países, la significación y origen de los nombres 
de corrientes de agua 'ha llamado desde hace mucho tiempo la atención de los eruditos 
y ha inspirado numerosos trabajos. Hasta ahora, sin embargo, no se había compuesto 
una obra de conjunto, una hidronimia francesa. El intento del geógrafo R. de Felice, 
en 1906, flaqueó lamentablemente del lado lingitístico y dió lugar a muy encendidas 
críticas. El prof. Lebel, con la presente obra, viene a remediar esta falta. 

Honrado y sincero, como todo verdadero hombre de ciencia, atiende de modo: 
principal a plantear los problemas con la mayor claridad y amplitud posible. Y prefiere 
dejar una cuestión sin resolver y explicar, que darle una solución superficial y 
simplista. ¿A 

Considera hidronimias no sólo las denominaciones (apelativas, calificativas o 
propias) de la fuentes y ríos, sino también las de las canelizaciones, lagos, lagunas y 
hasta las del mismo mar; y aún más, las de las confluencias, vados, cascadas, curvas, 
desembocaduras. 
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No se contenta con las denominaciones consagradas y oficiales, que dan la impre- 
sión de. no existir otras. Recoge, por el contrario, todas las formas que el nombre 
de una misma corriente adopta, según las diferentes hablas locales en uso en las: 
distintas regiones que atraviesa. Y, apurando aún más, procura investigar las altera- 
ciones de esas variantes a través de la historia, ya que la misma variedad de formas 
ha existido siempre. 

Además de tener en cuenta, por este método, todas las formas de SEAN vocablo 
y de comparar a éste con todos .los nombres del mismo sentido, toma en consideración 
para explicarlo, cuantos elementos puedan haber contribuido a. su origen: la naturaleza 
geológica de los valles, los movimientos de arenas y aluviones, la fuerza de las aguas, 
el clima, las modificaciones introducidas por el hombre en el curso de un río, la evo- 
lución de la fauna y de la flora, etc. 

Y como considera que la tarea del lingútista no debe consistir solamente en traducir 
un nombre y darle una explicación literal, sino, además, en poner en claro las razo- 
nes que hicieron adoptar tales o cuales calificativos o determinativos, se inclina por 
una clasificación, no  tipológica, sino cronológica. Así, las características de la 
formación de los nombres aparecen explicadas en función de la lengua y de la civiliza- 
ción propias de cada período. 

Pero, siguiendo un orden inverso al de los manuales de historia y de toponimia 
habituales, parte de las denominaciones francesas modernas, para irse hundiendo en el 
pasado y estudiar sucesivamente las hidromimias francesas medievales, las galo-roma- 
nas, las galo-germánicas, las protohistóricas, : 

Termina esta apretadísima e interesante obra con una resumida exposición de las 
conclusiones a que el autor ha llegado con su método. A la vista de ellas, se hace una 
crítica de la nomenclatura moderna, de los diccionarios topográficos y de las grafías 
medievales, y se intenta buscar prototipos en los textos y en los mapas.  - 

Un índice de nombres propios modernos y otro de nombres antiguos acaban de 
completar esta obra, cuyo método puede prestar mucha ayuda a cuantos se dediquen, 
no ya al estudio de la hidronimia de una región, sino al de la toponimia en gene- 
ral.—J. P. V. 


Dr. A. CastiLo DE Lucas: Medicina en refranes. Publicación de «Temas Españo- 
les». Madrid 1956, 80 págs. en 4.9 


“La “Colección de Temas Españoles, que viene publicando, con singular acierto, el 
Ministerio de Información y Turismo, ha quedado enriquecida con la impresión de un 
trabajo- erudito titulado Medicina en refranes, del que es autor el Dr. A. Castillo de 
Lucas. | , 

Los catorce capítulos de esta publicación sugieren el interés de los lectores desde 
sus primeras páginas, ya que abarcan el origen de los refranes, los médicos, la salud 
y las enfermedades, los alimentos y la nutrición, las infecciones, crianza de los niños 
y especialidades médicas. 

Desde los tiempos más remotos han existido los adagios, refranes y aforismos. 
Son la sabiduría popular, esencia de la cultura del pueblo, que expresa los sentimientos 


«de los hombres sencillos del pasado. : 4 


Así, en la medicina popular casera, los hay- aleccionadores, sabios y útiles para 
conservar la salud, uno de los mejores bienes con que Dios puede dotar a los hombres. 


E ; ; z NOTAS DE LIBROS 371 


¿lLos refranes y sentencias, dice Aristóteles, «son ciertas reliquias de la antigua filo- 
sofía que han quedado inextinguibles». Nosotros diremos que una colección de refra- 
nes sobre un oficio o una profesión son como la biografía de los mismos. 

«No hay refrán que no contenga una verdad». «En tus apuros y afanes pide consejo 
a los refranes». Bien es verdad, como dice el autor del libro que comentamos, que 
algunos refranes de medicina han quedado olvidados con los avances de la ciencia 
médica. Í 
pe, Hay que Jeer los refranes sobre la crianza de los niños, recogidos por el Dr. Castill> 
de ¡Lucas en su refranero, para comprobar la abnegación y la divina gracia maternal 
que encierran, Todas las madres debieran conocer este refranero, para que se persua- 
dieran de los magnánimos beneficios que reporta a los niños la lactancia materna: 
«La mujer que cría, más que mujer es un ángel». «La mujer que cría, ni: harta ni 
bien dormida». «El niño limpio contento está». «Niño vomitón, gordinflón» «Medica- 
ción sencilla y amor materno, devuelven la salud al niño enfermo». 

El refranero de la nutrición tiene un gran caudal de sentencias breves en relación 
con el valor nutritivo de los alimentos y las reglas de higiene en el buen comer: 
«Come para vivir y no vivas para comer». «No nutre lo que se come, sino lo que se 
digiere». «El comer sin apetito hace daño y es delito». «El que comió hasta enfermar, 
ayunará hasta sanar». 

Se alude en este refranero a los refranes divulgados en el Owijote. Así, el de «Boca 
sin muelas, molino sin piedra» y «Más se ha de estimar a un diente que a un diamante». 

Asimismo, se, recogen los aforismos más significativos de Hipócrates y Galeno, 
que todos los pueblos han refraneado universalmente por su riqueza de experiencia y 
sabiduría médica: «Sangre, ni de las encías». «Males otoñales, o muy juengos o 
mortales». «Abusar es mal usar». 

Siete grabados de libros antiguos sobre refranes médicos enriquecen esta publicación, 
que nos ha: deleitado con su lectura por el conocimiento y por la gracia y amenidad 
con que nos informa este refranero de medicina popular.—G. M. 


Roprícuez Marín (Francisco): Artículos periodísticos. Un vol. de 136 págs. en 8.0 
Prólogo del Conde de Colombí. Madrid 1957. 


La. Asociación de Amigos de Rodríguez Marín, para conmemorar el primer cen- 
tenario del nacimiento del glorioso titular de la entidad, solicitó del decano de sus 
discípulos, D. Agustín G. de Amezúa, repentinamente fallecido, que transmitiera 
a la Real Academia Española el deseo de la Asociación de que patrocinara la publica- 
ción de una serie de artículos periodísticos de Rodríguez Marín que no figurasen en 
libro alguno del maestro. 

Gustosamente cumplió el Sr. Amezúa este honroso encargo, y además se ofreció a 
escribir un prólogo pata este libro, y en su preparación estaba, cuando le sorprendió 
la muerte. Esta es la triste razón por la que el prologuista sea el presidente de la 
Asociación de Amigos de Rodríguez Marín, Sr. Conde de Colombí, y en el que nos 
presenta una faceta inédita de D. Francisco, que, como monografía, podría titularse 
«Rodfíiguez Marín, periodista». 

Se incluyen 29 artículos, en su mayoría aparecidos en'la prensa desde 1939. En 
todos brilla la erudición y la amenidad, junto al primor literario y al especial gracejo, 
pues Rodríguez Marín, Director de la Real Academia, siempre estaba vinculado al 
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bachiller Francisco de Osuna de sus años mozos. Destacamos, entre los artículos 
folklóricos, los titulados Un vengador de Hernán Cortés, La herrería de Carratraca, 
La casa de los letreros, Los pregones, Los vilanos, Barcelona y los catalanes en el 
refranero castellano, Letras y números, Palabras partidas, Las metamorfosis en el 
paganismo, El eco interlocutor, etc. 

La Real Academia Española ha editado el libro, esmeradamente, ¡en la Tipografía 
Moderna de Valencia, de la que es director literario el también discipulo y entrañable 
amigo de Rodríguez Marín, D. Antonio Rodríguez Moñino.—C. Dye L. 


AGUILERA (LUISITA): Refranero panameño. Un vol. de S10 págs. en 4.2 Santiago de 
Chile 1955. 


Este libro tiene como fundamento la tesis doctoral que a la Facultad de Filosofía 
y Educación de la Universidad de Chile presentó la autora, obteniendo por el mismo 
la máxima calificación. ¡Con este sólo informe, que leemos en la primera página de 
este libro, creemos está suficientemente demostrada la importancia y el valor de esta 
obra. ; 

Pretende la doctora Luisita Aguilera, en primer lugar, enumerar los refranes 
panameños, expresando su significación, y después añade las variantes en los dife- 
rentes países españoles e hispanoamericanos, que para nosotros son todas derivadas 
de los refranes que aprendieron de los conquistadores. 

Interesante y original es la clasificación que hace, tanto de los refranes como de 
las frases proverbiales, según contengan o no imágenes y se refieran al mundo 
animado o inanimado. 

Muy documentada es la parte de introducción dedicada a la definición, concepto 
y orígenes de los refranes. 

Otro laudable propósito de la autora es el estudio de los rasgos psicológicos del 
panameño a través de sus refranes, idea admirable y atrevida, pero, como razona- 
blemente dice, «no puede ser tomada como artículo de fe», ya que muchos adagios 
tienen un carácter universal, por ser profundamente humanos y referirse a las necesi- 
dades biológicas. 

Refrendamos con nuestro modesto aplauso el elogio, tan merecido, del ilustre 
tribunal que juzgó esta obra, de la que tanto tenemos que aprender los folkloris- 
tas.—C. DE IL. 


. 


Fray Juan DE SANTA GERTRUDIS: Maravillas de la Naturaleza. Dos vols. de 424 y 
460 páses. en 4.20 Bogotá 1956. 


Cuervo Márquez (CARLOS): Estudios arqueológicos y elnográficos. Un vol. en 4.9 
332 págs. Bogotá 195. : 


Los cultivadores del folklore debemos gratitud a José Luis Arango, gerente de 
la Empresa Nacional de Publicaciones, en la República de Colombia, por el esmero 


con que selecciona los autores y cuida las ediciones de «Hojas de cultura popular 


colombiana», y esta Biblioteca de la Presidencia de Colombia, en que tan frecuentemente 
figuran trabajos etnográficos. Muestra de ello son los dos libros que presentamos. 
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Maravillas de la naturaleza es una obra que representa una gloria para España, 
por ser su autor un fraile franciscano español de la residencia de Mallorca, de la que 
también procede Fr. Junípero Serra. Esta obra se imprime por primera vez, pues Fray 
y Juan de Santa Gertrudis la dejó manuscrita en cuatro volúmenes. Es un libro de 
viajes, en los que relata los muchos lugares que visitó al misionar en el siglo xvI11, y 
en los que hay datos interesantísimos de costumbres, alimentación, creencias y ritos 
de las diferentes razas de las Indias Occidentales, y en especial de Ferú y Nueva 
Granada. Representa una cantera inagotable de notas para una tesis doctoral o de 
un trabajo de etnografía local y comparativa. 


Los Estudios arqueológicos y etnográficos de Carlos Cuervo són una nueva reim- 
presión. Dado su interés, precisan estar siempre en la mano de los investigadores por 
ser modelo en su género. En ellos se conjugan el naturalista y el etnógrafo al describir 
la flora colombiana y sus aplicaciones populares, las razas pampeanas caribes, paeces, 
tayronas, etc., con todos sus caracteres antropológicos, evolutivos, históricos; medios 
y formas de vida y costumbres, etc., pueblos ya desaparecidos cuyos restos culturales 
pudo todavía observar en el siglo xIx este sabio colombiano.—C. pe L. 


CArvaLmo Nero (P. DE): Folklore y psicoanálisis. Edit. Psique. Buenos Aires 1956. 
Un vol. de 299 págs. en 4.2 menor. Ñ 


El extraordinario interés de esta obra, del profesor del Centro de Estudios Folklóri- 

cos del Uruguay, Paulo de Carvalho Neto, nos obliga a publicar dos notas, una infor- 

/ mativa, que es la presente; otra crítica, que publicaremos tras un estudio minucioso, y 
será motivo de una comunicación a la Sociedad Española de Etnología y Folklore. 


Este libro marca un hito en la bibliografía folklórica de actualidad. Su tesis po- 
drá ser o no rigurosamente exacta, pues los métodos psicoanalíticos están muy em 
discusión respecto al individuo, cuanto más aplicados a la colectividad, para interpre- 
tar las supersticiones y mitos populares; pero lo que sí es cierto es que las doc- 
trinas de Freud han producido una inquietud cientifica que aumenta el campo de la 
investigación en la Antrcpología cultural. 


Comprende la obra tres partes: la primera está dedicada a los estudios de los 
precursores y comentaristas del psicoanálisis y el folklore. La segunda parte está 
consagrada a la teoría psicoanalista; ésta es fundamental para comprender y apli- 
car la teoría de la líbido de Freud, el narcisismo, el complejo de Edipo y de Electra, 
el estudio del inconsciente colectivo, los arquetipos de Jung, la mentalidad prelógica 
de Levy-Bruhl, el inconsciente folklórico de Arthur Ramos y los textos junguianos. 
La última parte la titula la «casuística folklórica», poniendo ejemplos de simbolismo, 
hechicería, animismo, fetichismo y los diversos complejos que figuran en tradiciones 
y leyendas, cuentos y supersticiones. 


1 - e . .. . . . . 
ip Termina la obra con las conclusiones sobre la posesión fetichista y las psicosis 
epidémicas y las que se refieren a la demo-psicología analítica. 


Una extensa bibliografía completa este libro, auténticamente científico, por cuanto: 
“contiene las dos partes fundamentales, que son la observación y la experimentación. 
"El tiempo y las investigaciones sucesivas marcarán el auténtico valor de estas suges- 
tivas teorías freudianas aplicadas al folklore.—C. nz L. 
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JARAMILLO LoNDOÑOo (Acustín): El paraíso. Un vol. de 112 págs. en 4.0 Torres, 
«Editor. Medellin (Colombia) 1954. : A 


En la génesis histórico-cultural de los refranes y locuciones, la idea es de 
origen erudito, pues procede de santos, sabios y hombres de ciencia, figurando en 
forma de pensamientos, frases, aforismos y máximas en sus obras. El pueblo, 
al oír y regustar estas ideas, las adaptó y a su manera las fué diciendo y repitiendo 
a través del tiempo, desgastándolas y puliéndolas con el peculiar gracejo y estilo 
-regional, tomando la forma de refranes, y, como 'tales, anónimos, por desconocer 
el pueblo el autor; populares, por su difusión ; tradicionales, por la herencia a través 
de generaciones; y con carácter de universalidad, por la supervivencia de la idea 
«básica común en todas las civilizaciones. 

El Paraíso es una reunión de pensamientos propios que Agustin Jaramillo nos 
ofrece sobre la vida, el hombre y la mujer. Son concisos, claros, intencionados, ple- 
nos de humor, y a veces, con honda filosofía, ¿serán germen de refranes? El pueblo 
y el tiempo lo dirán; por nuestra parte diremos que muchos nos han hecho refle- 
xionar...—C. DE L. 


GUTIÉRREZ BALLESTEROS (JosÉ M.2): Paremiología flamenca. Un vol de 205 págs. en 
4.0 Muchas figuras y grabados. Madrid 1957. res 


Dos libros ha publicado D. José M.2 Gutiérrez Ballesteros, conde de Colombi, que 
“son antecedentes de la presente obra: Sal y Sol de Andalucía, que prologó Rodríguez 
Marín, y ¡4l son de la prima y el bordón ! - q 

Difícil es glosar un refrán, y más en verso, y el conde de Colombí supera aún 
más ese esfuerzo, haciendo que la glosa sea en coplas para los múltiples estilos del 
cante flamenco; y así tenemos refranes glosados para cantar como soleares, mala- 
geñas, polos, jaberas, peteneras, rondeñas, tarantas, cariageneras, fandangos, etcé- 
tera. Vaya un ejemplo de soleares de tres versos: ; Al 


Mira bien por donde vas, . 
que el que no mira adelante ; 
se suele quedar atrás. 


Precede a este libro un amplio estudio histórico de los refranes glosados en Es- 
paña, com numerosas ilustraciones y facsímiles. El índice de refranes y autores es 
completísimo. ¡La edición es esmeradísima, y de ella se han hecho tiradas de lujo, 
numeradas y con la firma del autor.—C. De L. ] 


Roca (Ancri): Con la guitarra y la pluma. Prólogo de Federico Muelas. Un vol. en 8.0 
407 págs. con ilustraciones y autógrafos. Cartagena 1956. 
ye nn 
La universalidad —como. hecho folklórico— de la espontánea poesía popular, con 
su ingeniosa improvisación en todos los metros y armonizada con las más diferentes 
músicas típicas regionales, no está debidamente apreciada por los eruditos, como lo 
prueba la falta de colecciones de trovos y trovadores en los Eb pl países. 


: | 


, 
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Magnífica sería esta labor colectora en Galicia y Asturias cuando en las romerías, 
Mak son ¡de la gaita, dialogan en versos los fiadeiros; en Vasconia, inspirados por el 
3 chacolí, los vertsolaris se desafían en verso. También en Castilla dicense irónicas -puyas 
en canciones; pueblos hay, como San Pedro Manrique; en la provincia de Soria, donde 
- mujeres analfabetas se lanzan coplas hirientes. No menos agudos son los ficayos san- 
/ tanderinos y las jotas de picadillo en Aragón. 4 
En Portugal estimúlanse las trovas.do povo, que se cantan en la misteriosa noche 
e de San Juan. Y en la Argentina tiene consideración como vate popular Martín Fierro, 
y tras él, muchos payadores. Cámara Cascudo, reconociendo el valor de estos poetas, 
- ha reunido muchas quadras de vaqueiros, y en los mercados de Bahía se venden plie- 
¡guecillos de cordel con trovos y pelejas entre estos trovadores brasileiros. 
En Cartagena, un trovero, Angel Roca, ha emprendido esta magnífica obra, publi- 
cando las sesiones troveras que él ha celebrado con los más importantes poetas popu- 
lares del campo de Cartagena y de las Minas. Ha dado a la imprenta varias. de estas * 
“luchas y desafíos poéticos, y en el presente volumen reúne lo mejor que ha dicho y 
que ha oído a sus rivales, mereciendo un juicio tan estimable por esta labor, que su 
prologuista, Federico Muelas, le estimula a que cultive la poesía erudita. 
“Angel Roca tiene una vocación nativa por este género popular, para el que hace 
falta nacer y vivir en un medio donde estas expresiones tienen tantos cultivadores ; 
pues además de gran inspiración poética y facilidad -de versificación, hace falta una 
imaginación y un ingenio extraordinario para repentizar en controversia con la agi- 
lidad y el vigor que requiere el momento. Baste decir que, con motivo de una visita 
de ilustres poetas, que dieron una sesión de «Alforjas de la poesfa» en Cartagena, tuva 
el almirante Bastarreche la idea de presentar a Angel Roca para que desafiara a aque- 
llos ilustres. visitantes ; uno tras otro se dieron por vencidos. 
“ En este libro se encuentran improvisadas dedicatorias, brindis, ataques y contruata- 
ques troveros, en memorables sesiones, comentadas favorablemente por la prensa local. 
Nadie mejor que Roca puede definir este arte menor del trovo: 


SUI 


Trovar es saber unir 


y 

Ñ el verbo y la inspiración, E 
Y a 

d saber pensar y sentir, 

07 A y en bello crisol fundir 

Y 4 > eye yA 

a mo ys pensamiento y corazón. 

ls ha > 

ms Bien quisiéramos que, a modo de Juegos florales populares, se oyeran estas sesiones 
3 poéticas en las ciudades con trovadores como Angel Roca.—C. DE L. 

Ma 


“ Lores Días (Jarme): No Brasil dos meus sonhos. Un vol. en 8.2 210 págs., ilustra- 
, siones. LasbWs 1956. 


O 


> 


E El interés folklórico ' de. este nuevo libro del doctor Jaime Lopes Días es triple: 


A —Á 


2 Lo Por las notas, autobiográficas que pueden: reunirse sobre este autor en el curso 
cd Ja obra, y cuyo objeto es describir el viaje que hizo al Brasil .como delegado de 
ortugal en el Congreso e agional de Folklore situado, en Sáo Paulo en 105% 


Ep 
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que su comproyvinciano Pedro Alvarez Cabral descubrió en 1500, y esto explica que 
de todas las regiones brasileiras visitadas nos describa con especial cariño Salvador- 
Portoseguro. S 

20 Por las muchas descripciones de costumbres y: tradiciones de la región de la 
Beira, que ¡Lopes Días expuso en notables conferencias, pronunciadas en diferentes 
Centros portugueses, en las ciudades de Río Janeiro, Sáo Paulo, Curitiva, Bahía, etcé- 
tera; de alguna somos testigos de la profunda «saudade» que reavivó en aquellos ciu- 
dadanos portugueses que honran su patria allende los mares destacando en sus pro- 
fesiones. 

3.0 Por la puntual reseña de las sesiones del Congreso de Folklore, que, si fué muy 
- meritorio por los trabajos presentados, aún lo es más por el éxito moral que alcanzó su 
presidente, Rerrato Almeida, al lograr reunir a muchos folkloristas de todo el mundo. 

Libro es, repetimos, sincero, descriptivo, ameno, aleccionador y emotivo.—C. DE L. 


PINON (ROGER): Le conte mervetlleux comme sujet d'Etudes. Liége 1955. 52 págs. 

Comentamos hoy un trabajo editado por el Centro de Educación Popular y de 
Cultura de Lieja, debido a un joven autor, pero con gran autoridad en el mundo del 
folklore, avalorado con un prefacio del gran maestro en la ciencia de los cuentos po- 
pulares, fallecido no hace mucho, Paul Delarue, el cual afirma lo arriesgado que es 
teorizar sobre el origen de los cuentos sin tener un gran conocimiento de los mis- 
mos, y asegura que en el trabajo de Roger Pinon verá el lector los problemas que 
plantea el estudio del cuento popular. de 

En este sentido, comienza dando una breve explicación de cómo es y el Albanes de 
la clasificación de Aarne-Thompson, señalando muy brevemente la diferencia entre 
cuento, mito y leyenda. Para estudiar un cuento hay que analizarlo de mayor a menor, 
o sea buscar el tipo o tema, que se compone de episodios o motivos, y éstos, a su vez, 
de trazos; para definir estos elementos se vale de trabajos de autores tan autorizados 
como el actual presidente de la CIAP, A. Chirstiansen. Pasa examen a las diversas 
teorías sobre el origen de los cuentos y a la crítica sobre las mismas. 

Interesante y denso resulta el capítulo que estudia el problema interno de los cuen- 
tos, donde analiza la estructura, el estilo, los personajes, los seres fantásticos y obje- 
tos mágicos, y la originalidad regional o nacional, apoyándose en ejemplos flamencos 
y walones, viendo si son de influencia francesa o germana. No señala ninguna in- 
fluencia española, que nos parece muy posible, ya que la encontramos en otros elemen- 
tos folklóricos; y si cierto es que en nuestro país no hay muchos trabajos sobre teo- 
ría de los cuentos. hay una gran riqueza de cuentos recogidos en amplias colec- 
ciones. : 

Una novedad necesaria supone el estudio psico-sociológico del cuento: que es de 
sumo interés conocer las condiciones del grupo social en el momento que el cuento se 
hace folklórico, y su proceso de transformación, así como las condiciones y medio del 
que lo cuenta. : 

Abórdase en otro E pituló el estudio histórico-literario, para resaltar, por último, 
el interés del cuento como contribución a la historia de la literatura. 

Acaba el breve pero denso trabajo con algunas consideraciones acerca de la impor- 
tancia de este género de literatura folklórica en la cultura popular y p la necesidad 
de que forme parte del concepto de cultura.—N. DE H. S. 


| 
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MeuraNT (RENÉ): La figuration des Saints et en particulier de Saint Christophe dans 

les processions des anciens Pays-Bas. Douai (Bélgica) 1955. 

Da idea de cómo se concretan los estudios sobre un determinado tema el saber que 
el trabajo que nos ocupa es la comunicación presentada por su autor a las «Journées 
d'Etudes sur Gayant et les Géants du Nord de la France et Belgique», celebradas en 
julio de 1954. 

Opina el autor que los gigantes en las procesiones no son descendientes de imágenes 
de santos, llevadas por las corporaciones, sino que son sobrevivencia de ciertos «ystoires» 
que enriquecen las procesiones con figuras, y está de acuerdo con el abate Hanon de 
Louvet cuando dice que no puede sostenerse la teoría del origen germánico de gi- 
gantes en las procesiones de los Países Bajos. Combate las opiniones de dos de los 
grandes maestros del folklore: la de A. Marinus cuando afirma que cada cofradía agran- 
daba su patrón para darle mayor dignidad, y la de Van Gennep de que los gigantes pro- 
cesionales de España son transportados de Flandes. 

Para sostener su tesis hace una erudita revisión (téngase en cuenta que en un tra- 
bajo de poca extensión hay 128 citas de pie de página) de los santos en las procesiones 
desde el siglo -x111, que eran hombres disfrazados, principalmente los del grupo de 
San Jorge y el dragón, Santa Margarita, San Sebastián y Santa Gúdula. A fin del 
siglo xvir se llaman gigantes, pero no son los patronos, pues se conocen sus nombres. 

Deteniéndose en San Cristóbal, cita su primera salida en Amberes en 1398, 
representado por un hombre, con los 12 apóstoles. En 1660 encuentra un San Cristóbal 
gigante con el niño en brazos, y era un hombre sobre zancos. Hace muchas citas, y 
señala que San Cristóbal está mucho tiempo sin aparecer, hasta 1809, que figura en 
una procesión sin ser gigante. 

Hace ver la diferencia que representa para el sentir de las gentes entre el hombre 
“sobre zancos, uno del pueblo conocido por todos y, por tanto, muy familiar, y una 


imagen que se venera en la iglesia. 


Al hacer la relación de los gigantes y San Cristóbal representados en procesiones 
«dde diversos países de Europa, señala un San Cristóbal en el Corpus de Pontevedra ; 
pero mucho más antiguos son los gigantes en el Corpus de Barcelona desde el siglo xtv, 
y luego Goliat y el propio San Cristóbal desde el siglo xv1. 

Aunque encuentra algunos San Cristóbal representados por imágenes, son excepcio- 
nes, lo que le afianza en su tesis de que, al menos en los Países Bajos, el único santo 
gigante que figura en las procesiones es San Cristóbal, y no por un maniquí, sino por 
figurantes sobre zancos.—N. DE H. S, 
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VEIGA OLIVEIRA (ERNESTO): O «feu de Toupiole» em Portugal. «Trabalhos de Antrop. 
e Ethol», XV, 1-2. Trabalhos ctoletivos gratuitos e recíprocos en Portugal e no 
Brasil. «Rev. Antrop.», Sáo Paulo 1955, vol. 8. 


VEIGA OLIVEIRA (E.) y F. GALHANO: Casas da Maia. «Trabalhos de Antrop. e Etnol.», 
XV, 12. 


Queremos destacar la aparición de estos trabajos, de dos compañeros y discípulos 
de Jorge Días, que siguen la buena norma de trabajo del maestro, suponiendo un. 
éxito y buen augurio para la organización del Centro de Estudios de Etnología 
Peninsular con sede en Oporto. 

En el primero, el autor señala el parentesco del Jeu de Toupiole de Francia, con- 
sistente en arrojarse unas personas a otras cántaros rotos, procurando que tarden 
en “caer al suelo, con este mismo juego en varias localidades portuguesas, y también 
cómo el de Francia, en la época de Carnaval, ápunta la posibilidad de un origen 
mágico en este juego, como en muchos que se practican a fecha fija, y recuerda al 
respecto que en Francia le dicen «porte bonheure». 

El de los trabajos colectivos es un estudio comparativo, entre los portugueses y: 
los brasileños, con prestación para una faena agrícola, levantar una casa, en que 
suele haber luego: convite del dueño, o verdaderos trabajos comunales, como hacer 
un camino o limpiar el monte. Todavía se conserva mucho en Portugal, y es base 
suficiente para pensar que con la cultura portuguesa fué también llevada al Brasil 
esta forma de trabajo. 

Las Casas de Maia es un anticipo a un trabajo general sobre la vivienda en Por- 
tugal, que se propone llevar a cabo el Centro. Refiérese esta monografía a una faja 
de tierra entre el mar desde Porto hasta Braga, con tres tipos esenciales de casas 
que presentan una unidad interna y externa no exclusiva de esta región, sino que se 
repite en otras partes del país. El trabajo se hace de gran interés y fácil comprensión. 
por los buenos dibujos de F. Galhano.—N. mE H. S. 


CARVALHo Nero (PAULO): Técnica de investigación folklórica (Experiencias del Pa- 
raguay). Montevideo, Museo de Historia Natural, 1956. 


Primero en el Faraguay, y actualmente en el Uruguay, Carvalho Neto lleva ya 
varios años dedicado a enseñar el folklore, formando verdadera escuela. De aquí 
nace su autoridad para estudiar los problemas de esta ciencia, ya quúe sus trabajos 
se basan en la experiencia adquirida en varios años. Casi esto mismo dice él al em- 
pezar su trabajo, afirmando que toda investigación social presupone una serie de 
postulados establecidos a lo largo de generaciones. No se ha llegado a una técnica 
patrón, sino que los nuevos aportes son de experiencias personales. Eso es el pre- 
sente informe a base de trabajo realizado en el Paraguay. 


En su «Frograma de folklore general» divide el aprendizaje de la técnica en dos 


partes: la primera es la investigación propiamente dicha, y la segunda sus com- 
plementos, donde se ocupa de sociología, etnografía y etnología, que son imprescin- 
dibles para hacer labor de campo. w 
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Para plantear una investigación es preciso de antemano la elección del tema, los 
cuestionarios y el plan de la excursión. Va deteniéndose sobre cada uno de estos 
puntos. Al tratar de los” cuestionarios dice que es preciso señalar primero los datos 
preliminares sobre el área geográfica, el individuo que da el dato, la fecha... En 
segundo lugar, si_el dato es vulgar, tradicional, anónimo, funcional, nacional o re- 
gional; pero pienso yo que esto no puede preguntarse, sino que más bien hay que 
deducirlo. Acábase el cuestionario con tuna serie de preguntas sobre la materia a 
investigar, "muy adaptadas al Paraguay. 

Verdaderamente minucioso es el plan de la excursión, donde detalla desde la 
hora de salida y objetos que deben llevarse, hasta los modos de hacer las indagaciones. 

Una vez obtenidos los datos, hay que estudiarlos. Fara ello se sacan en fichas, se 
clasifican, y entonces se procede a su depuración, y a ver si un hecho es verdad con= 
frontándolo con los de otros informantes. Desde luego, para comparar los datos de 
varios informantes, hay que partir de cuestionarios iguales. Trabajos como éste del 
profesor Carvalho Neto son de gran utilidad para servir de orientación.—N. DE H. S. 
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CARMIGNANI (RENZO) : Due fondamentali problemi dell Etnografía birmana al lume 


del complesso etnico del luogo. En Collaria di Studi etnografici. Roma, 1954, 85 pá- 


ginas en 4.9 Con cartas geográficas y étnicas y 28 láminas fuera del texto. 


El autor de esta monografía se ha propuesto demostrar en ella que la afirmación 
hecha por Tolomeo Claudio, el famoso astrónomo, de la existencia de caníbales en el 
Sur de Birmania, no descansa, al parecer, sobre sólido fundamento. El estudio minu- 
cioso de documentos antiguos referentes a los distintos pueblos habitantes de aquella 
península no aporta ninguna noticia suficiente para demostrar la práctica del caniba- 
lismo en ella. Los únicos datos que pudieran tener alguna relación con la macabra 
costumbre »se refieren solamente a la caza de cabezas con fines puramente mágicos; 
esta caza se funda, ya sobre la creencia de que la fuerza de la víctima se transmitirá 
al cazador o a su pueblo, ya sobre la condición, de que el espíritu de la víctima le 
servirá de esclavo en la otra “vida al matador. 

Como apéndice añade una colección de interesantes dibujos anónimos e inéditos 
contenidos en un Album de la Birmania Oriental, obra seguramente de algún misio- 


, nero católico, y que ilustra algunos aspectos característicos de la población birma- 


na.—J. F. V. 


y 


NECROLOGIA 


ARNOLD VAN GENNEP 


La revista de Dialectologia y Tradiciones Populares se hace intér- 
prete del hondo pesar general que aflige a los folkloristas y etnólogos 
de todo el mundo por el fallecimiento ocurrido el 7 de mayo de 1957, 
de uno de sus más grandes maestros: Arnold van Gennep, Presidente 
de la Sociedad de Etnografía Francesa, de la Federación Folklórica de 
la Isla de Francia, Presidente de Honor de la Comisión Internacional 
de las Artes y Tradiciones Populares (CIAP) y Oficial de la Legión de 
Honor. Era para nosotros además del admirado maestro, cuya extensa 
obra consultamos constantemente con devoción profunda, Miembro de 
Honor de nuestra Asociación Española de Etnología y Folklore. 

Arnold van Gennep, Doctor en Letras, conocedor de varias len- 
guas, que le permitían explicar sus conferencias y cursos en Universi- 
dades extranjeras, poseía una vastísima cultura para profundizar en sus 
investigaciones a través de las distintas ramas del saber, como Psicolo- 
gía, Historia e Historia de las religiones, etc. Es autor de una ingente 
obra cuya sola enumeración rebasaría el espacio reducido en esta revis- 
ta, por lo que nos limitaremos a citar únicamente alguna tan funda- 
mental como su «Manuel de Folklore Francais Contemporain» en nueve 
grandes tomos, que comprende todo el folklore francés con la biblio- 
erafía exhaustiva de cada uno de los temas del ciclo vital del individuo 
desde la cuna al sepulcro, pasando por todas las ceremonias cíclicas: 
primavera, verano, otoño e invierno (Carnaval, Pascua, San Juan, etcé- 
tera). Completado con numerosos mapas de distribución de elementos 
culturales, cuestionarios e índices. En esta obra y en todas las, suyas 
como en «Ritos de Passage», «L'Etat actuel du probleme totemique», 
«Religions, moeurs et legendes», etc., se impone una severidad de jui- 
cio y un extraordinario rigor científico. 

La actividad vital del doctor Van Gennep ha sido extraordinaria ; 
jamás rehuía su generosa cooperación en todo Congreso científico, 
donde las ciencias de su actividad estaban representadas. Y sostenía 
activas relaciones con los más notables antropólogos y etnólogos de 
diversos países. Sólo la muerte podía apagar su actividad y entusiasmo 
científico. | 


| 
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Fué también el profesor Van Gennep el fundador de diversas re- 
vistas culturales como «Revue des idées», «Revue des etudes ethno- 
graphiques», «Revue d'etnographie et sociologie», «Folklore vivant», 
«Nouvelle revue des traditions populaires», algunas de las cuales reci- 
bimos e intercambio con esta RDTP. 

La cruel pérdida del patriarca de la etnología francesa nos sume en 
profundo dolor a todos los que nos hemos beneficiado con sus magní- 
ficas enseñanzas y, entristecidos por su ausencia, elevamos a Dios nues- 
tras plegarias por el eterno descanso de su elevado espíritu y la recom- 
pensa de su fecunda y laboriosa vida. 

P: G. Dm D. 
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NOTICIAS 


ASOCIACION ESPAÑOLA DE ETNOLOGIA Y FOLKLORE 


SESIONES PÚBLICAS 


Los actos del curso académico 1956-57 de muestra Asociación con- 
sistieron, al igual que en años anteriores, en la exposición, a cargo de 
un miembro de la misma, de un tema etnológico o folklórico, expues- 
to con toda rigurosidad científica y seguido de las aclaraciones que los 
oyentes juzgaron interesantes. Así, pues, durante el curso menciona- 
do, se celebraron las siguientes sesiones : 


APERTURA DEL CURSO 
D. José Tudela de la Orden: El juego de pelota en ambos mundos. 


Se celebró en el salón del C. S. I. C., el día 30 de octubre de 1956, 


bajo la presidencia de los excelentísimos señores D. Vicente García de 


Diego, Dr. Castillo de Lucas y D. José Luis Pérez de Castro. El señor 
Tudela evocó el origen de su dedicación científica como colector de 
voces populares con el catedrático García de Diego, e hizo unas con- 
sideraciones sobre el significado etnológico, psicológico e histórico 
del juego, de la bola como principal elemento lúdico y de los diversos 
juegos de pelota. 

A través de numerosas citas de importantes autores, explicó el jue- 
go de pelota en las principales civilizaciones de la antigúedad clásica, 
entre ellos los cuatro más sobresalientes: trigonal, Sphaire o Pholis, 
Paganica y Harpastro. Pasando por las culturas bizantina y árabe, 
llegó a la Edad Media y al Renacimiento en Francia y España. Se 
detuvo en el llamado juego del pelotón o pelota de viento, con ante- 
cedentes en las vejigas hinchadas de los cerdos y forradas de lino, con 


las que se juega -todavía en Vinuesa y otros pueblos sorianos. Estu- 
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dió luego el juego de la sipa, o pelotón hueco de bejuco y trabajo de 
cestería, que todavía se juega en Filipinas. 

A continuación expuso el juego en la América indigena, en espe- 
cial en los pueblos precortesianos, para saltar, tras minucioso análi- 
sis, mostrado con asombrosa erudición, a destacar la revolución que 
causó la entrada de la goma en este juego, al darle a la pelota mayor 
densidad y elasticidad, y que llegó al máximo con el invento del vul- 
canizado., 

La conferencia, que fué amenísima y muy documentada, finalizó con 
la proyección de diversas diapositivas y una película sobre el juego 
de la sipa en Filipinas. 


Al final de su magistral comunicación, le fué entregado a D. José 
Tudela el título de Miembro de honor de la Sociedad. 


SEGUNDA SESIÓN 
D. José Manuel Gómez Tabanera: La etnología en la Isla de Cerdeña 


Tuvo lugar el día 27 de noviembre y constituyó un interesante es- 
tudio que el conferenciante realizó con motivo de su asistencia al 
V Congreso Nazionale delle Tradizioni Popolari, en dicha Isla. 

El Prof. Gómez Tabanera, tras hacer una semblanza paletnológica 
de la Isla, en la que han confluido distintos pueblos de la antigitedad 
desde la Edad de Bronce, resaltó que ésta vive, en virtud de su situa- 
ción geográfica, apartada de las rutas marítimas como una «Australia 
4el Mediterráneo». Ello hace que la tradición y el folklore alcancen en 
ella aspectos grandiosos y únicos en Occidente. La ley de convergen- 
cia halla en Cerdeña una expresividad única, y nos hace conocer aspec- 
tos de la España antigua hoy olvidados o caducos, pero que en (Cer- 
deña, vieja tierra ibérica, perduran. Tras destacar aspectos culturales 
poco conocidos, indudable herencia catalana y rosellonesa, pasó a exa- 
minar aspectos particulares, como la religiosidad, la literatura popu- 
lar, etc. La música, con el «aunedas», instrumento de indudable 
raigambre ibérica, y la consideración de la «nurakhe», reminiscencia 
«sui generis» de las civilizaciones megalíticas, que cumplió durante la 
dominación cartaginesa una función similar a las «castellae» de la 
Vardulia celtibérica, merecieron asimismo su atención, entre otros as- 
pectos. 
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Finalmente, después de dedicar unas palabras y unas diapositivas 
al traje popular sardo, ofrendó un entusiasta recuerdo a los folkloristas 
italianos y al ¡Ente Turístico de la Región Autónoma Sarda, que se 
desvivieron por atender a los congresistas. De todos guardará, dijo, 
un inolvidable recuerdo. | 


TERCERA SESIÓN 
D. Francisco Pérez Estrada: Los nahoas de Nicaragua. 


Se celebró el 21 de enero de 1957, y el conferenciante situó la tribu 
de los nahoas, procedentes de las llanuras de Anahuac, entre las que 
poblaban Nicaragua a la llegada de los españoles. Analizó la consi- 
deración antropológica de dicha raza como una avanzada de los tol- 
tecas, dispersos luego por Guatemala, Honduras, Nicaragua y El 


Salvador. Hacia el año 1065, según opina Otto Stall, fijó la cronolo- ' 


gía de la emigración mejicana a Centroamérica, destacando diversos: 
detalles encontrados por los conquistadores en el idioma y etnografía ; 
por lo cual, consideró a los indios de:la región sudoccidental de Nica- 
ragua como auténticos nahoas mejicanos. 

Finalmente, delimitó el área de ocupación de estos indios en la 
región comprendida entre el lago de Nicaragua llamado Cocibolca y el 
Océano Pacifico, la gran isla de Ometepe, el archipiélago de Solenti- 
name y un pequeño pueblo situado cerca de la desembocadura del río 
San Juan, en el Atlántico. 


CUARTA SESIÓN 


D. Hugo Patiño Torrez: La música de los Kechmas y Aymaras, de 
Bolivia. 


Tuvo lugar el día 4 de febrero , y comenzó el conferenciante ha- 
ciendo una revisión histórica de la organización social de los Incas, a 
cuya civilización pertenecieron los Kechuas y Aymaras. Delimitada su 
extensión territorial, la fisonomía de sus provincias y las características 
de estas dos tribus, el Prof. Patiño Torrez abordó el estudio del fol- 
klore y la música «precolombina». 

Como una de sus peculiaridades, resaltó la «pentatonia» en la melo- 
día andina, además de los ritmos binarios, que, en combinación con 

pe 
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otros, dan una especie de polirritmia. Después de analizar las princi- 
: t . = ., .o. a 
- pales formas musicales, resumió diciendo que el «Huayño» es la forma 


básica, 
Completó esta exposición con la descripción de los instrumentos 
populares más típicos y su relación con la psicología introvertida del 


hombre andino, cuya fuerza mítica alcanza su expresión en la música 


y en la danza. 

Habló del carácter de esta música, diferenciando la sacra de la pro- 
fana, y de las transformaciones que sufrió a través de la transmisión 
oral, no sólo deducidas de un análisis comparativo, sino además eru- 
dito, a través de los cronistas de Indias. 

Completaron la magnífica charla de Patiño la audición de 20 ejem- 
plos musicales grabados por el propio conferenciante, que fué expli- 
cándoles, además, coreográfica e indumentalmente. 


QUINTA SESIÓN 


D, José Manuel González: La miútología de las” fuentes en Valduno 
(Asturias). 


Se celebró el 18 de febrero, y después de un preámbulo en el que el 

profesor de la Universidad ovetense fijó los términos generales del 
tema, estudió, con gran metodología científica, el aspecto mítico de 
las fuentes de' la comarca elegida, por orden geográfico, a saber: 
la de Palú, Cueva Ladrona, Marigana, Carbayu, Mirindiañes, Pipera, 
Xana y Pozu Negru. 
, De algunas de ellas expuso sus consejas miticas, conservadas por 
la tradición, íntegra y fragmentariamente. ¡En ambos casos, D. José 
Manuel González utilizó, cuando fué necesario, el método comparativo 
con ejemplos pertenecientes no sólo a la región asturiana, sino a la 
península entera. 

Concluyó su magistral conferencia con unas consideraciones de 
carácter general relativas a la fase de las creencias populares de todas 
las fuentes, concebidas como seres animales, de lo que constituyen un 
elocuente ejemplo los elementos conservados en las fuentes que exa- 
minó, después de grandes búsquedas efectuadas directamente por él, en 


el pueblo, y confirmadas con paralelos bibliográficos de otras áreas. 
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SEXTA SESIÓN 


” 


D. Antonio Castillo de Lucas: La aventura del psicoanálisis en el fol 
klore. $ 


El tema de esta conferencia, desarrollada el día 25 de marzo, nació | 
como una glosa al libro del eminente folklorista Carvalho Neto tiriladoS d 
Folklore y Psicoanálisis. : 

Castillo nos presentó, con gran claridad, los hitos del psicoanálisis 
freudiano y la revolución cientifica que significó, relacionando. con ellos 
la doctrina del eminente Prof. Carvalho Neto, que sigue la escuela de - 
Arthur Ramos y ordena en su casuística los hechos folklóricos, como 
Freud clasificó la libido, es decir, en oral o bucal, anal y fálica. El con- 
ferenciante denotó que en esto consistía el error, porque el psicoanáli- 
sis freudiano está ya en plena decadencia. A su juicio, la teoría de 
Adler sobre el instinto de poderío explica el mal de ojo y otras supers- 
ticiones más lógicamente que Freud. Los mitos y leyendas equivalen 
2 ensueños colectivos heredados, pero no se deben a la Hibido, sino, 
como otros hechos, a razones biológicas. Por último, consideró que si 
estos errores, que despojan al hombre de su personalidad ' humana, se? 
pueden cometer con el individuo, con mucha mayor facilidad con la psi- 
cología colectiva; por lo cual considera que el folklore en el psicoaná- 


lisis es una verdadera aventura. 
+2 


Les 42 o 


SESIÓN DE CLAUSURA _ =i 
D. José Luis Pérez de Castro: Nuevas aporta sobre el tabaco 
y los fumadores en la tradición asturiana, ra 


RE 71 
Tuvo lugar con toda solemnidad el 10 de juas yo. disertación 
estudió los distintos procedimientos del «fumadora; amutases de; pipa, 
la garapiña y el cigarro, que constituyen un elemento et e i 
resante. Expuso luego el cultivo popular del tabaco, y € ind de con 
sus repercusiones en el pueblo y la estimación para el fumador, - 
- relatando Es es pe E tabaco y su prefe rencia pio «8 
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. 15 . A , en, . o 
¡guarda el tabaco, del modo de liarlo, diferenciando aquí 'una parte 
laboriosa y otra psicológica, a la vez que resaltó la técnica que se re- 


quiere para poder fumar el tabaco sin consumir el papel, como hacen 

los paisanos de Asturias. Asimismo se ocupó de.los útiles para obtener 
el fuego, y su evolución, que, tanto mecánica como psicológicamente, 
fué repercutiendo en la manera de comportarse el fumador en cuanto a 
la cortesía de ofrecer el tabaco. 

Por último, estudió la parte psicológica de fumar, lo mismo indivi- 
-dual que social, deducida por él a través de observaciones personales y 
de citas bibliográficas, con las que fué documentando cada aserto de su 
conferencia. Cerraron la disertación de nuestro Secretario un capítulo 
dedicado al folklore infantil del tabaco y el fumar, y otro al de las vie- 

jas, juntamente con algunos datos estadísticos del consumo provincial 
del tabaco. 


NUEVOS MIEMBROS 


Durante el curso, y en las sesiones que se indican, la Junta Directiva 
«acordó, «considerando en justicia la vocación, especialización científica 
, y estimables méritos», el nombramiento de los siguientes miembros: 
De honor: 30 de octubre de 1956: D. José Tudela de la Orden 
(Madrid). : 
De múmero: 18 de febrero de 1957: El Museo Etnológico de Madrid. 
Correspondientes: 30 de octubre de 1956: D. Jaime dos Santos Lo- 
pes Dias (Lisboa). 
21 de enero de 1957: D. Sebastián Jiménez Sánchez (Las Palmas) 
y D. Francisco Pérez Estrada (Nicaragua). 


25 de marzo de 1957: D.* María Luisa Lira (Río Janeiro). 
10 de junio de 1957: D. David Daoud (Tucumán). 


ACUERDOS MÁS IMPORTANTES 


Además de los de tipo puramente administrativo para el régimen 
de la Asociación, el 27 de noviembre de 1956 se acordó nombrar al 
"marqués de la Vega de Anzo, D. José María González del Valle, para 
cubrir la vacante de Vocal producida en nuestra Junta Directiva con el 

fallecimiento del eminente folklorista D. ¡Enrique Casas Gaspar. 
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OTRAS REVISTAS DEL PATRONATO «DIEGO SAAVEDRA FAJARDO» 


Africa.—Publicación del Instituto de Estudios Africanos. 

Esta publicación, ilustrada con numerosas fotografías y grabados, está dedicada 
a cuantos problemas científicos y artísticos surgen de nuestra acción protec- 
tora en Marruecos. La colaboración prestigiosa de los intelectuales interesados 
en la cultura hispanomarroquí avala las páginas, de esta revista. 

Mensual. Ejemplar, 15 pesetas. Suscripción, 100. 

Archivo del Instituto de Estudios Africanos. 

Publicación dedicada al estudio de Africa, histórica y científicamente. Contiene va- 
liosos ensayos sobre su geología, botánica y cuantos datos han servido para 
AS perfecto conocimiento a los exploradores y misioneros que mejor la estu- 

-. diaron. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 10 pesetas. Suscripción, 25 pesetas. 

Biblioteconomía.—Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona. 

Dedicado a toda clase de temas bibliográficos y biblioteconómicos. En el número 
octubre-diciembre figuran los índices de materias y autores. 

Trimestral. Ejemplar, 11 pesetas. Suscripción, 20 pesetas. 

Bibliotheca hispana.—Publicación del Instituto «Nicolás Antonio». 

Esta revista, de información y orientación bibliográfica, consta de tres Secciones, 
publicándose un tomo, de cada una de ellas, trimestralmente. Las materias, ex- 
tractadas en sentido objetivo, son agrupadas de esta forma: 

Sección 1. Obras generales.—Bibliografía.—Religión.—Filosofía.—Pedagogía.—Es- 
tadística.—Demografía.—Sociología y Política.—Economía Política.—Derecho. 
Sección II. Matemáticas.—Astronomía.—Física.—Química.—Ciencias Naturales.— 
Medicina.—Ingeniería y Construcción.—Ciencia y Arte Militares: Ejército, Ma- 
rina y Aviación.—Agricultura y Ganadería, Caza y Pesca.—Industria.—Econo- 

mía doméstica.—Comercio. 

Sección 1II. Filología.—Literatura.—Geografía.—Historia.—Arte.—Juegos y De- 
portes. 

Trimestral. Suscripción anual a cada Sección, 110 pesetas. Número suelto, C0 pese- 
tas. Suscripción tres secciones, 300 pesetas. 

Estudios Geográficos. —Publicación del Instituto «Juan Sebastián Elcano». 

Publica trabajos monográficos que interesan a la moderna Geografía, Geomorfolo; 
gía, Fisiografía, Geografía humana, Cartografía histórica, Económica y Geo- 
política, etc.; resúmenes referentes a los hechos más sobresalientes, analizando 
también artículos, libros y revistas nacionales y extranjeras. 

Trimestral. Ejemplar, 35 pesetas. Suscripción, 125 pesetas. 

Pirineos.—Publicación del Instituto de Estudios Pirenaicos. 

Recoge esta revista interesantes trabajos referentes al Pirineo español, en su armó.- 
nico contenido de naturaleza, arte y lengua, debidos a la pluma de especialistas 
navarros, aragoneses y catalanes. 

Trimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 150 pesetas. 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.—Publicación de la Junta Técnica del 
Cuerpo Facyltativo, en colaboración con el Instituto «Nicolás Antonio». 

Reaparecida esta revista en el año 1947, continúa la brillante historia de sus pági- 
nas, en que colaboraron las más prestigiosas firmas de las letras españolas. 


Está dedicada a la investigación histórica, bibliográfica, literaria y arqueológica, 


con empleo del'rico material de nuestros archivos, bibliotecas y museos. 
Cuatrimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 100 pesetas. 
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